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  En el pueblo se rumoreaba que aquel matrimonio de conveniencia era mucho más que eso…


  Melanie McFarlane creía que dirigir el rancho para huéspedes de su familia sería muy sencillo, pero después de varias crisis, se dio cuenta de que necesitaba ayuda y se le ocurrió una solución descabellada… casarse con un verdadero ranchero, Russ Chilton.


  Melanie y Russ sabían que su matrimonio no era más que un acuerdo de negocios: Melanie le cedía a Russ la mitad del rancho, algo que él siempre había deseado, y él la ayudaba a dirigir una propiedad que sin él no tardaría en perder. Lo que ninguno de los dos esperaba era que su relación se volviera más… personal.




  Capítulo 1


  —¿Qué quiere que haga qué? —Melanie McFarlane apretó la copa de martini entre los dedos mientras observaba la expresión estupefacta del rostro de Russ Chilton.


  —Creo que me ha oído —hizo un enorme esfuerzo, pero Melanie consiguió no levantar la voz. Le ayudó el hecho de llevar toda una vida controlándose.


  Eso era lo que tenía que hacer una si era una McFarlane, porque los McFarlane jamás se permitían el lujo de mostrar sus sentimientos.


  —La he oído —murmuró Russ. Tenía una botella de cerveza en la mano. No había querido tomársela en una jarra helada, seguramente se creía demasiado duro para tales sutilezas—. Sólo quería asegurarme de que no se había vuelto loca o algo así.


  Más que loca, estaba cada vez más desesperada.


  Melanie respiró hondo y fijó su mirada en la copa de martini, la tercera de la noche. Sabía que no debía bebérsela demasiado rápido pues con dos ya había sobrepasado su límite habitual.


  —Para mí es muy importante que esto salga bien —le explicó, aunque no creía que fuera asunto suyo hasta qué punto era importante.


  Había tenido que reunir todo su valor para pedirle ayuda, sabiendo que Russ ni siquiera aprobaba su presencia en Thunder Canyon. No quería que nadie supiese que el dinero invertido no era de los McFarlane, sino sólo de ella. Y no sabía qué podría hacer si lo perdía porque de ningún modo estaba dispuesta a volver a trabajar en uno de los hoteles de los McFarlane.


  Ya no.


  —Lo que dice es que quiere conseguir que un rancho que funciona a la perfección se convierta en una estúpida trampa para turistas —replicó Russ—. Como si no hubiera ya más que suficientes por la zona —añadió en tono burlón.


  —Hopping H será un rancho para huéspedes —corrigió ella—. Con su ayuda, las actividades propias de un rancho podrán seguir desarrollándose.


  Melanie confiaba en que la creciente popularidad de Thunder Canyon como destino turístico convertiría tal idea en un éxito. Conocía mucha gente dispuesta a pagar grandes sumas de dinero para escapar de sus ajetreadas existencias y disfrutar de lo que ellos llamaban una vida sencilla.


  Después de todo, ella misma había pertenecido a ese grupo de gente.


  Aunque su vida sencilla no estaba resultando tan sencilla.


  Russ torció los labios de un modo que debería haberle dado un aspecto menos sensual.


  —Actividades propias de un rancho —repitió mofándose de ella—.


  ¿Qué pasa, pelirroja? ¿Le parece demasiado grosero hablar de extender el estiércol y castrar a los becerros?


  Por desgracia, tenía pensamientos mucho más groseros relacionados con él, todos ellos muy peligrosos.


  Sobre todo para una McFarlane.


  Necesitaba la ayuda de ese hombre, no su… su…


  Desterró aquellos incómodos pensamientos de su mente y cambió de postura en la silla. Estaban sentados el uno frente al otro en el salón del complejo hotelero Thunder Canyon, donde el grupo que solía tocar música en vivo se había decantado aquel día por canciones navideñas propias de la época en la que estaban.


  A Melanie nunca le habían gustado demasiado las Navidades, pero en ese momento tenía aún menos espíritu navideño que de costumbre.


  —No tengo el menor problema en extender el estiércol, pero también me encargaré de alojar y entretener a los huéspedes —aprendería a cocinar y haría las camas si era necesario. Y dada la suerte que estaba teniendo con el personal, seguramente tuviera que hacerlo.


  Russ emitió un extraño sonido, como si estuviera intentando no echarse a reír.


  Aquello no estaba yendo como ella esperaba. Nada había salido como ella había esperado desde su llegada a Thunder Canyon. No, incluso antes de llegar allí, nada había salido como ella había previsto.


  Melanie debería estar en Atlanta, dirigiendo la última joya de la familia, el hotel McFarlane de Atlanta. Y lo habría hecho si no hubiera descubierto que mientras ella organizaba las cosas, su padre y su hermano habían estado tomando decisiones a sus espaldas. En realidad no había sido nada más que un títere que había dado la cara mientras los que en realidad manejaban los hilos habían sido ellos.


  —Señor Chilton…


  —Creo que debería llamarme Russ —se recostó sobre el respaldo de la silla, en una postura propia del vaquero protagonista de un cartel del oeste.


  Desde luego Russ Chilton tenía aspecto de modelo. Desde la punta de las botas, en sus más de metro ochenta de estatura cubiertos por tela vaquera y lana hasta su cabello rubio oscuro que siempre parecía llevar despeinado y demasiado largo. Era pura masculinidad.


  No era guapo en el sentido más estricto de la palabra, pues tenía una nariz quizá demasiado aguileña y una mandíbula demasiado marcada.


  Pero el resultado final era definitivamente atractivo.


  Quizá demasiado atractivo para la tranquilidad mental de Melanie.


  Sabía que necesitaba alguien que resultara creíble, pero también sabía que no le convenía que fuera un hombre del que pudiera enamorarse.


  Afortunadamente para ella, Russ Chilton apenas la soportaba, así que lo único que debía hacer era convencerlo de que podían ayudarse mutuamente y quizá entonces fuera posible tener éxito con el Hopping H.


  —Muy bien —dijo ella antes de dar un sorbo a su copa mientras se recordaba que era ella la que tenía el control de la situación—. Russ, sé que estabas interesado en comprar el rancho.


  Él se sentó recto repentinamente y respiró de tal modo que Melanie tuvo la sensación de que iba a hacerse con todo el aire.


  —¿Interesado? —repitió fríamente—. Hice una oferta a esos dos tipos de ciudad que lo heredaron de sus abuelos, y usted lo sabe.


  —Pero yo superé esa oferta —añadió ella en tono razonable—. Es una simple cuestión de negocios, señor… Russ. No es nada personal.


  —Las cosas en un pueblo como Thunder Canyon siempre son personales —replicó él—. Al menos así ha sido siempre hasta ahora… — miró a su alrededor y volvió a respirar hondo—. No necesitamos más progreso y desde luego no necesitamos más turistas que ocupen las camas de su rancho de huéspedes. Encanto, váyase a otro sitio a abrir un hotel McFarlane.


  Ese «encanto» tan condescendiente le dio fuerzas a Melanie para continuar. No necesitaba más condescendencia de nadie, ya llevaba demasiado tiempo recibiendo dicho tratamiento y era una de las cosas con las que pretendía acabar de una vez por todas. Sólo tenía que hacer que Hopping H fuera un éxito. Un éxito a la altura de los McFarlane.


  Quizá entonces conseguiría el respeto que merecía.


  —El progreso es inevitable, Russ —pronunció su nombre entre dientes —. Eso es algo que admitiría cualquiera mínimamente inteligente.


  —Entonces supongo que soy tonto —dijo arrastrando las palabras deliberadamente—. Supongo que debería quitarme el sombrero y darle las gracias por darme una oportunidad de…


  —Baja la voz, por favor —Melanie miró a su alrededor, pues a pesar de la hora que era, aún quedaban bastantes invitados de la fiesta navideña que allí se había celebrado y no quería que nadie pudiera oírlos.


  Había sido una torpeza por su parte sacar el tema en dichas circunstancias. Pero después de observarlo durante toda la velada y finalmente encontrarlo charlando con su amigo Grant Clifton, propietario de las tierras que ella había pretendido adquirir en un primer momento, había pensado que debía hablar con él.


  Russ Chilton era el dueño de Flying J, el rancho que lindaba con Hopping H. Así pues, Russ era su vecino y además había intentado comprar aquellas tierras.


  Pero era evidente que, como siempre le decían sus padres, se había precipitado.


  —¿Qué le ocurre, señorita McFarlane? Si quería más privacidad, debería haber elegido un lugar más discreto para tener esta conversación.


  Tenía toda la razón, por supuesto. Si ahora le decía que estaba actuando de un modo impetuoso, Melanie empezaría a pensar que Russ Chilton tenía, entre otros, el don de leer la mente.


  —He pensado que quizá me resultaría más fácil hablar contigo en un ambiente festivo y relajado como éste —sugirió ella—. Pero es evidente que me he equivocado —se puso en pie—. Siento haberte molestado.


  Tenía el corazón en la garganta al darse la vuelta para marcharse.


  —Espere un momento, pelirroja.


  Sintió un profundo alivio al oír su voz, pero sabía que no debía mostrar ni un ápice de debilidad. Era algo que había aprendido en los treinta años que llevaba siendo una McFarlane.


  Se volvió lentamente hacia él.


  —¿Sí?


  —¿Esa mirada es una habilidad personal o una especie de legado genético?


  Melanie se apartó un corto mechón de pelo de la cara y lo miró sin decir nada.


  —Vuelva a sentarse —le pidió él al tiempo que le acercaba la silla.


  —Qué amabilidad —murmuró Melanie con sarcasmo, pero se sentó—.


  ¿Debo entender que le interesa mi oferta?


  —Como usted misma ha dicho, estoy interesado en el Hopping H.


  —Entonces podremos llegar a un acuerdo —debía actuar como si estuviera segura de su éxito, ésa era la fórmula que le habían enseñado sus padres desde la cuna.


  —No tan deprisa, guapa.


  Melanie sintió ganas de gritar de impaciencia. Aquel hombre había sido una verdadera molestia desde que, seis meses atrás, había puesto un pie en Thunder Canyon. No era de extrañar que hubiera necesitado una dosis extra de martini para hacerle aquella proposición de negocios.


  —¿Hay algo que quieras que te aclare?


  Russ esbozó una fría sonrisa.


  —No, ha sido muy clara.


  —Entonces te darás cuenta de que este acuerdo resultaría beneficioso para ambos. A cambio de tu ayuda, recibirás un generoso porcentaje de los beneficios del rancho.


  —Que ascenderán a cero si usted lleva el rancho a la ruina.


  —Precisamente por eso es por lo que necesito tu ayuda —replicó con calma. Por el amor de Dios, ¿cuánto tiempo iba a tardar aquel hombre en darle una respuesta?—. Podrás asegurarte de que el rancho vaya bien enseñándome todo lo que tenga que saber para dirigirlo.


  —¿Y qué hay de los empleados? ¿No sería más sencillo que aprendiera de la gente que ya tiene contratada y a la que está pagando?


  Melanie lo miró detenidamente para intentar averiguar si estaba siendo sarcástico. Thunder Canyon era un lugar tranquilo y pequeño donde, por lo que había visto en los meses que llevaba allí, los chismorreos eran un pasatiempo tan popular como el esquí o la búsqueda de oro.


  —Mis dos últimos empleados han dejado el trabajo.


  A juzgar por su reacción, Russ no estaba al corriente de lo sucedido.


  —¿Harlan y Danny?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Hace cinco días.


  —¿Y lleva desde entonces intentando hacerse cargo de todo?


  —Sí.


  Russ emitió un sonido que parecía un juramento, después la miró de un modo que le cortó la respiración.


  —Lo siento, no lo sabía.


  —No tienes nada de que disculparte —dijo ella aferrándose al bolso que tenía en el regazo—. No eres responsable de ello.


  Aquellos dos últimos empleados la habían abandonado sin previo aviso y sin darle ningún tipo de explicación.


  Claro que tampoco le importaba mucho porque lo cierto era que no le habían sido de demasiada ayuda.


  —No me extraña que esté impaciente por recibir una respuesta — adivinó Russ—. Escuche, señorita McFarlane.


  —Melanie. Ya me has llamado de muchas maneras, seguro que podrás llamarme Melanie. ¿Verdad, Russ? —añadió remarcando bien su nombre.


  —No sé a qué estarás acostumbrada, pero por aquí los vecinos cuidamos los unos de los otros.


  —¿Es eso lo que pretendías hacer cuando llegué al rancho hace tres meses y me dijiste que estaba destinada al fracaso?


  —Perdóname por señalar algo que era obvio —replicó él—. Pero ya ves, ahora estás sola y, a juzgar por la oferta que acabas de hacerme, deduzco que no tienes la menor idea de cómo dirigir un rancho sin ayuda.


  ¿Eso en tu familia es un éxito?


  El éxito era lo que todo McFarlane debía alcanzar a toda costa.


  Antes de hablar, Melanie apuró su copa de martini y miró a Russ.


  —Estoy buscando sustitutos para Harlan y Danny —dijo por fin fingiendo una seguridad que no sentía, pues sus intentos por contratar a alguien hasta el momento habían sido en vano—. Pero incluso cuando tenga dichos sustitutos, quiero saber algo más sobre el funcionamiento de un rancho. Lo necesito —se inclinó hacia él y bajó la voz—. Hopping H es mi futuro, Chilton, y no voy a dejar que mi proyecto se venga abajo.


  Puedes ayudarme a ponerlo en marcha y beneficiarte de ello o buscaré a otro que lo haga —aunque no tenía la menor idea de quién podría ser ese otro—. ¿Sí o no?


  —Quiero una parte de las tierras.


  —Muy bien —no había sido ésa su intención, pero una situación desesperada exigía medidas desesperadas.


  Una vez hubiera conseguido su propósito, rescindiría el acuerdo y seguiría adelante sola. Los McFarlane no se asociaban con otros, ni tampoco pedían ayuda.


  —Y lo único que debo hacer es enseñarte a dirigir un rancho.


  Melanie miró a su alrededor para comprobar que nadie estuviese prestándoles atención.


  —Eso y…


  Russ frunció el ceño y añadió:


  —Hacerlo fingiendo que soy tu marido.


  

  Capítulo 2


  Russ vio como un ligero tono rojizo se extendía por las mejillas blancas de Melanie McFarlane como reacción a sus palabras.


  —Sí —respondió ella con una voz ligeramente tensa—. De eso se trata.


  Russ agarró su copa de martini vacía y la olió con gesto exagerado.


  —No sé qué estará echando el viejo Grant en las copas hoy, pero sin duda es fuerte.


  —No estoy borracha —aseguró ella con demasiado ímpetu—. Ni tampoco estoy loca, como has sugerido antes.


  —Nadie se creerá que tú y yo estemos juntos.


  —¿Por qué no?


  Él soltó una carcajada al oír aquello.


  —La gente me conoce, para empezar —y siempre había dejado muy claro que no tenía la menor intención de seguir el camino del matrimonio que habían recorrido todos sus amigos últimamente.


  —¿Qué quiere decir eso? ¿Que no te interesan las mujeres?


  —Desde luego no las mujeres pelirrojas de Boston —ya había cometido aquel error antes y nadie que lo conociera creería que iba a pasar de nuevo por la misma experiencia.


  —Yo nunca he vivido en Boston —aseguró ella con tono presumido—.


  Mi familia es de Filadelfia.


  De la zona más rica de Filadelfia, añadió él en silencio, pues sabía que era allí donde se encontraban las oficinas del imperio hotelero de los McFarlane.


  —Además, los únicos que tienen que creérselo son mi familia — continuó ella.


  —¿Por qué?


  —Eso no importa. Lo importante es la seducción.


  —¿Qué es lo que importa?


  —La discreción —repitió ella en voz baja.


  Russ no pudo evitar preguntarse si lo había escuchado mal o si ella había tenido un lapsus. En cualquier caso, de lo que estaba completamente seguro era de que debía olvidarse de cualquier tipo de seducción en todo lo relacionado con aquella mujer.


  —¿Qué pretendes demostrar, Melanie McFarlane?


  Ella bajó la mirada, ocultando sus ojos con unas largas pestañas.


  —No sé a qué te refieres. No es más que un asunto de negocios en el que espero tener éxito.


  —¿Qué clase de negocio es ése en el que tienes que fingir estar casada? ¿Prefieres que crean que te has casado con un tipo como yo a que piensen que no puedes arreglártelas sola?


  Entonces levantó la mirada y Russ vio en sus ojos un toque de culpabilidad que bastó para que se preguntara si acababa de dar en el clavo.


  —Te agradecería que no levantaras la voz —le pidió con gesto digno.


  Russ no estaba gritando. Tampoco él quería que sus amigos oyeran aquella conversación. Al ritmo al que se estaban sucediendo los compromisos y las bodas en Thunder Canyon, Dios sabía qué clase de rumores podrían desatarse en el pueblo.


  —Y crees que sólo necesitarás seis meses para aprender todo lo necesario para dirigir el rancho —era ridículo. O creía que tenía superpoderes para enseñárselo todo, cosa que dudaba por el gesto engreído con que solía mirarlo, o no tenía la menor idea de lo complicado que era en lo que se estaba metiendo.


  —Supongo que para entonces habré aprendido lo más básico, sí. Lo suficiente para saber si mis empleados hacen bien su trabajo o no.


  Si volvía a ver a Harlan o a Danny Quinn, iba a decirles un par de palabras a esos dos estúpidos. Eso no quería decir que a él no lo abandonaran a veces sus empleados, claro que sí, pero dejar a una mujer, fuese quien fuese, era un acto muy bajo.


  —¿Y si no es suficiente?


  Ella no apartó la mirada.


  —Entonces, naturalmente, espero que podamos renegociar el acuerdo.


  —¿Me darías más del cincuenta por ciento?


  Sus labios se curvaron, dejando a la vista el borde de sus dientes blancos y perfectos.


  —Soy una mujer de negocios, Russ. ¿Tú qué crees? No, jamás te daría más del cincuenta por ciento, pero podría haber una remuneración financiera adicional.


  —Me pagarías con frío dinero por hacerme pasar por tu ma…


  Entonces ella se inclinó hacia delante y lo agarró del brazo.


  —Creo que nos entendemos.


  Aquellos dedos largos y finos podrían haber sido hierros candentes por el efecto que causaron en él.


  —Entonces entiende esto —le dijo él agarrándole la mano cuando ella se disponía a retirarla—. Puede que no sea más que un ranchero, pero no es tan fácil engañarme. No sé qué es lo que pretendes exactamente, lo que sí sé es que de ningún modo participaré en esta locura a cambio de un simple apretón de manos.


  —Pensaba que con un apretón de manos era como se sellaban los tratos en esta parte del país.


  —Tú no eres de esta parte del país.


  —¿Acaso insinúas que los de la Costa Este no respetamos nuestra palabra?


  —Los que yo he conocido hasta ahora, desde luego no lo hacen. Si quieres que te ayude, tendremos que unirnos realmente. Nada de charadas.


  —¡Eso es absurdo!


  —¿Tú crees?


  Ella apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se pasó la mano por el cabello pelirrojo oscuro, que de inmediato volvió a su lugar, cayendo sobre su cuello elegante y esbelto. Incluso desconcertada, como sin duda estaba, parecía recién salida de una revista de moda. No de una de esas revistas vulgares, sino de una de esas publicaciones que sólo compraba la gente de su alcurnia.


  La gente como Nola.


  —No te preocupes —añadió él apartando el recuerdo de su exmujer —. No pretendo meterme en tu cama.


  El rubor de sus mejillas desapareció de golpe dejándola pálida, pero igualmente hermosa.


  —Ahora estoy mucho más tranquila.


  Parecía que antes había sido él el que había oído mal.


  Lo miró como si fuera algo que hubiera pisado con sus carísimos zapatos rojos de tacón y que ahora le molestara para caminar.


  —A no ser que sea precisamente eso lo que andas buscando —la provocó.


  —No —aseguró ella tajantemente—. No es eso lo que está ahora sobre la mesa.


  —¿Estás segura? Porque esta mesa parece lo bastante robusta para aguantar cualquier cosa.


  —¿Es usted tan odioso por naturaleza o es una habilidad adquirida?


  Russ estuvo a punto de echarse a reír. Melanie McFarlane era una mujer exigente y con gustos caros. Todo en ella lo denotaba; su aspecto, su manera de hablar, su aroma.


  Pero lo cierto era que hacía que se le acelerara el cerebro.


  Dios sabía la debilidad que había sentido siempre por las pelirrojas de piernas largas, pero ya no iba a dejarse llevar. La última vez había perdido demasiado, mucho más de lo que podía soportar.


  —Puede que sea un poco de cada —admitió él.


  Ella apretó los labios.


  La camarera se acercó a ellos y les dejó dos nuevas copas.


  Melanie lo miró fijamente durante un incómodo minuto, después se llevó la copa a los labios y se bebió casi la mitad. Después jugueteó un poco con el bolso que tenía sobre las piernas para finalmente sacar un bolígrafo dorado.


  —Creo que tu… idea… es excesiva —dijo al tiempo que sacaba la servilleta blanca que había bajo su copa—. Quizá si ponemos las condiciones por escrito —escribió algo y después le pasó la servilleta—.


  ¿Esto te hace sentir mejor?


  Russ miró la lista y tras tomar un trago de cerveza, lamentó no haber pedido un whisky. Aunque ambos habían bebido ya más que suficiente y seguían allí sentados juntos, lo que sin duda era efecto del alcohol. No había otra explicación lógica.


  Lo que había escrito en la servilleta era directo, teniendo en cuenta la naturaleza del acuerdo. Actuar como esposo sólo para su familia y enseñarle todo lo que necesitase saber, pero sin que pareciera que estaba enseñándola.


  —¿Mejor? —preguntó con incredulidad—. Esto es una locura.


  Ella no respondió, se limitó a tomar de nuevo su copa y beber, pero a Russ le pareció que le temblaba la mano.


  ¿Serían los nervios? ¿O el alcohol?


  Russ volvió a mirar la servilleta. Después de seis meses de falso matrimonio, ella tendría que concederle más del cincuenta por ciento de la propiedad.


  Así de simple.


  Por fin podría unir el Flying J con parte del territorio del Hopping H. No sería todo el que había deseado durante años, pero tampoco era nada despreciable.


  Después de todo, ¿qué eran seis meses de su tiempo? Ya había invertido eso y más para recaudar los fondos necesarios para hacer la oferta sobre el rancho que ahora le pertenecía a ella.


  La oferta que ella había mejorado.


  La miró de reojo y vio cómo bebía con delicadeza. Cambió de postura y, al moverse, Russ pudo ver sólo un milímetro de encaje que asomaba por el escote de su vestido, un vestido que se ajustaba a sus curvas a la perfección. Debió de ser su imaginación porque le pareció oír el ruido que hicieron sus piernas al rozarse, pero era imposible que hubiera podido oírlo con el barullo que había en el bar.


  La imaginación podía resultar muy molesta.


  Miró su letra, la caligrafía de alguien culto que en nada se parecía a la de él. Entonces se fijó en la última condición.


  —Nada de relaciones íntimas —leyó en voz alta.


  Ella parecía aburrida, pero el modo en que apretaba los labios daba cuenta de su tensión.


  —Me parece prudente dejarlo claro.


  Russ sabía que no era el momento para hacer ningún tipo de bromas.


  Se inclinó hacia ella y sintió de lleno su aroma sin necesidad de utilizar la imaginación. Se preguntó dónde se pondría el perfume.


  ¿En el cuello? ¿Entre los pechos?


  La miró a los ojos haciendo un esfuerzo por pensar en el rancho.


  Aquello era un negocio, como ella misma había dicho.


  Pero, ¿eso de las relaciones íntimas?


  —Soy ranchero, guapa —dijo demostrando la misma sabiduría que un niño que pinchara con un palito a un gato que dormía—. Acostumbro a llamar las cosas por su nombre.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —Sexo —añadió él.


  El alivio que se reflejó en su rostro le hizo pensar que había creído que diría algo más vulgar.


  —Verás —dijo entonces, al tiempo que dejaba la servilleta en el centro de la mesa—. Puedes hacer todas las listas que quieras y podemos firmar lo que sea, pero eso no cambia el hecho de que no pienso fingir nada. Ni por ti ni por nadie.


  Vio que ella tragaba saliva y como se movió el pequeño diamante que colgaba de su cuello gracias a una cadenita prácticamente invisible.


  —Es evidente que he subestimado tu interés por el Hopping H.


  Supongo que no puedo apelar a tu espíritu navideño para que esta conversación no salga de aquí.


  —Cualquiera te dirá que no tengo el menor espíritu navideño.


  —No me permito el placer de escuchar rumores, señor Chilton.


  —¿Qué placeres te permites, señorita McFarlane?


  Volvió a ver que cómo tragaba saliva y cambiaba de postura de nuevo, momento en el que Russ pudo ver una vez más el encaje de su ropa interior.


  —Obviamente estoy perdiendo el tiempo —parecía ofendida.


  —Yo no he dicho eso.


  —¿Qué es lo que has dicho entonces?


  —Ya te lo he dicho. Si vamos a hacerlo, lo haremos de verdad.


  Melanie se inclinó hacia él y esbozó una fría sonrisa que dejó ver que tenía apretados los dientes.


  —No busco un marido de verdad —anunció sin levantar la voz.


  Él también se inclinó hacia delante, pero sobre todo para ver cuánto tiempo tardaba ella en retirarse. Sin embargo acabaron casi rozándose porque ella no se retiró.


  —Yo tampoco ando buscando una esposa de verdad —murmuró.


  Tenía la piel tan fina y tersa como le había parecido de lejos y las pestañas muy largas, pero no gracias al maquillaje, aunque sin duda iba suavemente maquillada. Aquellas pestañas sin embargo no necesitaban de artificio alguno.


  Esas mismas pestañas se movieron de pronto, ocultando sus ojos.


  —Nos están mirando. Dame esa servilleta y me marcharé.


  —Encanto, si te rindes tan pronto, será mejor que hagas las maletas y vuelvas a Boston —puso la mano sobre la suya, evitando que tomara la servilleta.


  —Ya te he dicho que no soy de Boston, y no me estoy rindiendo.


  —¿Cómo llamas entonces a lo que estás haciendo?


  —Ser lo bastante lista para no luchar en una batalla perdida.


  —¿Por qué no me vendes el Hopping H y así reduces las pérdidas?


  ¿Por qué no vuelves a los enormes hoteles de tu familia?


  —¿Y tú por qué no te apartas de una vez? ¿Es que no has oído lo que he dicho? Un McFarlane no se rinde.


  —Claro —murmuró él sonriendo—. Pues ya sabes, si no quieres fracasar, tendrás que convertirte en mi esposa.


  —Cualquiera diría que tu virtud está en juego —replicó ella con voz grave y con una sonrisa que no alcanzaba su mirada.


  Russ sintió el impulso de apretar aquella mano cálida y suave, pero prefirió no pensar en ello.


  —Hace mucho que dejé de pensar en mi virtud. Pero quiero asegurarme de recibir lo que merezco una vez que nuestro acuerdo llegue a su fin.


  —Qué a gusto se os ve —dijo una voz profunda interrumpiéndolos.


  Melanie levantó la mirada de golpe y Russ tuvo que reconocer que se recuperaba con rapidez.


  —Hola, Grant. Stephanie —dijo ella con una cálida sonrisa—. Gracias otra vez por invitarme a vuestra fiesta.


  —Nos alegramos mucho de que hayas podido venir —respondió Steph. Llevaba su largo cabello rubio recogido con un pasador que brillaba casi tanto como sus ojos verdes—. También nos alegramos de que hayas venido tú, Russ.


  Russ observaba la expresión del rostro de Grant. Las cosas habían mejorado mucho en los últimos meses entre Grant y él, pero aún no estaban tan unidos como lo habían estado en otro tiempo. Grant era su amigo más antiguo, pero desde que Thunder Canyon había dejado de ser un pueblucho perdido para convertirse en el centro de reunión de la clase alta, habían tenido más de una diferencia.


  Grant era partidario del progreso y había encontrado su sitio como director del complejo hotelero Thunder Canyon.


  Russ no encajaba tan bien en las nuevas circunstancias.


  Pero al menos Grant no había vendido el rancho de su familia, el Orgullo de Clifton, a aquella pelirroja.


  —Parece que vosotros tenéis mucho que celebrar —comentó Grant observando la amplia colección de copas y botellas vacías que había sobre la mesa—. ¿Qué os parece si os reservo un par de habitaciones para que podáis pasar aquí la noche? Está casi lleno, pero creo que aún queda algo disponible.


  —¿Eres el encargado de cuidar por la seguridad en la carretera? —le preguntó Russ.


  Grant esbozó una sonrisa.


  —Algo así. No creo que haya muchos taxis libres esta noche.


  Russ miró a Melanie.


  —Con una habitación será suficiente, ¿verdad, cariño? —aquél era un buen momento para hacer que la gente del pueblo empezara a pensar que había algo entre ellos.


  No estaba tan borracho como para rechazar la oportunidad de hacerse con parte del Hopping H. Los negocios eran los negocios. Ella misma lo había dicho.


  Melanie tragó saliva y dejó de luchar por la servilleta.


  —Tienes razón —dijo por fin con una actitud extrañamente tímida—.


  Con una habitación bastará.


  Y de pronto la imaginación de Russ se puso en marcha mientras Steph hacía un verdadero esfuerzo por ocultar su sorpresa. Grant, por el contrario, no parecía nada sorprendido. Pero claro, él conocía muy bien a Russ.


  —Ya he avisado en recepción —dijo su amigo, demostrando por qué era tan bueno en su trabajo—. Podéis recoger la llave cuando queráis.


  Russ no miró a Grant. Le acarició la mano lentamente a Melanie y sintió que temblaba bajo sus dedos.


  —Muchas gracias.


  —Deberíamos despedirnos de los Stevenson —le murmuró Steph a su marido—. Parece que se marchan ya.


  —Muy bien —Grant le tomó la mano como si llevara haciéndolo toda la vida—. Pasadlo bien.


  —Ésa es nuestra intención —respondió Russ y disfrutó al ver cómo se sonrojaban las mejillas de Melanie—. Se supone que esta noche va a nevar y las habitaciones tienen bañeras de hidromasaje al aire libre.


  —¿Sabes lo que creen? —le preguntó Melanie en un susurro una vez que los anfitriones se hubieron alejado.


  —Exactamente lo que tú querías que creyeran —replicó él levantando la botella de cerveza, que resultó estar vacía—. ¿Otra ronda?


  —Creo que ya he bebido suficiente.


  —Entonces deberíamos retirarnos a la habitación. Si es que hemos hecho un trato, claro está. Un trato «de verdad».


  Russ tuvo la sensación de que Melanie había tenido que hacer un esfuerzo por controlarse antes de ponerse en pie.


  —Trae la servilleta —dijo dirigiéndose ya hacia la puerta.


  —¿Para qué? —la agarró del brazo para que no se alejara ella sola como parecía tener intención de hacer.


  Ella lo miró de arriba abajo muy despacio. El rojo de sus mejillas era aún más intenso que antes.


  —Considéralo un acuerdo prematrimonial.


  

  Capítulo 3


  Melanie se limitó a bloquear sus pensamientos durante el tiempo que tardaron en pedir la llave en recepción y llegar a la habitación que les había reservado Grant, que resultó ser una cabaña con vistas al pueblo en lugar de una habitación del edificio principal.


  En todo momento tuvo la sensación de ser, junto con la mole de granito que la acompañaba, el centro de atención de todas las miradas, sobre todo cuando Russ la ayudó a ponerse el abrigo con una amabilidad casi burlona. Melanie no era tan egocéntrica como para creerse protagonista de ningún chismorreo. Después de seis meses en Thunder Canyon, seguía siendo una recién llegada.


  Una curiosidad.


  Una rareza.


  Russ, sin embargo, era una parte integrante del pueblo, tanto como los cimientos de los edificios de la calle principal, por lo que le pareció evidente que fuera él el objetivo de todas las miradas.


  Tenían que salir del edificio para llegar a la cabaña y en el momento en que puso un pie en el exterior, Melanie sintió una bofetada de frío en la cara que la hizo recapacitar sobre lo que estaba haciendo.


  Pero no podía echarse atrás.


  En pocos minutos se encontró en el centro de la pequeña cabaña frente a frente con un hombre que no la soportaba.


  La lámpara que había encendida le daba al lugar un aspecto íntimo que encajaba a la perfección con la decoración rústica, o falsamente rústica, porque el cerebro McFarlane de Melanie no pudo evitar reparar en el delicado lujo con que había sido amueblada la cabaña.


  Algo así era lo que ella deseaba poder ofrecer a sus huéspedes.


  Se estremeció al oír el ruido que hizo Russ al dejar la llave sobre la mesa de pino macizo. Como si ella no estuviera allí, se despojó de la chaqueta y la tiró sobre un sofá de cuero. Completaban el mobiliario del salón dos butacas y un hermoso baúl que hacía las veces de mesa de centro.


  —Quítate el abrigo —le dijo al pasar a su lado en dirección a la pequeña zona de cocina integrada al salón.


  Obviamente, la amabilidad que había mostrado al ayudarla a ponérselo no había sido más que un acto de cara a la galería de espectadores. Melanie dejó el bolso sobre la mesa y se quitó el chaquetón de piel que le había regalado su padre en su veinticinco cumpleaños.


  Al dejarlo sobre el respaldo de una silla, trató de asomarse a la puerta que sin duda conducía al dormitorio, pero estaba demasiado oscuro como para ver nada.


  Oyó a Russ rebuscar en un armario y le sorprendió verlo regresar a la mesa con un bolígrafo en lugar de una copa. Se sentó en una de las sillas, puso la arrugada servilleta frente a él y estampó su firma en el papel.


  Al terminar, le pasó la servilleta y la miró de arriba abajo muy despacio.


  —¿Te vas a quedar ahí toda la noche o te vas a sentar?


  —Prefiero estar de pie —dijo agarrando la servilleta para leer lo que él había añadido. Bajo las nuevas condiciones, figuraba su nombre. Russ J.


  Chilton—. ¿No es un diminutivo de Russell?


  Él se limitó a mirarla sin decir nada.


  ¿Qué importaba cómo se llamara en realidad? Melanie le devolvió la servilleta. Su primera condición era que el matrimonio fuera legal, algo que ya había declarado hasta la saciedad. La segunda era la cantidad de acres que deseaba recibir cuando llegara el momento de dividir el Hopping H. Pero la tercera…


  Melanie lo miró fijamente.


  —Quiero que me enseñes a dirigir un rancho, pero no pienso hacer todo lo que tú ordenes.


  —En lo que se refiere al rancho, alguien tiene que ser el jefe —afirmó encogiéndose de hombros.


  —Y supongo que no podría ser una mujer —añadió ella con exasperación.


  —No, si es una mujer que no distingue un caballo de una vaca.


  —Luego las exageradas somos las mujeres. Créeme, sé distinguir un animal de otro perfectamente y ahora mismo tú estás hablando como uno de ellos.


  Él volvió a encogerse de hombros como si nada.


  —Podrás dar todas las órdenes que se te antojen en lo relacionado con el negocio de huéspedes —dijo con una mueca que daba a entender una vez más lo que opinaba de dicho proyecto—. Pero en lo relacionado con las actividades del rancho, yo daré las órdenes. Si no te parece bien, ya puedes buscarte a otro primo que acepte el trato.


  —No quiero ningún primo, sólo alguien que sea justo y discreto en todo momento.


  —Y crees que yo podré hacerlo.


  Melanie enarcó una ceja.


  —¿No es así?


  —Tú no sabes absolutamente nada de mí.


  Melanie puso las manos sobre el respaldo de la silla para evitar que la habitación siguiera dando vueltas a su alrededor. No debería haberse bebido ese último martini.


  —No es necesario que nos caigamos bien el uno al otro para admitir ciertas cosas. Una de ellas es que eres… sume… sumamente justo. Al menos eso es lo que dice todo el mundo de ti.


  —Demasiado justo —farfulló él con un gruñido—. ¿Qué tiene que ver tu familia en todo esto? —se pasó la mano por el pelo, con lo que se lo dejó aún más alborotado.


  Ése debía de ser el aspecto que tenía recién levantado de la cama.


  Melanie tragó saliva intentando echar a un lado aquel pensamiento.


  —¿Qué?


  —Dijiste que los únicos que querías que creyeran que estamos casados eran tu familia. ¿Por qué?


  Melanie se agarró el respaldo de la silla aún con más fuerza.


  —Deben pensar que puedo hacerme cargo de todo lo relacionado con el rancho. ¿Por qué te fías más de conseguir lo que quieres a través de un matrimonio sin consumar que con un contrato?


  Melanie tuvo la sensación de que la miraba a los labios.


  —¿Acaso importa?


  Touché. Melanie se inclinó sobre la mesa y antes de pararse a pensarlo una vez más, escribió su nombre junto al de él. Después soltó el bolígrafo y volvió a erguirse con gesto altivo, pero la fanfarronería le pasó factura en forma de mareo. Se agarró de nuevo al respaldo de la silla y esperó a dejar de verlo todo borroso.


  —Lo prepararé todo para celebrar el matrimonio legal que quieres.


  —No, yo lo haré.


  —¿Es que no te fías de mí?


  Él se levantó de la silla y esbozó una fría sonrisa mientras se metía la servilleta en el bolsillo trasero del pantalón.


  —No debería haberme fiado de la primera mujer con la que me casé.


  ¿Por qué debería ser diferente contigo?


  Se alejó de ella hacia el dormitorio dejándola boquiabierta. Unos segundos después se encendió una luz y Melanie pudo ver los pies de una enorme cama.


  Una sola cama.


  Por supuesto.


  No podía ver a Russ, pero sí vio cómo su suéter caía sobre la cama.


  Melanie se mordió el labio inferior y miró el sofá de cuero.


  —Si fueras un caballero, te ofrecerías a dormir en el sofá —dijo lo bastante alto para que él pudiera oírlo.


  —El que sea un hombre justo no implica que sea también un caballero —respondió él desde el umbral de la puerta.


  Melanie respiró aliviada al ver que bajo el suéter llevaba una camiseta blanca. Una camiseta que se ajustaba a su ancho pecho y marcaba cada uno de sus músculos.


  Apenas tuvo tiempo de prepararse para atrapar la almohada que él le lanzó.


  —En esa especie de baúl hay unas mantas —le dijo—. Sólo tienes que levantar la tapa. Duerme un poco, mañana nos espera un día muy ajetreado.


  Se dio media vuelta y cerró la puerta tras de sí.


  Melanie apretó la almohada con todas sus fuerzas y después la tiró al sofá. Efectivamente, en el interior del baúl encontró unas mantas que extendió sobre el sofá.


  Echó un vistazo a la puerta cerrada del dormitorio mientras se quitaba los tacones. Necesitaba utilizar el cuarto de baño, pero prefería salir al frío de la noche y esconderse tras un matorral antes que tener que llamar a esa puerta.


  Justo en ese momento se abrió la puerta y apareció Russ como si hubiera adivinado sus pensamientos.


  —El baño está libre —anunció bruscamente.


  Se había quitado la camiseta.


  Melanie apartó la vista de la ligera capa de vello que cubría su pecho e iba bajando hacia el vientre, un vientre que debería haber estado pálido en aquella época del año, pero que no lo estaba en absoluto.


  El último hombre con el que había salido en Atlanta medía más de un metro ochenta, iba al gimnasio todos los días, corría maratones y se depilaba el pecho regularmente. Era un hombre increíblemente guapo y, lo más sorprendente, heterosexual.


  Pero, por algún malévolo motivo, la masculinidad de Russ le resultaba increíblemente más atrayente de lo que jamás le había parecido Michael.


  Durante el tiempo que había estado con él, Melanie nunca había considerado la idea de acostarse con Michael, del mismo modo que no lo había hecho con ninguno de los hombres con los que había salido en su vida.


  Hasta que había conocido a Russ.


  Ahora parecía tener que luchar con aquellos pensamientos desconocidos cada vez que lo veía y sabía que si él se enteraba de que había llegado a los treinta sin acostarse con ningún hombre, Russ no desaprovecharía la oportunidad de utilizarlo en su contra.


  Melanie medía más de un metro setenta, pero al pasar junto a él camino del baño, se arrepintió de haberse quitado los tacones porque le pareció más alto y fuerte que nunca.


  Cerró la puerta del cuarto de baño y se recostó sobre ella, tenía la estúpida sensación de que le faltaba el aire.


  Era ridículo. Ningún hombre le cortaba la respiración a Melanie y mucho menos uno que no creía que mereciera la pena ni darle la hora.


  Se miró al espejo y la imagen que encontró en él le recordó lo que trataba de conseguir. Algo que no tenía nada que ver con las relaciones personales, sino con los negocios.


  Debía recordar quién era.


  Respiró hondo, se pasó la mano por el pelo y puso la espalda bien recta. Lo que ocurría era que la tensión del momento la había hecho reaccionar de un modo exagerado.


  Nada más.


  Una vez recuperadas las fuerzas, echó mano de uno de los albornoces del hotel y se acercó a abrir el grifo de la ducha. Mientras salía el agua caliente, se lavó la cara en el lavabo. Había jabón y pasta de dientes, pero no cepillos, así que tuvo que arreglárselas con una toallita y con el dedo mientras tomaba nota para no cometer tal error en el Hopping H.


  Por otra parte, tuvo que admitir que el champú y el gel de ducha eran de tan buena calidad como los que proporcionaban los hoteles McFarlane.


  Después de ducharse y lavar su ropa interior, se envolvió en el albornoz más pequeño de los dos y colgó las dos prendas de lencería en la percha que había detrás de la puerta, tras lo cual salió del baño y volvió al salón.


  Encontró a Russ tumbado en el sofá, arropado con una de las mantas y con la mano apoyada en el baúl.


  Completamente dormido.


  Melanie apretó los labios sin saber qué hacer.


  —Vete antes de que cambie de opinión —murmuró él.


  Parecía que no estaba «tan» dormido.


  Melanie se dio media vuelta, se metió en el dormitorio y cerró la puerta a su espalda.


  Su suéter estaba sobre la cama. Lo agarró con cierta torpeza y lo dejó sobre la cómoda. No tocó la camiseta, que él había dejado en el suelo, se limitó a meterse en la cama y recostarse sobre los cómodos almohadones.


  Lo lógico hubiera sido que el cansancio y el alcohol hubiesen hecho que cayera dormida de inmediato, pero en el momento en que apagó la luz, se le abrieron los ojos de par en par y no pudo hacer otra cosa que mirar al techo en la más absoluta oscuridad.


  Apenas había amanecido cuando Russ cejó en su empeño de dormir.


  Retiró la manta y se sentó en el sofá. Debería haber seguido el consejo que él mismo le había dado a Melanie, pero le había resultado completamente imposible pegar ojo.


  Su imaginación parecía haberse empeñado en torturarlo.


  Lo tenía merecido por aceptar estar casado durante seis meses a cambio de un pedazo de tierra que deseaba desde que se había hecho cargo del Flying J tras la muerte de su padre. Jasper Chilton había estado encantado de hacerse cargo del rancho, igual que lo había estado su abuelo antes que él.


  Pero Russ no.


  No, Russ siempre había querido más y eso lo había llevado a la situación en la que ahora se encontraba.


  A punto de casarse con una mujer que le convenía tan poco como Nola.


  Al menos ahora tenía los ojos bien abiertos. Ya no era el jovencito de veintiún años que había sido entonces y el amor, o algo que él había creído amor, no le nublaba la vista. ¿Quién sabía? Quizá los seis meses que le esperaban no resultaran tan terribles como los dos años de «felicidad» conyugal que había vivido con Nola antes de que ella hubiera vuelto corriendo al seno de su acomodada familia de Boston.


  Pero lo más importante era que esa vez conseguiría algo a cambio.


  La mitad de un rancho no era comparable a la pérdida de un hijo al que jamás veía, pero era lo único positivo que Russ veía en el horizonte.


  Así pues, se haría con todo lo que pudiese.


  Aunque para ello tuviera que jugar a las casitas con Melanie McFarlane.


  Por fin se levantó del sofá y se puso a hacer café. Probablemente hizo más ruido del estrictamente necesario, pero si esa mujer quería saber lo que era la vida en un rancho, más le valía empezar a acostumbrarse a levantarse con las gallinas.


  Una vez con la taza de café en la mano, se dio cuenta de que se sentía encerrado allí dentro, así que abrió la puerta y salió al porche.


  Sintió el frío en todo el cuerpo, desde los pies descalzos hasta la cara, y respiró hondo.


  Mientras observaba el pueblo le vino a la cabeza la certeza de que Thunder Canyon ya no volvería a ser el pueblo en el que él había crecido.


  Ahora había más colegios, más tiendas. Más de todo.


  A pesar de lo temprano que era, ya se podía ver gente dirigiéndose a las pistas de esquí y hasta él llegaba el olor a panceta frita de alguno de los restaurantes cercanos, que ya había empezado a servir desayunos.


  Un olor que hizo que le rugieran las tripas.


  La noche anterior había tomado demasiadas cervezas sin comer apenas nada.


  Otra cosa de la que podría culparla a ella.


  Pero sus padres no lo habían educado para que se desentendiera de sus responsabilidades, por lo que enseguida tuvo que admitir que Melanie no le había obligado a hacer nada a punta de pistola.


  Había sido él el que había saltado sin paracaídas.


  —Por el amor de Dios. ¿Es que te has vuelto loco? Ahí fuera debe de estar helando.


  Russ se volvió hacia ella.


  —Vaya, vaya, si es la futura señora Chilton.


  Ella frunció el ceño.


  —No recuerdo haber dicho que fuera a cambiarme el apellido.


  Ni Russ esperaba que lo hiciera, pero eso no iba a decírselo.


  —No hay camareros para servirte.


  Tenía el cabello revuelto y estaba completamente envuelta en la manta de la cama. Recién levantada y sin arreglar debería haber estado menos atractiva, pero no era así.


  Tenía un aspecto sencillamente delicioso.


  Suave. Femenino.


  De pronto algo dentro de él volvió a la vida de la manera más molesta e irritante.


  Apartó la mirada de ella y la perdió en la montaña. El frío le sentaba muy bien.


  —Si quieres café, sírvetelo tú misma. Aún estará caliente —añadió.


  —No bebo café —respondió ella con tono arrogante—. Estás dejando helada la cabaña.


  Russ no se volvió a mirar, pero oyó el portazo que dio al cerrar. Se sacó la servilleta del bolsillo y volvió a mirar lo que habían escrito la noche anterior. A la luz del día, su firma le pareció un garabato comparada con la de ella.


  Nada de relaciones íntimas.


  Hasta lo había subrayado. Dos veces.


  Farfulló un juramento contra sí mismo y contra el mundo entero, volvió a guardarse la servilleta y siguió observando el paisaje.


  —Feliz día de bodas, Russ —murmuró entre dientes—. Bienvenido al infierno.


  

  Capítulo 4


  Melanie habría deseado cerrar con llave la puerta que la separaba de Russ J. Chilton y dejar que se congelara en el porche.


  El problema era que un témpano de hielo no podría enseñarle todo lo que necesitaba saber si quería evitar que el Hopping H se viniera abajo antes de poder recibir a su primer huésped. Así que entró en la cabaña y se fue al dormitorio, donde sí cerró la puerta con llave.


  No era que creyera que Russ fuera a irrumpir allí sin su permiso, pues le había dejado muy claro la aversión que sentía hacia ella. Al menos esperaba que pudiera controlar dicho sentimiento cuando estuvieran en público.


  Se aseó, se cepilló el pelo y se pintó un poco los labios antes de ponerse el vestido de la noche anterior, que llevaba impregnado un desagradable olor a tabaco. Desgraciadamente su ropa interior aún estaba húmeda, por lo que no le quedó más remedio que guardársela en el bolsillo del abrigo. Russ no pudo verlo porque seguía en el porche.


  Después, Melanie se puso el abrigo y los zapatos y salió de la cabaña.


  Él estaba apoyado en la barandilla y Melanie no pudo evitar fijarse en aquel trasero perfecto enfundado en los vaqueros.


  Se arrepintió de no haberse puesto la ropa interior aunque fuera húmeda. Quizá él no supiera que no llevaba nada bajo el vestido, pero ella sí.


  —¿Te vas a quedar ahí parado todo el día?


  El modo en que la miró por encima del hombro hizo que se le encogiera el estómago.


  —Pareces impaciente por encontrar un juez de paz.


  —Me gustaría pasar por casa a cambiarme —dijo cerrándose bien el cuello el abrigo—. Pero sí, cuanto antes empecemos, antes te convertirás en el orgulloso propietario de parte de mis tierras.


  —Y antes quedaremos libres el uno del otro.


  —Exacto.


  Se apartó de la barandilla y, al pasar junto a ella, se inclinó para hablarle.


  —Estamos hechos el uno para el otro —susurró.


  Melanie se las arregló para mantener la compostura.


  —Al menos ambos sabemos lo que esperamos de todo esto —replicó antes de que él entrara en la cabaña.


  Lo estaba esperando de pie en el salón cuando él salió del dormitorio poco después, con el cabello mojado.


  —Ya he limpiado la cafetera —le dijo ella al ver que se dirigía a la cocina.


  —¿Sin romperte ninguna uña? —agarró su abrigo, pero no se molestó en ponérselo—. Alguien debería darte un premio.


  —Todo esto sería mucho más sencillo si pudieras reprimir durante un tiempo ese desagradable sentido del humor.


  —¿Tienes miedo de que no pueda actuar como un loco enamorado capaz de dejar a un lado el sentido común para casarse de nuevo? —le hizo un gesto para que saliera y cerró la puerta con llave.


  —Según hablas de ello, cualquiera pensaría que sigues enamorado de tu exmujer.


  Russ se limitó a responder con un resoplido mientras bajaba los escalones del porche.


  —Ten cuidado, hay hielo en el suelo.


  Melanie evitó el lugar que él le había señalado y se apresuró a ponerse a su altura, lo que no era fácil con las zancadas que daba.


  —¿Cuánto tiempo hace?


  —No es asunto tuyo.


  —Se supone que vamos a casarnos —le recordó—. Ese es el tipo de cosas que querríamos saber el uno del otro… si todo esto fuese de verdad.


  —Pero no lo es —dijo Russ sin dejar de andar.


  Ella sintió ganas de sacarle la lengua, pero reprimió tan infantil impulso para demostrarle que no era la niñata rica y consentida que él parecía creer que era.


  Mientras él devolvía la llave a recepción, Melanie lo esperó en la calle, cerca del lugar en el que había dejado su coche la noche anterior.


  —Yo lo llevaré —dijo él al volver y ver que tenía las llaves del coche en la mano.


  —¿Qué?


  —El marido es el que conduce.


  Melanie soltó una carcajada.


  —Por favor —dijo con incredulidad, pero él seguía allí con la mano extendida, pidiéndole las llaves—. No vas a conducir mi coche. Ni siquiera creo que quepas —se metió las llaves en el bolsillo del abrigo—. Nos veremos en el Hopping H.


  —De eso nada —antes de que Melanie pudiera impedirlo, él le metió la mano en el bolsillo y sacó las llaves.


  Junto con sus braguitas.


  Melanie deseó que la tragara la tierra.


  —Vaya, vaya —dijo con la prenda íntima colgando del dedo índice—.


  A menos que llevaras unas de repuesto…


  Melanie agarró las braguitas y volvió a metérselas en el bolsillo tan rápido como pudo.


  —Estás dando el espectáculo.


  —Escucha, encanto, sólo pretendo conducir para que podamos ir a la capilla.


  —Muy bien. ¿Quieres conducir? Pues conduce —dijo por fin, haciendo caso omiso a la sonrisa de satisfacción que apareció en su rostro.


  —Tu coche es ése que está junto al árbol, ¿verdad?


  Melanie sabía perfectamente que Russ conocía su coche porque meses atrás le había dicho que un coche deportivo no le serviría de nada en el rancho.


  —¿Piensas comportarte como un hombre de las cavernas de aquí en adelante o podrás actuar como una persona civilizada?


  —No sé —respondió Russ echando a andar hacia el coche—. Ya te avisaré si siento el deseo de echarte sobre mi hombro. Claro que al menos yo llevo ropa interior —añadió—. A mí me parece un gesto bastante civilizado.


  Melanie se sentó en el asiento del copiloto con una profunda sensación de humillación. Sabía que tendría que mover el asiento para poder sentarse, pero no le dijo cómo hacerlo. Ya se las arreglaría solo.


  Sonrió al verlo golpearse la rodilla con el volante.


  —¿Y tu coche? —no veía por ninguna parte la destartalada camioneta con la que siempre lo veía por el pueblo.


  —¿Qué pasa con él?


  Melanie respiró hondo, intentando no responder a sus provocaciones.


  —Sólo para que lo sepas, puedes conducir todo cuanto quieras, pero no pienso lavarte la ropa.


  Él se echó a reír.


  —¿Acaso sabes siquiera el aspecto que tiene una lavadora?


  Ella volvió a respirar hondo y miró al otro lado de la ventanilla. Quizá tuviera que leer las instrucciones… un par de veces antes de poder ponerla en marcha, pero no era culpa suya haberse criado en una casa en la que ese tipo de cosas siempre las hacía algún empleado.


  Para ser una buena McFarlane no había que saber dirigir una casa, sino un hotel de lujo. Algo que había creído estar haciendo muy bien, hasta que había descubierto la verdad.


  Pero ahora había tomado una decisión y no pensaba echarse atrás.


  Aunque no sabía muy bien lo que debía hacer.


  —¿Sabes qué papeleo hay que hacer para casarse aquí en Montana?


  ¿Tenemos que hacernos análisis de sangre o algo así?


  —No lo sé.


  —¿Entonces no te casaste aquí la otra vez?


  Le lanzó una rápida mirada antes de salir del aparcamiento con más delicadeza de la que Melanie había esperado de un hombre acostumbrado a conducir una camioneta vieja.


  —No —respondió por fin.


  Melanie no se dejó llevar por la curiosidad.


  —Supongo que podremos esperar al lunes para enterarnos de todo.


  —Esta misma tarde volaremos a Las Vegas.


  —¿Tan pronto?


  —¿Ya te está entrando el miedo? —le preguntó él en tono burlón.


  —En absoluto —pero lo cierto era que tenía el estómago encogido.


  Era ridículo. La única diferencia entre lo que ella le había propuesto y lo que iban a hacer era un simple certificado. Un trozo de papel. ¿Qué importaba que firmaran ese papel en aquel mismo instante o cinco días más tarde?


  Estuvieron en silencio el resto del trayecto hasta el Hopping H. Una vez allí, Russ aparcó frente a la entrada de la casa.


  —No lleves mucho equipaje —le ordenó—. Yo voy a echar un vistazo al granero y al ganado.


  Melanie no necesitaba que le recordara cuáles eran sus prioridades, pero tampoco estaba de más. Una vez en lo alto de la escalera que conducía a la puerta principal, Melanie se volvió a mirarlo y lo vio alejarse con el coche hacia el granero y los establos. Dios sabía lo que le diría cuando viese cómo estaban las cosas.


  Miró los árboles cubiertos de nieve que rodeaban la casa. Era un paisaje perfecto, como una postal.


  Al menos por fuera.


  El interior estaba invadido por las obras de rehabilitación que se estaban llevando a cabo y que progresaban a un ritmo mucho más lento de lo que a ella le habría gustado, pero era lógico con una cuadrilla de sólo dos hombres que, si tenía suerte, conseguía que trabajaran allí más de tres días a la semana.


  Si bien los avances eran lentos, Melanie no podía quejarse de la calidad de su trabajo, por el que además estaban cobrando un precio muy razonable.


  Cuando se trataba de su dinero, no podía permitirse llamar a las empresas que solían trabajar en los hoteles de la familia. Además, no quería que nadie pudiera informar a sus padres de sus asuntos, cosa que le había ocurrido demasiadas veces.


  Consiguió llegar al piso de arriba sorteando numerosos obstáculos y lo primero que hizo fue tomarse una aspirina.


  Le había dicho que llevara poco equipaje y eso era algo con lo que Melanie no tenía el menor problema, así que cuando Russ apareció por la puerta poco después, la encontró esperándolo en la entrada y disfrutó al ver su sorpresa al verla allí.


  Una sorpresa que enseguida se encargó de ocultar, por supuesto.


  —El agua de los abrevaderos estaba congelada, pero he conseguido romper el hielo para que los animales pudieran beber. Los caballos tienen poca comida.


  —¿Quieres que vaya al supermercado? —le preguntó Melanie con fingida inocencia.


  Ya sabía que había poca comida, había poco de todo. Por desgracia, había confiado en Harlan cuando éste le había dicho que encargaría todo lo necesario antes de marcharse.


  Russ hizo caso omiso de su sarcasmo. Miró a su alrededor, sin duda evaluando duramente el estado de las obras.


  —¿Eso está conectado? —preguntó señalando un antiguo teléfono negro que había sobre una mesa que Melanie estaba utilizando como despacho.


  —Sí.


  Se acercó al aparato y marcó con total naturalidad, como si no le extrañara tener que utilizar una rueda en lugar de botones. Aquel hombre no parecía haber entrado en el siglo XXI.


  La llamada fue muy breve. Al colgar, se volvió hacia ella.


  —Recibirás un pedido a principios de la semana que viene. Hasta entonces, le pediré a uno de mis hombres que te traiga un poco de pienso para los caballos.


  Hacía que pareciera tan fácil. Melanie llevaba más de una semana llamando al proveedor un día tras otro sin conseguir nada. Pero enfadarse con él no le sería de ninguna utilidad. Después de todo, Russ acababa de ayudarla. El problema era que le resultaba difícil aceptar ningún tipo de ayuda.


  No era algo natural para ella.


  —Gracias —dijo con esfuerzo—. ¿Estarán bien los animales mientras estamos fuera?


  La pregunta pareció divertirle.


  —¿Quieres que llamemos a una niñera?


  —Lo que quiero es que me digas lo que debo saber, ¿recuerdas? — respondió tratando de controlar el rubor de sus mejillas.


  —El ganado estará perfectamente. Le pediré a Joey que venga a trabajar aquí. ¿Por qué has quitado la pared que había junto a la escalera?


  —Las habitaciones de abajo eran muy pequeñas. ¿Quién es Joey?


  —Uno de mis empleados. Es joven, pero muy eficiente. Si tenías intención de cambiar la casa de arriba abajo, ¿por qué la compraste?


  Melanie se puso en pie y se colgó la bolsa de viaje al hombro.


  —No estoy cambiándolo todo.


  Él enarcó las cejas y observó lo que para él era evidente.


  —No es ésa la impresión que da. ¿Cuánto tiempo te falta?


  —Nada. Ya estoy preparada.


  —Supongo que tus maletas están arriba.


  Melanie se giró para que pudiera ver la bolsa que llevaba al hombro.


  —Me recomendaste que llevara poco equipaje —en realidad se lo había ordenado. Le habría estado bien empleado si ella hubiera aparecido con todo lo que tenía.


  Claro que había viajado a Montana sólo con unas cuantas cosas. Lo demás se había quedado en Atlanta junto al resto de su vida.


  De su antigua vida, se recordó.


  Ahora todo era diferente porque se estaba encargando de que así fuera.


  —¿Te vas a quedar ahí todo el día criticando las obras, o podemos marcharnos?


  Russ la miró de arriba abajo.


  —¿Qué?


  Él negó con la cabeza y después le quitó la bolsa.


  —Vamos.


  Lo siguió hasta el coche y esa vez no se molestó en tratar de impedirle que condujera, ni en esperar a que él le abriera la puerta. En el trayecto hacia su casa, mantuvo la mirada fija en la carretera. Eran poco más de diez kilómetros, pero el viaje se le hizo interminable.


  —Espérame aquí —le ordenó cuando por fin llegaron a una modesta casa de dos pisos.


  Russ salió del coche antes de que ella pudiera siquiera responder, así que Melanie se cruzó de brazos y lo vio alejarse corriendo.


  Comparada con Hopping H, la casa de Russ parecía muy pequeña, quizá la mitad que la de Melanie. Estaba pintada de blanco con las contraventanas negras y el tejado parecía estar en buen estado.


  Era un edificio sencillo.


  Melanie se preguntó si Russ deseaba la casa del Hopping H además de la tierra. Quizá por eso se había mostrado tan crítico con las obras que ella estaba llevando a cabo.


  Al oír la puerta, dejó de observar la casa de inmediato y se puso las gafas de sol. Russ se subió al coche y echó su bolsa sobre la de ella, en el asiento de atrás. Igual que ella, Russ se había cambiado de ropa. Las botas que llevaba ahora no estaban tan relucientes.


  —Tomaremos un vuelo chárter que nos llevará a Bozeman, donde tomaremos un avión comercial.


  Melanie calculó el coste de un vuelo chárter privado y estuvo a punto de silbar. Los McFarlane poseían varios aviones privados, pero su situación económica después de haber invertido todo su dinero en el rancho no le permitía tales extravagancias.


  Sin embargo el orgullo le impidió hacer el más mínimo comentario.


  La pequeña pista del pueblo se encontraba cerca del complejo hotelero que dirigía Grant. Al llegar allí, Melanie sacó su tarjeta de crédito, dispuesta a pagar el vuelo. Russ hizo una mueca y sacó su billetera sin decir nada.


  Melanie estaba acostumbrada a pagar allá donde fuera; todo el mundo parecía esperar que lo hiciera, dada la fortuna de su familia. Todo el mundo, incluso los hombres. Por eso le resultó extraño volver a guardarse la tarjeta en el monedero.


  —¿Esto también es labor del marido?


  —Hazme un favor —dijo él con evidente rabia—. Ve a buscarme un café —añadió, expectante ante su reacción.


  No le resultaba nada cómodo quedarse allí de pie mientras él se encargaba de la factura, así que Melanie se dio media vuelta y fue a sentarse junto a la ventana que daba a la pista.


  Russ no parecía sorprendido al ver que ella no obedecía a su petición.


  Melanie se sintió culpable al verlo llegar no sólo con su café, sino también con un vaso para ella.


  —Sólo tenían una clase de té —dijo al tiempo que le daba el vaso de cartón.


  —Gracias.


  —El piloto vendrá enseguida —dio un sorbo a su café y luego volvió a mirarla—. Supongo que estás acostumbrada a viajar en aviones privados.


  —Últimamente, no. ¿Y tú?


  —Sólo lo hago cuando es necesario.


  —¿Y es algo habitual?


  Lo vio apretar los dientes unos segundos.


  —Ya no.


  Después no dijo nada más y a ella no le molestó el silencio. Tampoco ella tenía el menor deseo de contarle su vida.


  En un abrir y cerrar de ojos, Melanie se encontró en el interior del avión más pequeño que había visto en su vida. Sólo había cuatro asientos, los dos delanteros los ocuparon Russ y el piloto que Russ le presentó como «Mac».


  Era un tipo de mediana edad con un palillo entre los dientes y que parecía tan callado como Russ. En el momento de despegar, Melanie pidió al cielo que al menos pilotara tan bien como Russ llevaba su rancho, según decían.


  Desgraciadamente, el avión no dejaba de pegar botes y ella no consiguió deshacerse del nudo que tenía en la garganta.


  No sabía cuánto tiempo llevaban en el aire cuando Russ se quitó los cascos y se volvió a mirarla.


  —Pensé que estabas acostumbrada a volar —dijo observando el modo en que se aferraba al asiento.


  Tuvo que gritar para que pudiera oírlo con el ruido del motor. Del único motor.


  ¿Qué pasaría si ese motor fallaba?


  —Estoy acostumbrada a aviones más grandes —con más de un motor —. Incluso los aviones privados de la empresa son bastante más grandes que éste —y tenían todo tipo de detalles para que los pasajeros estuviesen cómodos.


  El sol de la mañana le daba en la cara y hacía que sus ojos marrones adquirieran un tono ámbar.


  —Si quieres vivir en Thunder Canyon, tendrás que acostumbrarte a cosas más sencillas.


  Melanie creyó oír la risa ahogada de Mac y sintió que le ardían las mejillas. Ahora eran dos los hombres que la creían una niña mimada.


  —No definiría como sencillo el volar en un avión privado, sea como sea. Y este paseo no va a hacer que vuelva corriendo a casa, si es eso lo que esperabas.


  —Has aguantado aquí seis meses —dijo Russ esbozando una sonrisa —. Perdí las esperanzas después de los cinco primeros.


  Se dio media vuelta y volvió a ponerse los cascos.


  La imaginación debía de estar jugándole una mala pasada porque Melanie creyó percibir cierta admiración en su voz.


  

  Capítulo 5


  Lo primero que hicieron al llegar a Las Vegas fue despojarse de los abrigos porque la temperatura era al menos veinte grados más alta que en Montana.


  En el aeropuerto tomaron un taxi que les llevó a la Agencia Matrimonial. Cada minuto que pasaba, Russ veía cómo el rostro de Melanie palidecía más y más. Mientras rellenaban los impresos, pagaban la tarifa y cuando finalmente salieron de la oficina con el permiso en la mano.


  —¿Cómo has llegado a los treinta años sin haberte casado nunca?


  Se había fijado en la información que había reflejado en los impresos.


  Le alivió ver su reacción ante tan indiscreto comentario; prefería que estuviese furiosa a tensa, una tensión que no encajaba con la mujer engreída que él conocía.


  —No creo que sea ningún crimen —respondió con ese tono cortante de la Costa Este.


  —Nunca te lo han pedido, ¿verdad?


  Ella lo miró boquiabierta.


  —No comprendo cómo no sigues casado —replicó—. ¿Qué mujer en su sano juicio podría dejar escapar a un hombre tan sensible? —diciendo eso, bajó de la acera y paró un taxi con la naturalidad de alguien que llevaba toda la vida haciéndolo.


  —¿Quién ha dicho que fue ella la que me dejó? Puede que fuera al revés.


  Melanie le lanzó una rápida mirada justo antes de que un taxi se detuviese delante de ella, obediente como un perrillo.


  —Por supuesto —le dijo con la amabilidad de quien estuviera hablando con un niño o un loco.


  Una vez dentro del coche, Russ le dio las indicaciones al conductor: —A la capilla más cercana y más barata.


  Melanie se cruzó de brazos, apartó la vista de él y no habló hasta que el coche se detuvo frente a una pequeña capilla blanca con una larga aguja.


  Había otras dos parejas delante de ellos, ninguna de las cuales dejaba de besarse ni un momento. Lo cual era bueno, en opinión de Russ, porque si no, se habrían extrañado de la actitud de Melanie, que permanecía tan lejos de su futuro esposo como le permitían las dimensiones del lugar. Las ceremonias no eran precisamente largas, por lo que en pocos minutos llegó su turno y entonces vio cómo ella respiraba hondo, tragaba saliva y se ponía recta como si fuera un prisionero a punto de enfrentarse a su sentencia.


  Y lo cierto era que Russ se sentía igual.


  La observó unos segundos. Llevaba pantalones y suéter color marfil, el único tono llamativo era el de su cabello rojo.


  —¿Quieres flores?


  Ella negó con la cabeza de manera inmediata.


  La señora de cabello gris que intentaba venderles las flores hizo un gesto de desaprobación, pero le dio un ramito de flores de plástico.


  —Aquí tienes —le dijo a Melanie—. Estas están incluidas en el precio.


  Melanie se mostró reticente a aceptarlas.


  —Vamos, cariño —murmuró Russ—. Quedarán muy bonitas en las fotos.


  —Gracias —le dijo Melanie a la señora en un tono en el que no se percibía el enfado con el que después miró a Russ.


  —Buena suerte, encanto —le susurró la mujer con una mirada de escepticismo.


  Finalmente se acercaron al altar de la llamativa capilla, donde los esperaba el supuesto ministro.


  —La versión breve, por favor —le indicó Russ.


  —Impaciente por llegar a la luna de miel, ¿verdad? —bromeó el hombre—. Habéis venido al lugar indicado porque la brevedad es nuestra especialidad.


  —Estupendo —farfulló Melanie entre dientes.


  —Soy el pastor Frank —se presentó y después señaló a una pareja joven que había a un lado del altar—. Mis hijos serán vuestros testigos.


  ¿Podéis daros la mano?


  Russ tomó la mano de Melanie entre las suyas. Estaba fría como el hielo, pero al menos no la retiró.


  Después de asentir varias veces y de unas cuantas fotografías que les hizo el propio pastor con una cámara digital, salieron de la capilla convertidos en marido y mujer.


  Melanie apartó su mano en cuanto estuvieron en la calle y se puso las gafas de sol, aunque antes tiró a la basura el disco en el que les habían grabado las fotografías.


  —¿Tienes hambre?


  —No —dijo mientras jugueteaba con el pequeño anillo de oro, también incluido en el precio, que lucía en el dedo anular—. Pero supongo que tú sí.


  —Me conmueve que ya hayas empezado a preocuparte por tu marido.


  Entonces se quitó el anillo y se lo guardó en el bolso.


  —Tendrás que volver a ponértelo cuando volvamos a Thunder Canyon.


  —Me lo pondré cuando sea necesario —respondió ella con voz firme —. Puede que a ti no te moleste el oro barato, pero a mí me irrita la piel.


  A Russ le quemaba el dedo en el que llevaba la alianza, pero no tenía nada que ver con la mala calidad del material del que estaba hecha.


  —Podríamos intentar tomar un vuelo de vuelta a Bozeman esta misma tarde. O podemos quedarnos y hacerlo por la mañana.


  Ella lo miró fijamente, con la mandíbula apretada.


  —Tomar el vuelo —aclaró Russ tratando de no echarse a reír—.


  Créeme, pelirroja, tendrías que suplicarme para que tú y yo hiciéramos lo que se te ha pasado por la imaginación.


  —Seguro, en tus sueños —respondió con aire altivo.


  Por desgracia, eso era algo que ya había sucedido, pero Melanie no tenía por qué saber que Russ soñaba con ella porque él no tenía intención de hacer nada al respecto. Entre su esposa y él no podría haber sexo, pues eso sólo le causaría más problemas.


  —Entonces volveremos por la mañana —anunció agarrándola del brazo para cruzar la calle—. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste en Las Vegas?


  —En la inauguración de ese hotel —dijo señalando una de las nuevas torres que dibujaban el perfil de la ciudad.


  —Aquí no hay ningún hotel McFarlane.


  —No —miró a lo lejos—. No es el estilo de la familia.


  —Tampoco me parece que lo sea un rancho en Thunder Canyon.


  —Pero lo será —aseguró ella con esa determinación que siempre impregnaba sus palabras—. No todos nuestros hoteles tienen un estilo clásico. El primer hotel que abrió mi hermano, Connor, era una antigua estación de tren reformada. Ha ganado varios premios.


  —Pero seguro que ponen las pastillas de menta McFarlane sobre la almohada.


  —¿Y? Son unas pastillas muy ricas. Tenemos exclusividad de derechos. ¿Las has probado alguna vez?


  Nola y él habían pasado la luna de miel en el hotel McFarlane de Boston y ella había comprado una cajita de aquellas carísimas pastillas para llevársela de recuerdo a Thunder Canyon. Pero eso no había satisfecho su sed de lujo durante mucho tiempo.


  —Hace mucho.


  En ese momento Russ vio una pequeña cafetería y le pareció un buen lugar en el que comer algo.


  Estaba bastante concurrida, pero quedaban dos taburetes libres en la barra. Russ colocó el equipaje entre ambos asientos y le pasó a Melanie una carta plastificada.


  —No tengo mucha hambre.


  —Come de todos modos. Estás muy flaca.


  Aquel comentario provocó que ella apretara los labios.


  —A las mujeres nos gusta tan poco que nos digan que estamos muy flacas como que nos digan que estamos gordas.


  Russ volvió a dejar la carta entre el bote de kétchup y el de mostaza.


  —No creo que necesites que te diga que eres muy guapa.


  Simplemente estás más delgada que cuando llegaste a Thunder Canyon y no podrás jugar a los ranchos si desfalleces de hambre.


  —Hola, chicos —los saludó una camarera rubia—. ¿Qué os traigo?


  —Para mí una ensalada César —pidió Melanie, aparentemente desconcertada.


  —Con pollo —añadió Russ, lo que provocó que Melanie resoplara suavemente—. Para mí la hamburguesa especial y un té frío.


  La camarera apuntó el pedido, lo pasó a la cocina y agarró la cafetera para el siguiente cliente, todo en un solo movimiento. Unos minutos después estaba de vuelta con los dos platos.


  —Llamadme si necesitáis algo —les dijo girándose ya para recoger el siguiente pedido.


  Russ se fijó en que más que comer, Melanie jugó con la ensalada mientras él hacía un esfuerzo por dar cuenta de su hamburguesa.


  —¿Hay algún hotel en particular en el que te apetezca que nos quedemos?


  —Será menos caro si nos alejamos un poco del centro.


  —¿Desde cuándo le preocupa el dinero a la princesa McFarlane?


  Estaban sentados en la barra de una modesta cafetería, y sin embargo ella mantenía una mano sobre el regazo mientras con la otra agarraba el tenedor como si perteneciera a una cubertería de plata.


  —No tengo ninguna preferencia —dijo Melanie después de negar con la cabeza.


  —Supongo que creerás que también es tarea del marido elegir un lugar en el que pasar la noche —comentó Russ dirigiéndole una rápida mirada.


  Quizá se tuviera merecido que Melanie hablara de él como si fuera un cavernícola, pues llevaba provocándola desde que habían firmado ese dichoso acuerdo.


  —Seguro que conoces bien los negocios de la ciudad.


  —Sí —siguió jugando con la lechuga, quizá escondiendo los trozos de pollo—. Si me registrara en el hotel de algún conocido con… mi marido, la noticia llegaría a oídos de mi familia en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Y no es eso lo que querías?


  —Preferiría darles la noticia personalmente —levantó la mirada hacia él—. ¿Acaso tú quieres que tus padres se enteren de que te has casado por boca de otros?


  —Mis padres fallecieron.


  Melanie frunció el ceño al oír aquello.


  —Lo siento. ¿Tienes más familia?


  Sin duda se refería a hermanos y no, Russ no tenía hermanos. La única familia que tenía era Ryan.


  —No —se limitó a decir.


  —Bueno —dijo mordiéndose el labio inferior—. Pero seguro que entiendes lo que quiero decir.


  Entonces él llamó a la camarera y le pidió una guía de teléfono.


  —¿Qué buscas? —le preguntó Melanie poco después.


  —Un hotel —abrió la guía por la página indicada y se la pasó a ella—.


  Elige alguno en el que no conozcas a nadie.


  Melanie dejó el tenedor, se limpió delicadamente con la servilleta y empezó a mirar la guía.


  —Éste —dijo señalando el nombre de un hotel.


  —Pero en ése no hay casino.


  —¿Tienes algún problema con el juego?


  Russ la miró. Ella sonrió levemente y volvió a mirar a la guía.


  —De acuerdo —asintió por fin, pues la verdad era que no le importaba dónde quedarse—. Déjame tu teléfono y llamaré para reservar una habitación.


  —Dos.


  —Pero… —protestó enarcando una ceja—. Es nuestra noche de bodas.


  La gélida mirada que le lanzó Melanie hizo que no le quedara más remedio que ceder.


  —Está bien —lo cierto era que seguramente no fuera muy buena idea compartir habitación con ella, aunque fuera una con dos camas y mucho espacio.


  —Muy bien. Pero lo siento, no llevo teléfono.


  —¿Te lo has dejado en Thunder Canyon?


  —Pues… sí —parecía disgustada.


  Russ se había fijado en que había un teléfono público en la puerta de la cafetería.


  —Termina de comer mientras yo voy a llamar.


  Melanie encorvó la espalda en el momento en que Russ se alejó de la barra. Sólo esperaba estar más relajada durante los siguientes meses porque si continuaba con esa tensión, sufriría un ataque al corazón antes de que el acuerdo llegara a su fin.


  —¿Lleváis mucho tiempo casados? —le preguntó la camarera rubia cuando se acercó a llenarle el vaso de agua a Melanie.


  —Menos de una hora.


  —Ah —dijo la mujer sonriendo—. Mi marido y yo también nos casamos en Las Vegas y nos ha ido muy bien. Mi Jed y yo llevamos veintisiete años juntos. Entonces era un hombre fuerte y guapo como el tuyo; tenía que asegurarme de que todas las mujeres supieran que no estaba disponible. Supongo que a ti te pasará lo mismo.


  Melanie se esforzó en sonreír.


  —Veintisiete años es mucho tiempo en los tiempos que corren.


  Felicidades.


  —No es tanto tiempo si hay amor y… pasión, ya sabes.


  Melanie sintió que se le ruborizaban las mejillas. Esa propensión a ruborizarse era uno de los inconvenientes de ser pelirroja. Una vez se había teñido el pelo de castaño, pero eso no había evitado dicha molestia.


  —Ya está —anunció Russ al regresar junto a ella—. ¿No has comido nada de pollo?


  —Las recién casadas tienen otras cosas en la cabeza —la defendió la camarera con una enorme sonrisa en los labios—. Si quieres, puedo ponértelo para llevar.


  —Es muy amable, pero no hace falta.


  La camarera no se sintió ofendida por la respuesta.


  —Os deseo mucha felicidad juntos.


  —Gracias —respondió Melanie poniéndose en pie, consciente de la mano que Russ le había puesto en la espalda.


  —Supongo que no te importa que ella sepa que estamos casados —le dijo él después de pagar la cuenta.


  —No me importa que mi familia se entere de que nos hemos casado —de hecho, ésa era el plan con el que pretendía ocultar la ruinosa situación en la que se encontraba en relación al rancho—. Lo que ocurre es que quiero ser yo la que elija cómo comunicárselo. ¿Cómo vas a decírselo tú a tus amigos de Thunder Canyon?


  —Pelirroja, cuando lleguemos allí, Mac ya se habrá encargado de ello.


  En cuanto le diga a su mujer que nos ha traído a Las Vegas, empezará la cadena y no tardará en llegar a Grant y a Steph, que además saben que hemos pasado la noche juntos. Dios, has vuelto a quedarte muy pálida. Si hubieras comido un poco más, no tendría que preocuparme de que te desmayes en mis brazos.


  —No voy a desmayarme —aseguró tajantemente—. ¿Podemos ir andando o paramos un taxi?


  En lugar de responder, él se acercó al borde de la calle y lanzó un silbido. Un segundo después, un taxi se detuvo frente a él.


  —Impresionante —murmuró Melanie una vez dentro del coche—.


  ¿Aprendiste a hacerlo en Thunder Canyon?


  —No, en Boston —dijo esbozando una sonrisa—. Pasé allí los tres meses más largos de mi vida.


  Por primera vez en todo el día, Melanie sintió renacer su sentido del humor.


  —No eres un hombre de ciudad, ¿eh?


  No necesitaba que respondiera, pues si había algo que sabía de Russ Chilton era que llevaba el espíritu rural en las venas. No parecía capaz de poder vivir en una ciudad, más bien daba la sensación de necesitar espacios abiertos en los que moverse con libertad.


  —No mucho —contestó—. Nací y me crié en Thunder Canyon y allí es donde tengo intención de que me entierren.


  —¿A pesar de lo mucho que está creciendo?


  Melanie sabía que no se oponía a ella simplemente porque hubiese comprado el Hopping H, sino que estaba abiertamente en contra de muchas de las cosas que habían ocurrido en el pueblo en los últimos tiempos.


  —Soy ranchero, preciosa, nunca podrá gustarme que el pueblo invada la tierra que me rodea, pero uno no deja de amar algo sólo porque cambie. Llevo Thunder Canyon en las venas y no pienso moverme de allí.


  —Gracias —le dijo Melanie con una sonrisa.


  —¿Por qué?


  —Por demostrarme que he elegido a la persona ideal para ayudarme.


  Russ hizo una mueca de disgusto, como si acabara de escapársele un secreto.


  —Te recuerdo que voy a ayudarte sólo para poder echar mano a tus tierras.


  —Es un buen cambio.


  El taxi se detuvo frente al hotel elegido.


  —¿Un cambio respecto a qué? —preguntó él mientras pagaba al conductor.


  —Respecto a los hombres que sólo querían echar mano a mi dinero.


  —Eso no dice mucho de esos hombres —dijo él—. Cualquier hombre inteligente querría echarte mano a ti.


  

  Capítulo 6


  Las palabras de Russ aún resonaban en la mente de Melanie cuando salieron del hotel a la mañana siguiente y emprendieron camino de vuelta hacia Montana.


  Lo cierto era que resultaba irónico porque, fiel a su palabra, Russ había reservado dos habitaciones. Lo que quería decir que seguramente había malinterpretado el significado de aquellas palabras.


  Él no quería echarle mano a ella. Para él sólo era el medio por el que llegar al Hopping H.


  Aparte de la cena amenizada con la actuación de un cómico, Russ y ella no habían pasado juntos más que cinco minutos.


  Por supuesto a ella eso no le importaba.


  Ni lo más mínimo.


  A menos que hubiera algo relacionado con el rancho, cuanto menos tiempo pasaran el uno con el otro, mucho mejor. Melanie era consciente de que había muchas cosas en las que ella carecía de experiencia y estar con él más de lo necesario haría que esa falta de experiencia se hiciera obvia.


  La tarde llegaba a su fin cuando por fin se montaron en el coche de Melanie, que habían dejado aparcado cerca de la pista de Thunder Canyon y volvieron al Hopping H. A Melanie no le sorprendió que, una vez más, Russ la dejara en la casa antes de ir a visitar los establos.


  Subió a deshacer el equipaje en el dormitorio que había escogido para ella porque estaba orientado al este y a Melanie le gustaba despertarse con el sol. El único inconveniente era que no tenía baño propio, pero ése era un lujo que, por el momento, tendría que esperar.


  Antes debía encargarse de las habitaciones para los huéspedes.


  Volvió a bajar las escaleras con nerviosismo.


  Russ y ella estaban casados. ¿Y ahora qué?


  Entró en la cocina donde, por suerte, las obras habían terminado, y se preparó un té. Después de la cálida temperatura de Nevada, al llegar allí se le habían helado hasta los huesos.


  O quizá fueran los nervios.


  La luz del contestador automático estaba parpadeando, así que mientras reposaba el té, se sentó a escuchar los mensajes. Había tomado media página de notas cuando oyó correr el agua de la cocina. Russ debía de haber entrado por la puerta de atrás.


  Repitió el mensaje que le habían dejado con respecto a los colchones y apuntó el número del almacén. Desgraciadamente, parecía que los colchones no llegarían antes de febrero.


  Melanie había tenido la esperanza de poder abrir en febrero.


  Borró el mensaje con un suspiro de resignación y comenzó a escuchar el último:


  —Melanie —la voz profunda de su padre retumbó en la habitación sin amueblar—. Llámame inmediatamente.


  Nada más.


  Comprobó la hora a la que había dejado el mensaje y entonces sintió que se le encogía el corazón.


  A las cuatro de la tarde del día anterior.


  Más o menos la hora a la que Russ y ella se habían retirado a sus respectivas habitaciones.


  —No parecía muy contento —Russ entró al salón secándose las manos con un trapo—. ¿Quién era?


  —Mi padre.


  —¿Siempre habla como si le hubieran metido un palo…?


  —Casi siempre —lo interrumpió ella antes de que acabara la frase—.


  Al menos en todo lo relacionado conmigo —dejó a un lado el teléfono y los mensajes que había anotado sobre las obras—. Bueno, ¿por dónde empezamos?


  La mirada de Russ fue de su rostro al viejo teléfono.


  —¿Por qué en lo relacionado contigo?


  —No importa —sacó de debajo de la mesa una caja llena de informes —. He intentado ordenar un poco y ésta es toda la documentación que he encontrado sobre el rancho —una documentación que serviría para que Russ viera el deplorable estado en el que se encontraba el rancho.


  Parecía querer seguir hablando de su padre, pero Melanie sabía que no podía ser; a él lo único que le interesaba era la porción de tierra que conseguiría a cambio de ayudarla.


  —No está mal —dijo él echando un vistazo a los informes—. Aunque son todos de hace un año como mínimo. ¿No tienes alguno más reciente?


  —Se suponía que Harlan tenía todo al día, pero esto fue lo único que encontré cuando se marcharon su hermano y él. No había ningún inventario del ganado, ni facturas de ningún tipo.


  Russ la miró con gesto serio, casi apesadumbrado.


  —¿Y qué hay de las obras?


  —No creo que eso importe, pero está todo aquí —sacó un archivador con dos cajones para que pudiera ver el contenido. No podría culparla de no tenerlo todo organizado y no le permitiría que pensara que tenía derecho alguno a criticar el trabajo que había hecho en ese sentido.


  —Me importa todo lo relacionado con el rancho hasta que nuestro acuerdo llegue a su fin y dividamos la tierra. Puede que quiera asegurarme de que no vas a convertir este lugar en un castillo rosa o algo así.


  —Por favor —resopló Melanie—. No me subestimes —sacó una carpeta para mostrarle los planos del proyecto que estaba desarrollando —. Como puedes ver aquí, una vez terminadas las obras, habrá varias casitas que se podrán alquilar al completo o por habitaciones. Algunas de ellas tendrán un precio exclusivo que sé que la gente pagará, teniendo en cuenta las vistas y el fácil acceso a la montaña. Este lugar podrá servir de alojamiento a aquellos que vengan a esquiar, lo cual es una ventaja muy importante.


  Le fue pasando imágenes virtuales del resultado final y, al volver a verlas, experimentó la misma emoción que había sentido mientras trabajaba con los arquitectos.


  —Esta casa será el alojamiento principal, por supuesto. El aspecto exterior no va a cambiar mucho porque es preciosa. Se trata sobre todo de trabajo de jardinería, pero para eso habrá que esperar hasta la primavera.


  —¿Qué clase de jardín va a ser?


  —El clásico jardín inglés —hizo una pausa antes de proseguir—.


  Aunque habrá que añadir algunos muros de contención, pero te aseguro que todas las plantas encajarán con el paisaje de la zona. Lo que sí va a cambiar de verdad es la estructura interior de la casa. Habrá seis habitaciones para huéspedes y varias zonas comunes —hizo un gesto señalando el antiguo comedor—. Una sala multimedia donde podrán entretenerse hasta los clientes más exigentes. En verano espero poder ofrecer también varias cabañas junto al río, donde las familias tendrán más privacidad, pero serán más económicas que las otras casitas —sacó los últimos documentos—. Aquí están los diseños de la piscina climatizada, la sauna, el gimnasio… En la casa principal se servirá comida casera. Te habrás fijado en las mejoras que se han hecho ya en la cocina. Tengo intención de negociar con Grant para ver si podemos llegar a un acuerdo para que mis huéspedes puedan utilizar el campo de golf del hotel. Esto será mucho más pequeño que el complejo Thunder Canyon y eso es precisamente lo que ofrezco como ventaja, un ambiente más íntimo.


  Russ agarró una de las hojas, la que mostraba el mapa general de todo el proyecto.


  —El muelle para pescar debería estar aquí —dijo señalando un punto del río más al norte que donde lo había situado ella.


  —Eso es demasiado lejos. Si está donde yo lo he diseñado, los padres podrán ver a sus hijos desde el porche de las cabañas.


  —Como quieras, pero ahí no pescarán nada. Los peces no pican tan abajo, pican aquí —volvió a señalar el otro punto—. Más al sur estarán malgastando el cebo.


  —¿Cómo lo sabes?


  Entonces levantó la mirada hacia ella y Melanie sintió que se le aceleraba la respiración al ver el brillo de sus ojos.


  —Ya te lo he dicho, pelirroja. Llevo pescando en ese río desde que no levantaba un palmo del suelo. Pero si no te preocupa que tus huéspedes no vayan a poder pescar de verdad, entonces no importa dónde pongas el muelle.


  Melanie agarró el mapa para verlo más de cerca.


  Quizá fuera posible cambiar la situación de las cabañas. Tendría que consultárselo al arquitecto.


  —Claro que quiero que puedan pescar. También quiero que esquíen, que paseen y monten a caballo… que saboreen lo que es la vida en un rancho de verdad. Quiero que puedan hacer todo lo que ofrece esta maravillosa tierra.


  El silencio de Russ era sepulcral por lo que finalmente Melanie lo miró con cierto temor. El brillo de sus ojos había desaparecido y en su lugar había algo que no sabía identificar. Algo que la hizo sentir… nerviosa.


  Comenzó a recoger los planos y a meterlos en sus carpetas.


  —Lo siento. Me dejo llevar demasiado cuando pienso en todo esto.


  Entonces él puso una mano sobre la suya haciendo que se detuviera.


  —Eso espero, teniendo en cuenta lo que estás dispuesta a hacer para llevarlo a cabo. Puede que a mí no me parezca el mejor plan del mundo, pero eso no significa que no respete el esfuerzo que estás haciendo para poner en marcha algo en lo que crees.


  Tenía la mano caliente y los dedos largos y fuertes, con las uñas perfectamente cortadas.


  Era ridículo, pero Melanie sintió que le faltaba el aire.


  —Bueno —se aclaró la garganta para eliminar el nudo que se le había formado y siguió ordenando los papeles. Él retiró la mano—. Muchas gracias por decirlo.


  —¿Qué vas a decirle a tu padre cuando lo llames?


  Melanie volvió a tensarse.


  —Es demasiada coincidencia que llamara justo ayer sólo para charlar.


  Principalmente porque Donovan McFarlane no charla con nadie, y mucho menos conmigo —volvió a meter el archivador bajo la mesa—. Así que está claro que sabe que… bueno, que nos hemos casado.


  —¿Cómo ha podido enterarse? Puede que tengas un apellido famoso, pero tampoco es que nos hayan seguido los paparazzi.


  Melanie se apartó el pelo de la cara y se alejó del escritorio con cierta incomodidad.


  —Mi padre tiene la costumbre de tenerme bastante vigilada —aunque lo cierto era que creía que habría dejado de hacerlo una vez que ella había dejado su empleo en Atlanta.


  ¿Por qué habría de seguirla ahora que ya no dirigía ningún negocio de los McFarlane? Porque su vida personal no tenía el menor interés para su familia.


  Lo único que les preocupaba a los McFarlane eran los negocios. Nada más.


  Y en eso ella también era una McFarlane. Aunque su familia no confiara en su talento para los negocios, Melanie sabía que lo hacía bien.


  No como en las relaciones personales. Ése era un campo en el que se encontraba completamente perdida.


  De pronto se dio cuenta de que Russ no había dejado de observarla.


  —¿Cómo te tiene vigilada? —le preguntó con evidente escepticismo.


  —No importa. Eso no tiene nada que ver con nosotros.


  —Claro que tiene que ver si se supone que tiene que pensar que estamos casados. ¿Qué crees que pensará si ve que tú vives aquí y yo en el Flying J?


  Melanie agarró el abrigo que había dejado sobre una silla y fue a colgarlo en la percha que había junto a la puerta.


  —Pues… no… la verdad es que no me había parado a pensarlo.


  Russ enarcó ambas cejas.


  —No puedes elaborar un proyecto como ése —dijo señalando el archivador— y no pararte a pensar en un detalle como ése.


  —¡No pensé que siguiera queriendo examinar todas las decisiones que tomo! Sabía que los vería en Navidades, que Dios me ayude si no aparezco en la celebración familiar… y cuando me hicieran el tercer grado para saber por qué no me había derrumbado y vuelto a casa, les diría que estaba muy ocupada con mi flamante esposo y con el rancho.


  —¿Entonces todo esto es una estratagema para no tener que volver a trabajar para el imperio familiar?


  Melanie respiró hondo temblorosamente.


  —No. Claro que no.


  Él negó con la cabeza.


  —No comprendo absolutamente nada, pero no es mi familia.


  La verdad era que, gracias al certificado de matrimonio, eso ya no era del todo cierto. Pero Melanie no tenía la menor intención de hacerle ver dicho detalle. En cualquier caso, seguro que él ya era consciente de ello.


  —Arriba hay varias habitaciones a las que aún no han llegado las obras. Si no te molesta pasar una… o dos noches aquí… sólo para guardar las apariencias. Estoy segura de que podremos hacer que estés cómodo.


  —¿Podréis?


  —¿Qué?


  —Aquí no hay nadie más que pueda encargarse de que esté cómodo.


  No tienes ningún empleado.


  —Todavía —cruzó las manos en el regazo—. Supongo que es la costumbre. Llevo trabajando en los hoteles de la familia desde que era una adolescente. Siempre se habla en plural.


  —Pero esto no es un hotel… todavía —añadió con énfasis—. Aquí el único plural es tú y yo.


  La imagen de ellos dos como un conjunto apareció en la cabeza de Melanie y no pudo hacer nada por apartarla.


  —¿Quieres que te prepare una habitación o no?


  Russ respiró hondo antes de responder.


  —Supongo que será lo mejor. Aquí hay mucho trabajo que hacer y es una tontería estar continuamente viniendo desde mi rancho.


  —¿Qué trabajo? —preguntó, alarmada.


  —El tejado del establo tiene goteras. Hay varios tramos de valla caídos, lo que explicaría que me haya parecido que había menos ganado del que se supone que debería haber. Hay dos yeguas preñadas y, si quieres que haya caballos sanos para que tus huéspedes puedan montar, hay mucho que hacer, porque me apuesto las botas a que la mitad de ellos llevan demasiado tiempo en la cuadra.


  —Ni siquiera sé muy bien qué quiere decir eso y, ¿cómo es posible que haya dos yeguas preñadas?


  Él la miró enarcando una ceja.


  —¿Quieres que te haga un diagrama?


  —Lo que quiero decir es que no tengo ningún semental —dijo, tratando de no ruborizarse.


  —El periodo de gestación de los caballos es de unos trescientos cuarenta días, lo que quiere decir que las montaron antes de que tú compraras el rancho. Debería haber quedado registrado en algún informe.


  Aquello hizo que se sintiera juzgada.


  —Ya te he dicho que he sacado toda la documentación que he podido encontrar.


  —Es una lástima. Si supiéramos qué caballo las montó, podrían valer mucho más. Aunque puedes considerarlo una ventaja porque estás aumentando el número de caballos sin tener que pagar por el semental.


  —¿Cuánto tiempo crees que queda para que paran?


  —Puede que un par de meses más.


  —Y tú… ¿sabes lo que hay que hacer? —una yegua de parto implicaba más facturas de veterinarios de las que había presupuestado.


  —Más o menos.


  Melanie respiró hondo y pasó a otras cosas que también la preocupaban.


  —¿Eso de que los caballos lleven demasiado tiempo en las cuadras va a costarme dinero?


  Russ la miró detenidamente.


  —Los caballos se vuelven perezosos cuando no salen de la cuadra y no quieren salir. Será un problema cuando quieras que tus acaudalados huéspedes puedan salir a pasear a caballo.


  —¿Entonces qué es lo que tengo que hacer?


  —Hay que obligarlos a hacer ejercicio de manera regular. Así que añade clases de equitación a todo lo que tienes que hacer.


  Aleluya. Algo que podría hacer sola.


  —Ya sé montar.


  —No me digas —no parecía estar burlándose de ella—. ¿Cuándo montaste por última vez?


  ¿No podía durar lo bueno?


  —Hace unos años.


  —¿Cuántos? —insistió lanzándole una mirada con la que trataba de hacerle ver que no podría engañarlo.


  —Unos diez. Pero es como montar en bici, ¿no? Nunca se olvida.


  —Dile eso mañana a tu trasero después de que hayas pasado unas cuantas horas sobre la silla de montar. Toma —le tiró el trapo de cocina con el que se había secado las manos—. Prepárame la habitación. Volveré dentro de un rato.


  Aunque a duras penas, había conseguido pasar toda una semana sola en la casa, sin embargo al verlo marchar sintió una extraña inquietud.


  —¿Adónde vas? —le preguntó, apretando el trapo entre las manos.


  —¿Ya me echas de menos? Qué bonito —entonces se sacó los bolsillos del abrigo—. Yo no llevo ropa interior en los bolsillos.


  Esa vez no iba a sonrojarse.


  —Muy gracioso.


  A sus labios estuvo a punto de asomar una sonrisa, pero enseguida se dio media vuelta para abrir la puerta.


  —Tengo cosas que hacer en casa.


  Por supuesto. Estaba siendo una tonta. En realidad prefería que pasara allí el menor tiempo posible.


  —Volveré antes de que se haga de noche, pero si no es así —ahora sí sonrió con malicia—, ve calentando la cama.


  Y ella se ruborizó.


  —Entonces será mejor que te traigas una manta eléctrica porque eso es lo único que va a calentarte la cama.


  Melanie respiró hondo cuando la puerta se cerró a su espalda, pero pasó sólo un segundo antes de que el timbre del viejo teléfono la sobresaltara.


  Aquel antiguo modelo no tenía identificación de llamadas, pero Melanie imaginaba quién sería. Y acertó.


  —¿En qué lío te has metido ahora, Melanie? Supongo que tendremos que ir tu madre y yo a solucionar las cosas.


  De pronto sintió un dolor en la mandíbula, como si llevara tiempo apretando los dientes.


  —Hola, Donovan. Cuánto me alegro de tener noticias tuyas.


  —¿Y bien? ¿Qué tienes que decir? Tu madre está muy alterada.


  Evidentemente ese hombre con el que te has casado de repente no te conviene en absoluto, si no, nos habrías hablado de él. ¡Pero ha tenido que decírmelo un pajarito!


  Una pajarito muy eficiente, reconoció Melanie. Deberían haber vuelto a Thunder Canyon inmediatamente después de la boda; sin duda el pajarito había sido alguien del hotel de Las Vegas.


  —Russ me conviene más que nadie —dijo apretándose los párpados con los dedos.


  —¿Y te arrastra a Las Vegas a casarte de ese modo? Supongo que podré encontrar un juez que anule la boda.


  —Papá, tengo treinta años. Nadie me ha arrastrado a ningún lado y no va a haber ninguna anulación —al menos hasta que acabaran los seis meses que duraría el acuerdo, pero incluso entonces, sería ella la que se encargara de todo.


  No su padre.


  —Dios mío —parecía escandalizado—. No estarás embarazada. Dime que no es eso.


  Melanie volvió a cerrar los ojos. Dudaba mucho que fuera una buena candidata para la inmaculada concepción, que era lo único posible dada su vergonzosa falta de experiencia en la materia.


  —No, no estoy embarazada —respondió con toda la calma que pudo reunir—. Pero si lo estuviera, sería responsabilidad mía. Soy una mujer adulta y creo que hace ya mucho tiempo que deberías haberlo aceptado.


  —¿A eso viene esa locura de irte a Montana? ¿Quieres intentar demostrar lo adulta y competente que eres?


  —Yo sé que soy competente —afirmó con énfasis—. El problema es que parece que vosotros no queréis daros cuenta de ello.


  —Estás exagerando, como de costumbre.


  Melanie agarró el auricular con fuerza.


  —¿Te parece que exageré cuando descubrí que llevabas toda la vida cuestionando y corrigiendo todas las decisiones que tomaba en el trabajo?


  ¿Exageré cuando me enteré de que, cuando yo creía estar al mando del hotel de Atlanta, como sugería mi posición como directora del mismo, en realidad no era más que un pelele? ¿Qué tal te sentaría si descubrieras que todos tus empleados han estado riéndose a tus espaldas cada vez que dabas una orden o tomabas una decisión?


  —Me parece que estás histérica. Por supuesto que controlaba tus decisiones en Atlanta.


  Los ojos se le llenaron de unas lágrimas que no deseaba derramar. Ya habían tenido aquella misma discusión un año antes, cuando había descubierto lo que habían estado haciendo sus padres. Pero Donovan y Charise McFarlane no lo comprendían. Ellos siempre confiaban en las decisiones de su hermano, pero con ella todo era muy distinto.


  Se aclaró la garganta y reunió fuerzas para hablar con calma.


  —Gracias por llamar para felicitarme, papá. Se lo diré a mi marido.


  —Melanie…


  Colgó el teléfono sin esperar a oír el resto de la frase.


  Después se deslizó por la pared hasta el suelo y apretó el rostro contra las rodillas.


  Lo único que le importaba ahora era el éxito. Ésa era la única manera de conseguir que la creyeran capaz de lograrlo. Debía demostrárselo.


  Hopping H tenía que ser un éxito.


  

  Capítulo 7


  A Russ no le sorprendió que la primera visita que recibieron Melanie y él a la mañana siguiente fuera Grant.


  Su viejo amigo los encontró en las cuadras, donde Russ quizá estuviera disfrutando más de la cuenta viendo cómo Melanie limpiaba los excrementos de los caballos.


  Ella sí parecía sorprendida de ver a Grant, y quizá también algo avergonzada, por el modo en que se peinó el cabello con las manos y luego las dejó sobre los sucios vaqueros de diseño que cubrían sus piernas.


  Lo cierto era que Grant, con su abrigo de lana y sus carísimas botas, sin duda era más el tipo de Melanie que él, con su camisa de franela de cuadros y sus vaqueros de las rebajas. La idea hizo que Russ se parara a pensar.


  Antes de comprar Hopping H, Melanie había pasado algún tiempo negociando con Grant, hasta que él había acabado por tomar la decisión de no venderle el Orgullo de Chilton. El hecho de que Grant estuviese loco por Steph no quería decir que Melanie no pudiera haber estado interesada en él.


  —Voy a lavarme un poco —dijo ella rápidamente—. Y os traeré un café, aún queda un poco del que ha hecho Russ.


  Grant hizo un gesto con la mano como para decirle que no se molestara.


  —Sólo he venido a ver a Russ.


  —Claro —Melanie miró a Russ y dejó la pala con la que había estado trabajando—. Os dejaré solos.


  Pero Russ ya sabía a qué había ido Grant, así que le puso la mano en el hombro a Melanie para que no escapara.


  —No hace falta que te vayas, preciosa —dijo sujetándola junto a sí a pesar de la resistencia que percibía en ella. La había llamado flaca y seguramente lo estaba, pero pudo comprobar que también tenía unas exquisitas curvas bajo la gruesa sudadera azul que llevaba puesta, unas curvas que atrajeron su interés—. Seguramente Grant ha venido a felicitarnos.


  Ella le pasó el brazo por la cintura en un gesto de cariño que en realidad sirvió para ocultar el pellizco que le dio.


  Russ le agarró la mano tan fuerte como pudo para que no volviera a hacerlo.


  —¿Entonces es cierto? —Grant los miró a ambos con los ojos muy abiertos—. ¿Os fuisteis juntos a Las Vegas?


  —Ya te dije que Mac correría la voz.


  —Y vaya si lo ha hecho —dijo Melanie con una tensa sonrisa.


  Tenía las mejillas sonrojadas, pero era evidente que no era por la felicidad propia de una recién casada, cosa que seguramente notaría Grant.


  —Pero no fuimos a jugar —dijo Russ—. Nos hemos casado.


  Grant lo miró a los ojos fijamente.


  —Hablas en serio.


  Russ levantó la mano en la que llevaba la alianza.


  —Completamente en serio.


  Melanie se rio al ver que Grant le miraba la mano para ver si ella también llevaba una alianza.


  —Es que… no quería perderla trabajando —explicó señalando la carretilla que había estado llenando con excrementos de caballo—. Ahora, si me disculpáis —se apartó de Russ—. Dile a Steph otra vez que lo pasé muy bien en vuestra fiesta la otra noche —y prácticamente salió corriendo de la cuadra.


  —¿Y bien? —Grant se centró enteramente en él en cuanto Melanie se hubo marchado—. ¿Qué demonios está pasando?


  —No sé qué quieres decir.


  —Ya. ¿Pasas una sola noche con la mujer de la que llevas quejándote medio año y te casas con ella al día siguiente?


  —Así es.


  Grant parecía perplejo.


  —Pero, ¿por qué? Comprendo que te parezca atractiva, pero te has acostado con muchas otras mujeres y no por eso te has casado con ellas.


  La sonrisa de Russ era pura ironía. Si Grant supiera que ni siquiera se había acostado con Melanie, aunque la noche anterior, cuando debería haber estado durmiendo, había imaginado un millón de veces cómo sería.


  —Espero que Steph no te oiga hablar así o pensará que no te entusiasma la idea de casarte.


  —Steph sabe muy bien lo que siento por ella.


  Y Russ sabía que a su amigo le había costado mucho admitirlo finalmente.


  —Por cierto, ¿la boda sigue prevista para el día de Navidad? —agarró la pala y siguió con el trabajo que había empezado Melanie.


  —Sí. Pero no intentes distraerme. Sé que hay algo más detrás de tu boda con ella.


  —Puede que al ver que todo el mundo empezaba a casarse me haya dado cuenta de lo que me estaba perdiendo.


  —Ya te casaste una vez y has estado diez años jurando que no volverías a hacerlo.


  —Las cosas cambian. ¿Cuántas veces me has dicho tú eso últimamente? Y ahora, ¿vas a darme la enhorabuena o no?


  —Enhorabuena —murmuró Grant con escepticismo—. Steph querrá daros una fiesta o celebrarlo de algún modo.


  —Pues convéncela para que no lo haga.


  —¿Alguna vez alguien ha conseguido convencer a Steph de que no haga algo?


  Russ hizo una mueca.


  —Tienes razón.


  —¿Todo esto tiene algo que ver con que Melanie comprara Hopping H?


  Russ cargó la pala y echó el contenido en la carretilla.


  —¿Y si así fuera?


  Grant suspiró con pesar.


  —Russ, Melanie no es mala persona. Y tú jamás harías daño a nadie deliberadamente.


  —¡Maldita sea! —exclamó Russ al tiempo que tiraba la pala al suelo —. ¿Cómo puedes pensar que podría caer tan bajo? Yo no la he obligado a hacer nada. Es una mujer adulta que sabe muy bien lo que está haciendo.


  Y yo también lo sé. Así que déjalo estar.


  Pero Grant seguía preocupado.


  —Esto no tendrá nada que ver con Nola, ¿verdad?


  Russ levantó la mirada hacia el cielo.


  —¡Dios!


  —Bueno, tendrás que reconocer que se parece a ella —argumentó Grant.


  —Nola y Melanie son completamente diferentes, al margen de que las dos sean pelirrojas —afirmó tajantemente—. No tengo intención de volver a cometer los mismos errores.


  —Eso espero porque aún recuerdo el estado en el que te dejó y no quiero volver a verte así.


  Él también lo recordaba. Había pasado por un infierno del que no había logrado salir del todo; aquello lo había marcado para siempre.


  —Pero eso no era por Nola, sino por Ryan, y lo sabes muy bien.


  Al volver a mirar a Grant vio entrar a Melanie. Se había puesto una chaqueta y su cabello volvía a ser la melenita perfectamente peinada de siempre. ¿Cómo podía estar tan guapa con los pantalones cubiertos de estiércol?


  De pronto se dio cuenta de que Grant estaba viendo cómo miraba a Melanie y sintió el deseo de lanzar algún improperio.


  Les llevaba una taza de café a cada uno.


  —He pensado que os vendría bien tomar algo caliente —dijo al acercarse a ellos y, después de dárselas, se dispuso a volver a irse.


  —Espera —Russ la agarró de la mano y entonces se dio cuenta de que, además de peinarse, se había puesto la alianza—. Grant dice que Steph querrá dar una fiesta en nuestro honor.


  Melanie abrió la boca, pero tardó unos segundos en hablar.


  —Qué bien. Pero no quiero que se sienta obligada, en esta época todo el mundo está muy ocupado.


  —Qué tontería —se apresuró a decir Grant—. Será un placer. ¿Qué os parece si lo fijamos para la semana que viene o la siguiente? Me imagino que os llamará Steph para ultimar los detalles con vosotros. Y no digas que no es necesario. Russ tiene muchos amigos en el pueblo y todos ellos querrán celebrar la buena noticia.


  —Entonces no podemos negarnos —dijo Melanie con una sonrisa—.


  Gracias.


  Una sonrisa que no permaneció en sus labios después de que Grant se hubiera marchado, cuando se volvió hacia Russ.


  —Podrías haberlo convencido de que no lo hicieran.


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  —¡Porque sí! No esperarás que crea que te parece bien engañar a todos tus amigos y hacerles creer que esto es algo… romántico.


  —De mis amigos me preocupo yo, tú preocúpate de tu familia.


  —No es tan fácil y lo sabes. ¿Y quién es Ryan?


  Russ consideró la idea de no responder, pero enseguida se dio cuenta de que había ciertas cosas que debían saber el uno del otro… siempre y cuando no tuvieran que entrar en los detalles más escabrosos.


  —Mi hijo —contestó después de una pausa y antes de poner la pala de nuevo en sus manos —. Date prisa en terminar esto. Es tarde y aún tenemos que hacer que los caballos troten un poco.


  Melanie siguió a Russ con la mirada mientras él salía de las cuadras antes de que ella recuperara la voz que le había arrebatado tan sorprendente noticia.


  ¿Russ tenía un hijo?


  De pronto tuvo la sensación de estar mirando una fotografía que hubiera cambiado por completo delante de sus propios ojos.


  Salió corriendo tras él, olvidándose de los montones de estiércol que aún debía retirar. Lo encontró en el cuarto de los arreos, echándose una silla de montar al hombro.


  —¡Espera un momento!


  —Si no vas a seguir con el estiércol, toma —le puso una brida y una manta en las manos—. Al menos ayúdame con esto —salió del cuarto y se dirigió a la pista de montar.


  —No puedes dejarlo ahí, Russ. Por al amor de Dios. ¿Tienes un hijo?


  —No voy a hablar de ello. Pensé que ya te habrías dado cuenta.


  El suelo estaba lleno de barro y resultaba muy difícil caminar, pero Melanie hizo un esfuerzo para poder ir tras él.


  —No irás a comparar el que yo no quiera hablar de mi familia con el hecho de que tú ni siquiera mencionaras que tienes un hijo. ¿Dónde está?


  ¿Cuántos años tiene? ¿Vas a verlo en Navidades?


  —En Boston. Diez años. No.


  Russ dio un silbido para llamar a los caballos que hizo que Melanie cerrara los ojos.


  —Ponle la manta encima —le ordenó cuando llegó el primer caballo—.


  Debes asegurarte de que no tenga ninguna espina ni nada que pueda molestarle —siguió explicándole mientras acariciaba el lomo del animal.


  Melanie siguió sus indicaciones y otra vez estuvo a punto de caerse, cosa que no habría cambiado mucho su aspecto porque ya estaba cubierta de barro. La manicura había quedado destrozada y no estaba del todo segura de poder deshacerse del olor a excrementos de caballo.


  —¿Por qué?


  —Porque podría hacer daño al caballo.


  —No me refería a eso.


  —Lo sé —pero aun así, Russ no se explayó—. Ponle la brida —le dijo después de haber atado todas las correas de la silla con una maestría que ella no podría imitar.


  —No sé cómo se hace.


  —Lo imaginaba —murmuró.


  —¡Enséñame! Para eso estás aquí, ¿recuerdas?


  —Sí. No debemos olvidarlo —le rozó los dedos al agarrar la brida.


  Tenía la mano caliente—. Ahora calla y observa.


  Melanie reaccionó de inmediato a aquellas palabras. La conversación que había tenido con su padre la noche anterior estaba aún muy reciente y estaba harta de que todo el mundo creyera que podía darle órdenes.


  —No voy a quedarme callada si tengo preguntas que hacer.


  —Muy bien. Pregunta todo lo que quieras, siempre y cuando tenga algo que ver con ensillar al caballo.


  Le sacó la lengua cuando él no miraba. Quizá fuera una reacción infantil, pero hizo que se sintiera mejor. Russ fue dándole precisas instrucciones para que repitiera el proceso ella sola y la obligó a hacerlo dos veces. Después volvió al cuarto de arreos a buscar el equipo para otro caballo y la dejó repitiéndolo una vez más.


  Al volver no comprobó todos los pasos, se limitó a acariciar al animal.


  Y Melanie se sintió como una tonta.


  Russ tenía razón. ¿Qué más le daba a ella que no quisiera hablar de su hijo? Obviamente, había algo extraño en su relación con el niño, de otro modo no se habría mostrado tan reticente.


  ¿No querría ver a su hijo? ¿Sería un padre severo?


  Por algún motivo, no le parecía que fuera capaz de desentenderse de un niño.


  Mientras lo veía montar, probando los caballos antes de dejarle ninguno a ella, Melanie se dio cuenta de que sentía una enorme curiosidad. Siguió montando, primero alrededor de la pista y luego fuera de ella, fue hasta la casa y volvió, tras lo cual desensilló a Domino y le explicó cómo debía peinarlo.


  Hicieron lo mismo con seis caballos y, cuando por fin dieron la tarea por terminada, Melanie tenía las manos heladas y las botas completamente cubiertas de barro.


  —Espero que tengas algo de comer en esa enorme nevera de diseño —dijo él.


  —Normalmente no como nada a mediodía.


  —Gran error —aseguró Russ—. Lo que hemos hecho hoy no es nada comparado con el trabajo que nos dará marcar el ganado y castrar a los becerros.


  Melanie se quedó boquiabierta e intentó no imaginar aquellas dos actividades.


  Pero él se percató de su sensibilidad.


  —Si quieres aprender a llevar un rancho por ti sola, tendrás que comer como un verdadero ranchero. Un rancho da mucho trabajo, princesa, y para hacerlo tendrás que alimentar bien tu cuerpo.


  Llevaba la camisa desabrochada, la cabeza sin cubrir y no parecía necesitar guantes a pesar del viento frío que soplaba.


  Ella, por el contrario, tenía la sensación de que nunca más volvería a entrar en calor. Y eso que el invierno aún ni siquiera había empezado oficialmente.


  —Tampoco es que me mate de hambre —contestó dignamente, aunque desde que había dejado de trabajar en el hotel de Atlanta, parecía haber estado esforzándose por conseguirlo.


  Estaba acostumbrada a disponer siempre de cocineros que estaban a su disposición en todo momento. Incluso si le entraba hambre en mitad de la noche, sólo tenía que llamar al servicio de habitaciones. Era una de las ventajas de vivir en una habitación de hotel.


  Ahora, sin embargo, se había acostumbrado a comer cualquier cosa; una tostada con mantequilla de cacahuete o una sopa de bote que calentaba en el microondas. Pero no creía que a Russ le gustaran esas cosas tan poco consistentes.


  —¿Y bien? —evidentemente, Russ esperaba que le propusiera algo con respecto a la comida.


  —Dame media hora —se dio media vuelta y se dirigió hacia la casa.


  No quería entrar con las botas llenas de barro, pues el único personal de servicio que había se llamaba Melanie McFarlane, así que se sentó en los escalones de la puerta de atrás y se descalzó… arrugando la nariz al pensar en lo que estaba tocando.


  Por fin entró con los calcetines, se quitó la chaqueta y la bufanda y, al mirarse al espejo, decidió despojarse también de los vaqueros y de la sudadera. Como sabía que Russ aún tardaría en volver, no le preocupó dejar la ropa en la enorme lavadora que había en el sótano y subir de nuevo a la cocina en ropa interior.


  Al menos había aprendido a utilizar el microondas.


  Metería algo dentro y luego subiría a su habitación a vestirse; para cuando hubiera terminado, la comida estaría lista.


  Abrió la puerta del congelador. Estaba lleno de paquetes de comida precocinada, pero quién sabía lo que tendrían aquellos bloques blancos que había encontrado en el congelador de la casa y simplemente había trasladado al que ella había comprado. Uno de esos días tendría que abrir unos cuantos sólo para ver qué clase de carne tenían e idear un modo de prepararla.


  Estuvo a punto de echarse a reír sólo con imaginarse a sí misma cocinando algo de verdad. Finalmente se decantó por dos paquetes que había comprado personalmente.


  Con una caja de pollo y otra de arroz con verduras en la mano, cerró la puerta del frigorífico.


  Allí estaba Russ, apoyado en la encimera de granito, observándola con una malévola sonrisa en los labios.


  —¿Tu manera de vestir es uno de los motivos por los que vas a cobrar esos precios tan desorbitados?


  A Melanie empezaron a arderle las mejillas. El saber que llevaba una larga camiseta térmica no hizo que se sintiera mejor.


  La mejor defensa era un buen ataque.


  —Es buena idea —dijo mientras dejaba las dos cajas sobre la encimera—. Quizá podría cobrar más de lo que pensaba.


  La sonrisa no desapareció del rostro de Russ, sino que alcanzó también unos ojos que no se apartaban de ella ni un instante.


  —Podrías cobrar aún más desnuda.


  Los últimos meses la habían ayudado a adquirir una valentía que necesitó ahora para enarcar ambas cejas y decir: —¿Tú crees?


  —¿Alguna vez te pones braguitas o es que prefieres llevarlas en los bolsillos?


  Melanie sintió que le faltaba la respiración mientras abría una de las cajas. ¿Cómo se había dado cuenta de que no llevaba nada debajo de aquella camiseta?


  —Podrías ser un poco más amable y olvidarte del incidente de la ropa interior, ¿no te parece?


  —Podría —se acercó a ella y le pasó la mano por la espalda—. Pero no sería tan divertido.


  El corazón estuvo a punto de salírsele del cuerpo al notar su mano.


  —No estamos aquí para divertirnos.


  Él se echó a reír.


  —Acabas de hablar como una verdadera esposa —agarró el plato de pollo que acababa de sacar de la caja—. Me quedo con ésta.


  Ella volvió a quitársela para meterla en el microondas antes de salir corriendo hacia su habitación, seguida por el sonido de su risa.


  Pero lo que más le preocupaba era el modo en que había reaccionado su cuerpo al sentir el roce de su mano.


  Nunca antes se había dejado distraer por ningún hombre, pero esa vez tenía la sensación de que Russ iba a ser una enorme distracción.


  

  Capítulo 8


  Tras sólo dos semanas bajo el tutelaje de Russ, Melanie tenía la completa seguridad de que jamás había trabajado tanto en toda su vida.


  Eso no quería decir que no hubiera pasado horas y horas de pie, encargándose de un millón de cosas que podían salir mal, y de hecho salían, en la industria hotelera.


  Pero aquello era distinto.


  Le dolían todos los músculos del cuerpo. Estaba llena de magulladuras y de ampollas que esperaba que algún día, preferiblemente cercano, se convirtieran en callos.


  Se había pinchado un dedo cosiendo una silla de montar y se había quemado otro al intentar asar uno de aquellos misteriosos bloques de carne del congelador, tras lo cual sólo había conseguido llenar la cocina de humo.


  Se levantaba antes de que saliera el sol y se acostaba tan pronto como volvía a ponerse en el horizonte. Y en todo momento sabía que si ella sentía que estaba trabajando mucho, Russ estaba trabajando mucho más porque él tenía que encargarse de dos ranchos.


  Pasaba las noches en Hopping H, trabajaba junto a ella por las mañanas y luego se iba al Flying J a la hora de comer, seguramente allí repondría fuerzas con su propia comida, y volvía al final de la tarde, pero no paraba de hacer cosas ni siquiera después de haberla enviado a ella a casa, normalmente a punto de caer rendida.


  Era viernes, habían pasado dos semanas desde que hubiera llegado a aquel acuerdo desesperado con Russ, y aquella noche debían acudir al complejo hotelero de Thunder Canyon, donde Grant y Steph iban a celebrar una fiesta en su honor.


  Ni siquiera la perspectiva de degustar una buena comida por primera vez desde hacía algún tiempo bastaba para que Melanie sintiera el menor deseo de acudir a aquella fiesta; lo único que le apetecía cuando Russ dio la jornada de trabajo por terminada aquella tarde era meterse en la cama y dormir durante horas.


  —Tengo que ir a recibir una entrega a mi casa —le había dicho antes de marcharse después de luchar con denuedo para desenredar la alambrada.


  Con el suelo congelado, había sido una verdadera tortura que le había valido a Melanie dos nuevas ampollas en las manos.


  En cuanto él se había ido en su destartalada camioneta, Melanie había subido a darse un baño de agua muy caliente.


  Russ le había dicho que volvería a buscarla a eso de las siete, lo que significaba que podía disfrutar del agua y las sales de baño durante toda una hora antes de tener que empezar a arreglarse para la fiesta.


  La mayoría de los vestidos que tenía no podría ni ponérselos porque tenía una docena de magulladuras que prefería mantener ocultas.


  Sumergida en la bañera, se detuvo a pensar que había estado tan ocupada con Russ en los últimos días, que no había tenido tiempo, ni energía, que dedicarle a las obras. A esas alturas ya debería haber instalada una bañera de hidromasaje en la habitación más grande, pero si no pensaba en que además de agua caliente, podría haber tenido unas relajantes burbujas masajeándole la espalda, aquel baño le parecía suficiente para ayudarla a recuperarse.


  Estaba tan cansada.


  No lamentaba ni un segundo del tiempo que estaba dedicando a todo aquello, pues lo que estaba aprendiendo era una experiencia impagable, pero si pretendía abrir en febrero, no podía bajar el ritmo.


  Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la bañera. A pesar del cansancio físico, su cabeza no paraba un instante. Tenía que decirle a Russ que necesitaban un capataz, alguien de confianza; quizá pudiera convencerlo para que fuera él el que entrevistara a los candidatos. También tenía que pensar en actividades prácticas en las que los huéspedes pudieran disfrutar de la verdadera experiencia de trabajar en un rancho.


  Limpiar los establos nunca llegaría a gustarle, pero lo cierto era que después de dos semanas de práctica, empezaba a hacerlo muy bien. Y


  había algo catártico en ese tipo de actividades.


  Bajó la barbilla un poco, hasta notar el roce del agua aromatizada por las sales. Unos minutos más y saldría de la bañera para darse una ducha rápida.


  Sólo unos minutos más…


  Al volver a Hopping H, Russ encontró la casa completamente a oscuras. No salía luz de ninguna de las habitaciones.


  Su primer impulso fue comprobar que el coche de Melanie seguía aparcado en el garaje que había detrás de la casa. Aparcó la camioneta y fue hasta el garaje, donde encontró el deportivo de Melanie perfectamente aparcado.


  Apoyó un brazo en la puerta y bajó la cabeza con cansancio. Dios, no tenía por qué hacer lo que estaba haciendo. No tenía por qué dejarse la vida trabajando en dos ranchos a la vez.


  Pero sobre todo, no tenía por qué sentir alivio al ver el coche de Melanie aún en la casa.


  La noche que Nola lo había abandonado, se había llevado consigo a su hijo. Lo único que Melanie podría quitarle sería la mitad del rancho que le había prometido. Ésa era la única razón por la que se sentía aliviado de que el coche siguiera allí.


  Tenía que ser por eso.


  Volvió a cerrar la puerta del garaje y entró a la casa por la cocina.


  —¿Melanie? —encendió la luz. Allí no había nadie.


  Podía despotricar de todos los cambios que había hecho en la casa, pero lo cierto era que aquella cocina había quedado como sacada de una revista de decoración. No había ni un milímetro desaprovechado, pero tampoco estaba todo lleno de cosas inútiles. Todo lo que había servía para algo.


  —Melanie —empezó a subir la escalera y, una vez arriba, por fin vio una luz procedente de su dormitorio—. Espero que estés lista, princesa, porque si no vamos a llegar tarde —se detuvo frente a la puerta entreabierta—. ¿Me oyes?


  Al no recibir respuesta, Russ se pasó la mano por la cara. Durante las dos últimas semanas, se las había arreglado para no ver en ningún momento el dormitorio de Melanie, pero ahora sí iba a hacerlo. Asomó la cabeza al interior de la habitación.


  La cama era enorme, nada que ver con el mueble con el que él se peleaba cada noche para poder dormir un poco. Melanie no parecía muy ordenada, pensó al ver el edredón cayendo por un lado de la cama, una cesta llena de ropa junto al armario y otro montón de prendas en un rincón. Sobre una mesa había multitud de folletos de pintura, un cepillo y un frasco de perfume.


  Pero ni rastro de Melanie.


  Volvió a sacar la cabeza del cuarto, sin dejar que su vista se recreara demasiado en la visión de la enorme cama. Dos puertas más allá se encontraba el cuarto de baño que ambos tenían que compartir, la puerta también estaba entreabierta, pero no salía luz alguna.


  ¿Dónde demonios estaba?


  Avanzó por el pasillo asomándose a cada habitación y encendiendo las luces para comprobar que no estaba allí. Miró incluso en su propio dormitorio, como si ella fuera a entrar allí. Aparte de en sus sueños, claro.


  No era de extrañar que él estuviera durmiendo tan poco últimamente.


  Al llegar al cuarto de baño, asomó la cabeza y encendió la luz con la seguridad de que tampoco la encontraría allí.


  Pero no fue así.


  El agua salpicó por todas partes cuando Melanie intentó salir de la bañera al verlo, pero entonces se dio cuenta de que eso no haría más que empeorar las cosas, así que volvió a meterse en el agua y agarró la toalla más cercana que encontró para taparse el pecho desesperadamente.


  Pero era demasiado tarde.


  El agua estaba bastante clara a pesar del jabón, por lo que Russ vio lo suficiente como para garantizarle unas cuantas noches más de insomnio.


  —¿Qué haces? —la voz de Melanie sonó aguda y temblorosa.


  —Buscarte —Russ señaló su reloj—. Son casi las siete.


  Ella se llevó las manos a la cara con un gruñido.


  —¡Date la vuelta!


  Russ estuvo a punto de echarse a reír, pero era evidente que ella lo estaba pasando mal.


  —Es un poco tarde para eso —no obstante, se dio media vuelta.


  Pero al hacerlo se encontró con el espejo que había encima del lavabo, a través del cual pudo verla salir del agua. La toalla que había agarrado cubría sus partes más íntimas, pero también dejaba mucho a la vista, sus piernas, sus caderas…


  —Maldita sea —ella se asustó al ver que se giraba y volvió a salpicar agua por todas partes, hasta las botas de Russ.


  —¡Te he dicho que te dieras la vuelta! —se pegó contra la pared y trató de deshacerse de sus manos al ver que se acercaban a la toalla que la cubría—. ¿Qué demonios crees que haces?


  —Por el amor de Dios —murmuró él. Estaba más nerviosa que un potro recién nacido—. Tranquila —le dijo mientras apartaba un poco la toalla de su costado—. ¿Cómo te has hecho esto?


  El cardenal se extendía desde las costillas hasta la provocativa curva de la cadera.


  —¿Quién sabe? —dijo sin dejar de luchar contra sus manos—. Puede que una de las diez veces que me choqué contra la barandilla de la pista de montar o quizá al descolgar una silla. Me salen cardenales con mucha facilidad.


  —Debería vértelo un médico —el moretón tenía al menos tres tonos que iban del amarillo al negro.


  —¿Tú vas al médico cada vez que te haces un cardenal? —tiró de la toalla y se envolvió bien en ella antes de salir de la bañera—. No sé por qué, pero lo dudo mucho.


  —Sí bueno, yo estoy acostumbrado a esas cosas —la siguió hasta su dormitorio—. Pero tú no.


  —¿Y qué crees que haría el médico, recetarme unos hielos? Lo que menos necesito en estos momentos es ser el hazmerreír del pueblo un poco más.


  —Tú no eres el hazmerreír de nadie. Estás goteando agua por todas partes.


  —Así tengo una cosa más que limpiar. Y no se te ocurra decir lo mal que lo he estado haciendo hasta ahora porque sé muy bien que está todo hecho un desastre. Ahora, por favor, sal de aquí para que pueda vestirme.


  —Puedo llamar para decir que no vamos.


  —Es demasiado tarde, sería una terrible grosería.


  —¿Es mejor llegar tarde?


  —Sí.


  Pareció cejar en el intento de hacerle salir de la habitación porque abrió el armario y sacó dos perchas que dejó sobre la cama mientras con la otra mano seguía luchando por taparse lo más posible con la toalla.


  —Maldita sea, tienes otro moretón en el muslo.


  —Tengo moretones por todas partes. ¿Quieres hacer un inventario de todos?


  —¿Es necesario que lo haga? —no estaba bromeando del todo y quizá fuera por la molesta necesidad que sentía de tocar aquel cuerpo.


  —Estaba bromeando —aclaró ella.


  —Yo no.


  Después de lanzarle una mirada de reprobación, Melanie fue hasta la vieja cómoda que había a un lado de la habitación. Era rústica en el peor de los sentidos, no había más que ver lo difícil que resultaba abrir un cajón, a juzgar por los esfuerzos de Melanie.


  —¿Te ayudo?


  —No —volvió a agarrar el tirador del cajón con una mano, mientras con la otra se sujetaba la toalla, y tiró con fuerza. El cajón se salió por completo y cayó al suelo—. ¡Maldita sea! —exclamó pegando un salto para que no le cayera en los pies. Multitud de braguitas volaron por los aires—.


  ¿Ya estás contento?


  Tenía lágrimas en los ojos, unas lágrimas que hicieron que sus ojos adquirieran un tono verdoso. Russ recordaba todas las veces que Nola había utilizado el llanto como arma defensiva, Melanie sin embargo apartó la mirada de él y se secó las mejillas rápidamente. Se apartó de la montaña de ropa interior y fue a la cesta de la ropa, de donde sacó una bata negra.


  Como si él no estuviera delante, Melanie le dio la espalda y se puso la bata dejando caer la toalla al suelo.


  Russ miró el montón de ropa con pesar. Se agachó y comenzó a meter de nuevo en el cajón todas aquellas prendas de encaje, satén y seda.


  —No tienes por qué hacerlo —dijo Melanie al tiempo que se agachaba junto a él y le apartaba las manos como si estuviera espantando una mosca.


  —Bueno —murmuró él—, al menos tienes un montón de braguitas que podrías ponerte.


  El rubor de Melanie apareció en su cuello y llegó hasta sus mejillas.


  —El mundo de la comedia está perdiendo un verdadero filón contigo.


  Una vez hubo metido todas las prendas, Melanie se puso en pie para colocarlo de nuevo en su sitio, pero Russ se lo quitó de las manos y lo hizo él.


  —Gracias —dijo sin mirarlo.


  Seguía teniendo las mejillas rojas y Russ no pudo evitar preguntarse hasta dónde llegaría ese rubor.


  —Nunca habías llorado antes —las palabras salieron de su boca antes de que pudiera pararse a pensar lo que iba a decir—. Delante de mí, quiero decir. Ni una sola vez en las últimas dos semanas —y eso que habría tenido motivos para hacerlo, con el modo en que él la había tratado en muchas ocasiones y según la había hecho trabajar sin descanso.


  Quizá por eso se sentía tan culpable de todos aquellos moretones que llenaban su cuerpo. Prácticamente era como si él mismo se los hubiera hecho.


  —Y sin embargo lloras porque se haya caído un cajón —susurró poniéndole la mano en la barbilla.


  —No estoy llorando —respondió ella con voz ronca.


  Russ le secó una lágrima con el dedo.


  —¿De verdad?


  Ella bajó la mirada, pero él no apartó la mano. Podía sentir la suavidad de su piel y los latidos de su corazón en el cuello.


  —No es nada malo.


  Aquellas palabras le sorprendieron incluso a él, que había llegado a odiar el llanto de una mujer tras descubrir el modo traicionero en que podían utilizarlo contra él.


  —Es una muestra de debilidad.


  Russ suspiró suavemente.


  —Tú no eres débil.


  —No necesito que me halagues.


  —¿Alguna vez lo había hecho?


  Lo miró sólo un segundo antes de volver a bajar la vista.


  —No. Siempre eres… terriblemente sincero.


  —¿Entonces por qué crees que no estoy siéndolo ahora? Han sido unas semanas muy duras.


  Yo estoy agotado y estoy acostumbrado a trabajar así.


  —Trabajas más que nadie que yo haya conocido antes.


  —¿Eso es una crítica o un elogio?


  El rubor por fin empezaba a desaparecer, dejando sus mejillas de un precioso color marfil.


  —Quizá un poco de cada cosa —admitió ella.


  —Entonces déjame que te moleste un poco más —le levantó la barbilla para intentar hacer que lo mirara—. Puedes ser muchas cosas, Melanie McFarlane, pero débil desde luego no.


  Y entonces, como él sí que era débil, inclinó la cabeza y la besó en los labios. Ella se estremeció, pero no se apartó. Cuando Russ recuperó el sentido común y levantó la cabeza, vio que ya no había lágrimas en sus ojos.


  Estaban llenos de la misma confusión que sentía él.


  Bajó la mano y dio un paso atrás.


  —Si vamos a ir, deberíamos…


  —… irnos ya. Sí —ella también dio un paso atrás —. Dame di… diez minutos.


  Supuso que sería al menos el doble, pero asintió y dio otro paso atrás, hacia la puerta del dormitorio.


  —La próxima vez que te des un baño, ponle sales Epsom. Son buenas para los dolores musculares. Yo tengo algunas.


  —Muy bien —dijo ella.


  Otro paso más, hasta que chocó con el picaporte de la puerta.


  —Muy bien.


  Ella volvió a asentir.


  —Muy bien —dijo, otra vez ruborizada, quizá porque sabía tan bien como él lo estúpidos que parecían.


  —Estaré abajo.


  Finalmente cerró la puerta y se quedó en el pasillo a oscuras durante un largo rato.


  Se sentía como si acabara de correr la maratón.


  ¿Cómo demonios iba a aguantar así cinco meses y medio más?


  

  Capítulo 9


  Melanie se fijó en la colección de regalos amontonada en la mesa que había junto a la enorme chimenea de piedra del restaurante más elegante del complejo hotelero Thunder Canyon. Cuando Russ y ella llegaron a la fiesta después de un trayecto en completo silencio, Melanie no esperaba encontrarse con que habían cerrado el restaurante con motivo de la fiesta, pero el cartel que colgaba de la puerta lo anunciaba claramente: Cerrado por fiesta privada.


  —No puedo creer que hayan cerrado el restaurante por nosotros —le había susurrado a Russ.


  —Yo no puedo creer que realmente estuvieras lista en diez minutos — había respondido él.


  —¿Es que no te das cuenta? Una noche de viernes cerca de Navidad, la estación está llena de esquiadores y seguramente el hotel esté completo. ¿Sabes la caja que habrían hecho aquí esta noche?


  —Estoy seguro de que Grant sabe lo que hace —aseguró Russ.


  Justo en ese momento había aparecido el anfitrión para darles la bienvenida y conducirlos al interior del restaurante, donde Melanie había reparado en dos cosas.


  La sala estaba llena de gente que ella había visto una o dos veces desde su llegada a Thunder Canyon y la enorme de mesa de banquete prácticamente se arqueaba por el peso de los regalos que había encima.


  —No deberías haber hecho todo esto —estaba diciendo Russ, mirando también los paquetes con cierto disgusto.


  —Estábamos empezando a considerar la idea de abrirlos al ver que llegabais tarde —respondió Lizbeth Stanton con una carcajada. Estaba agarrada del brazo de Mitchell Cates, a quien Melanie conocía como presidente de una empresa de equipamiento agrícola—. Nos hemos imaginado que estaríais ocupados con actividades propias de recién casados.


  —No le hagáis caso —dijo Mitchell con voz tranquila, aunque en sus ojos había un intenso brillo de felicidad, sobre todo al mirar a la mujer curvilínea que lo acompañaba—. Es que está impaciente por estar en vuestra situación.


  Todo el mundo se echó a reír.


  —Porque por fin he encontrado al hombre ideal para ser mi recién casado. ¿Quién iba a decirme que lo único que tenía que hacer era dejar de buscar? —diciendo eso se deshizo del brazo de Mitchell y se acercó a darle un cálido abrazo y un beso en la mejilla—. Espero que seáis muy felices —después abrazó a Russ—. Incluso a ti, mi querido gruñón, quiero felicitarte.


  Russ la abrazó también, pero tenía la mirada clavada en Mitch.


  —¿Me he perdido algo?


  Lizbeth sonreía de tal modo que podría haber iluminado toda la sala.


  Entonces levantó la mano izquierda, donde resplandecía un anillo con un diamante.


  —Para todos aquellos que tengáis dudas, este anillo no se moverá de donde está —anunció con alegría.


  —Pero pronto estará acompañado de una alianza —añadió Mitchell.


  —¿De verdad? ¡Vaya! —exclamó Russ tendiéndole la mano a Mitchell —. ¿Cuándo ha sido?


  —Hace más de un mes —la noticia parecía haber sorprendido a todos los presentes—. Fue Lizbeth la que insistió en esperar a anunciarlo.


  —Pero no era porque no estuviera segura —puntualizó ella con total seriedad.


  Mitch le hizo una caricia en la mejilla.


  —Lo sé.


  —Bueno —Russ seguía sin salir de su asombro, igual que el resto de los presentes—. Felicidades —volvió a darle la mano a Mitch y estrechó de nuevo a Lizbeth en sus brazos, acompañando el abrazo con un beso en la frente—. Pensé que no ocurriría jamás. No sabes cuánto me alegro por ti, pequeña.


  —No pretendíamos quitaros protagonismo —aseguró Lizbeth con total sinceridad—. Es que ya no aguantaba más sin hablar.


  —Eso sí que es una sorpresa —comentó Dax Traub irónicamente.


  Melanie había oído que aquel guapísimo caballero había estado prometido con Lizbeth durante un breve periodo de tiempo, pero no parecía que existiera ningún resentimiento entre ambos. Además, él iba acompañado de una elegante rubia llamada Shandie Solomon que le prodigaba las mismas miradas de adoración que él a ella.


  Melanie tenía la sensación de que Russ y ella probablemente eran los únicos asistentes a la fiesta que no estaban locamente enamorados de sus acompañantes.


  Aunque debía admitir que se sentía algo alterada desde que Russ la había sorprendido dormida en la bañera. Parte de su mente se esforzaba en responder a las felicitaciones y abrazos de los amigos de Russ, pero el resto seguía intentando no sentirse culpable por aquel terrible fiasco.


  No obstante, lo que más nerviosa la tenía era que aún podía sentir el sabor de su boca en los labios.


  Aquel beso había sido completamente inesperado.


  Completamente inapropiado.


  Completamente… inolvidable.


  Quizá si hubiera tenido la más mínima experiencia con los hombres, habría podido adivinar si Russ estaba tan confundido como ella, pero ni su rostro ni su comportamiento ofrecían indicio alguno. Y eso que había intentado encontrarlo, observándolo disimuladamente durante el trayecto desde el rancho hasta el restaurante. Hasta que él le había preguntado con gesto sardónico si tenía algo en la cara. Melanie sólo había podido responderle que simplemente estaba sorprendida por su atuendo y lo cierto era que lo estaba porque era todo un cambio verlo con pantalones negros y camisa blanca en lugar de con sus habituales vaqueros y camisas de franela.


  Prefería que pensara que era una esnob a que supiera lo afectada que estaba por aquel beso.


  Steph y Grant fueron los últimos en saludarlos.


  —Toma —le dijo Steph a Melanie dándole una copa de vino—. Parece que necesitas algo que te dé fuerzas. ¿Qué te está haciendo este hombre que te tiene tan agotada?


  Melanie consiguió no pegar un bote al sentir la mano de Russ en la espalda.


  —El rancho nos tiene muy ocupados —admitió ella.


  Podía sentir el calor de su mano a través del suéter de manga larga que llevaba.


  —Es una manera de decirlo —añadió Russ en un tono lleno de connotaciones.


  Como era de esperar, Melanie no tardó en ruborizarse, así que trató de concentrarse en Grant.


  —Has sido muy generoso al cerrar el restaurante por nosotros.


  —Nada es demasiado para un buen amigo como Russ —aseguró lanzándole una mirada a Russ que Melanie no supo cómo interpretar—.


  Será mejor que vayamos a la mesa antes de que el chef se enfade por el retraso —con esas palabras, los dirigió a la cabecera de las mesas que habían colocado en U para que todo el mundo se viera las caras y, una vez allí, alzó su copa para brindar—. No sé quién lo dijo, pero puedo asegurar que es cierto —dedicó una mirada a su prometida antes de dirigirse a Russ —. La posesión más preciada que puede tener un hombre en este mundo es el corazón de una mujer. Cuídalo bien, amigo mío —su mirada incluyó a Melanie también para añadir con una enorme sonrisa—: Por vosotros, Melanie y Russ. Os deseamos toda la felicidad del mundo.


  Al ver que todo el mundo levantaba sus copas, Melanie se sintió el mayor fraude sobre la faz de la tierra. Bajo el mantel, Russ le puso la mano sobre las suyas, cuyos puños tenía cerrados con fuerza.


  —Bueno, ahora lo que queremos ver es un beso —intervino Marshall Cates, el hermano de Mitchell, que según le había dicho Russ al presentárselo, se dedicaba a la medicina deportiva y no era de extrañar, dado su porte atlético—. ¿A que estamos todos de acuerdo?


  Todo el mundo coreó un gran sí.


  —Ya que no vimos la ceremonia, al menos podremos ver el beso.


  —Tratas de provocar a Russ sólo porque el otro día te dio una buena paliza al póquer —lo acusó Dax Traub con una carcajada—. Por cierto, Russ, espero que tu flamante esposa sepa que de vez en cuando cambiarás la paz del hogar para jugar unas manos de póquer.


  —Melanie lo sabe todo —aseguró Russ con una seguridad que hizo que Melanie se preguntara en qué más mentiría con tal destreza—. En cuanto al beso…


  El único aviso previo que recibió fue el ligero apretón que él le dio en las manos antes de inclinarse sobre ella y estampar la boca contra sus labios.


  Estallaron unos aplausos que Melanie apenas oyó, sólo oyó la voz de Russ en su oído susurrándole:


  —Sonríe.


  Y ella sonrió como si fuera una marioneta.


  Por dentro sin embargo estaba temblando. ¿Estaría sintiendo él en sus muñecas lo acelerado que tenía el pulso?


  Afortunadamente, la llegada de los camareros con la comida apartó la atención de ellos.


  —No nos quedaremos mucho —le dijo él en tono tranquilizador.


  —No te preocupes.


  Aquéllos eran los amigos de Russ y, sorprendentemente, Melanie esperaba que algún día fueran suyos también.


  No estaba en Thunder Canyon para hacer amigos, estaba allí para demostrarle a su familia lo que era capaz de hacer sin su ayuda. Aunque durante la magnífica cena se olvidó de la presión de su familia e incluso del cansancio.


  —¿Qué te parece la comida? —le preguntó Russ con la llegada del plato principal.


  —Si aún estuviera al mando del hotel de Atlanta, intentaría robarles al chef —admitió Melanie.


  Pero lo que verdaderamente estaba disfrutando era la camaradería que se percibía entre Russ y sus amigos. Era algo que ella nunca había experimentado porque siempre había sido la hija del jefe o la jefa; nunca había formado parte de un grupo de amigos como aquél.


  —¿De dónde piensas sacar al cocinero del rancho? —siguió preguntándole Russ.


  —Tendré que buscar uno cuando encuentre tiempo para hacer entrevistas, claro —dijo con una mueca.


  En un primer momento había pensado proponérselo a la madre de Stephanie, Marie, que ya trabajaba como cocinera. Pero las cosas habían cambiado mucho desde entonces.


  —¿Alguna vez has pensado que no tienes por qué hacerlo todo tú?


  Melanie miró a los invitados, que seguían charlando y disfrutando de la compañía de los suyos.


  —Antes era una experta en delegar.


  —Y seguro que no acababas con magulladuras del tamaño del estado de Montana.


  —Con magulladuras visibles, no —murmuró ella, lo que hizo que Russ la mirara con curiosidad.


  La llegada de Steph interrumpió la conversación.


  —Tortolitos, será mejor que dejéis la charla para luego y cortéis la tarta.


  Al seguir la mirada de Steph y ver la enorme tarta nupcial que entraba por la puerta, Melanie se quedó boquiabierta. Era una maravillosa creación cubierta de merengue y rosas color marfil.


  —Dios mío.


  —Vaya, Grant, espero que no tengas intención de enviarme la factura de todo esto —bromeó Russ—, porque tendría que vender Flying J.


  —Esto es responsabilidad de Steph —respondió su amigo riéndose.


  —Toda novia debería tener una tarta nupcial que compartir con su esposo —dijo la anfitriona—. Y sospecho que no hubo tarta alguna en vuestro viaje relámpago a Las Vegas.


  Melanie sintió un nudo en la garganta al oír aquellas palabras. Su padre le había ofrecido tramitar la anulación y sin embargo aquella mujer que apenas la conocía le ofrecía todo aquello.


  Russ se puso en pie y le tendió una mano para ayudarla a hacer lo mismo, seguramente no tanto por amabilidad como porque sabía que estaba cubierta de dolorosas magulladuras.


  —¿Y qué hay del novio? —preguntó él.


  —El novio tiene la noche de bodas —respondió Steph con una carcajada.


  Grant miró a su prometida con picardía.


  —Ya te lo recordaré.


  —Eso espero —dijo ella.


  —Oh, vamos, ¿por qué no os subís a alguna habitación del hotel? — les sugirió Dax con el mismo tono jocoso.


  —Así es precisamente como empezó todo —recordó Grant mirando a Russ y a Melanie—. Con una habitación.


  Eso no era del todo cierto, pensó Melanie con una nostalgia que atribuyó al cansancio.


  —Aquí tiene, señora Chilton —le dijo un joven camarero dándole el cuchillo para cortar el pastel.


  Señora Chilton. Era la primera vez que alguien la llamaba así. Miró a Russ pero, como de costumbre, no adivinó nada en su impasible rostro.


  —Vamos, Russ. Ya sabes lo que tienes que hacer. Pon la mano sobre la de tu esposa y corta un trozo de tarta —lo animó Lizbeth al ver que ambos vacilaban.


  Melanie sintió el calor de su mano y de todo su cuerpo rodeándola. No pudo evitar estremecerse, sin embargo, él parecía firme como una roca.


  Por fin cortaron una porción de tarta y Melanie la colocó en el plato que le había acercado el camarero. Después miró a Russ indecisamente.


  —Tienes que utilizar la mano, princesa —susurró él.


  —Lo sé —dijo, agarrando un trocito de pastel.


  —¿Se lo tirará a la cara? —preguntó uno de los invitados.


  Ella enarcó una ceja.


  —Quizá debería hacerlo.


  —Puedes intentarlo —la provocó él.


  Lo cierto era que no tenía el menor deseo de hacerlo, quizá lo hubiera tenido en otro tiempo, pero no después de todo lo sucedido en las últimas semanas.


  Así pues, le puso el trozo de tarta en la boca delicadamente y él se lo comió. Iba a retirar la mano, pero Russ se la agarró.


  Sin duda esa vez tuvo que sentir su pulso acelerado.


  —Parece que empieza a hacer calor, ¿no os parece? —dijo una voz que provocó una carcajada generalizada.


  Melanie sentía mucho calor, como si estuviera a punto de derretirse por dentro.


  Había llegado el momento de que Russ le diera un trozo a ella.


  —Abre la boca —le pidió con un susurro.


  Melanie se humedeció los labios con nerviosismo antes de abrirlos para recibir el pastel que le daba y que apenas saboreó porque toda su atención estaba puesta en los ojos marrones que la observaban con un brillo casi negro.


  Entonces él le rozó la comisura de la boca.


  —Tenías merengue —murmuró justo antes de besarla.


  Melanie sintió su lengua abriéndose paso, pero un instante después vio cómo volvía a alejarse de ella y agradeció que le pasara un brazo por la cintura porque, por un momento, temió que las piernas no la sujetaran después de aquel beso.


  Sabía que el camarero estaba retirando la tarta para servir al resto de invitados, pero apenas era consciente de ello.


  Entonces sintió que Russ se acercaba a decirle algo al oído.


  —La tarta de merengue no volverá a ser lo mismo para mí —susurró antes de tomar un bocado.


  Ella se llevó la copa de vino a los labios y apuró lo que quedaba en ella.


  Mucho temía que no era sólo la tarta lo que no volvería a ser lo mismo.


  

  Capítulo 10


  El viaje de vuelta a Hopping H después de la fiesta transcurrió en completo silencio, a excepción de los chirridos de la camioneta clásica que Russ había comprado por una miseria hacía unas semanas.


  Había creído que tardaría unos tres meses en devolverle su gloria original, pero entonces no sabía que le echaría el guante Melanie McFarlane.


  Lo único que había podido hacer con el vehículo desde que había aceptado la proposición de Melanie había sido cubrir la estropeada tapicería con una manta de rayas y cambiar el carburador.


  Podría haber estado utilizando alguna de las otras camionetas que tenía y cuyo proceso de restauración había avanzado algo más. Muchas de ellas valían una fortuna que alguien pagaría para poder comprárselas.


  Pensaba que Melanie pondría reparos a ir a la fiesta en la destartalada camioneta y que insistiría en ir en su carísimo y diminuto Porsche, pero no había arrugado la nariz. No se había negado ni insistido en hacer otra cosa.


  Se había limitado a sentarse en el asiento del copiloto y estirar las piernas, cubiertas con unos pantalones de seda negra que la hacían parecer aún más alta. La única mueca que había arrugado su rostro había sido provocada sin duda por los dolores musculares.


  Ya no se veían las luces del complejo hotelero, pero la luna los iluminaba desde el horizonte; de hecho, Russ podía ver el cabello rojizo de Melanie y comprobar que no se había quedado dormida a pesar del prolongado silencio.


  Entonces sintió su mirada sobre él. Sus ojos parecían más misteriosos que nunca.


  No debería haberla besado.


  Ni en la casa, ni en la fiesta.


  No debería haberla besado nunca.


  Tenían un acuerdo. Dios, mientras pensaba aquello, la servilleta que enumeraba las condiciones del acuerdo estaba en su bolsillo. La llevaba allí para recordar todo lo que podía ganar.


  Aunque ahora también le recordaba todo lo que había prometido no hacer.


  Nada de relaciones íntimas.


  Que era lo único en lo que parecía capaz de pensar últimamente.


  —No sé qué vamos a hacer con todos esos regalos —sonó la voz de Melanie suavemente.


  Los regalos en cuestión estaban en la parte de atrás de la camioneta, sin abrir.


  —Abrirlos como se espera que hagamos.


  —No me parece que esté bien aceptarlos.


  —¿Crees que habría estado mejor rechazarlos delante de todo el mundo?


  —No, claro no —se metió un mechón de pelo detrás de la oreja—. Tus amigos son estupendos.


  —No están mal —respondió él dando golpecitos en el volante con el dedo pulgar, pero no conseguía dejar de pensar en sus labios.


  Carnosos. Suaves. Cálidos.


  Recordó también el sabor. El sabor de ella.


  —Me imagino que ocurre como en todas las familias —añadió obstinadamente, para apartar aquel recuerdo de sus pensamientos—. A veces nos llevamos bien, a veces no tan bien, pero siempre acabamos juntos pase lo que pase. De todos modos, sigo sin poder creer lo de Lizbeth y Mitch.


  —¿Por qué?


  —Lizbeth lleva tanto tiempo pensando en casarse, que parece que no le importara mucho con quién hacerlo.


  —Parece muy enamorada de Mitch.


  —Sí. Puede que lo esté realmente —aquello era toda una concesión por su parte—. Eso espero, desde luego.


  —Mitch tiene más o menos tu edad, ¿verdad?


  —Es dos años más joven. Es decir, que en realidad tiene tu edad —la miró por el rabillo del ojo. A veces le parecía increíble que tuviera treinta años porque, debajo de su aspecto sofisticado y privilegiado, había algo en ella que la hacía parecer… inocente y eso era algo que lo desconcertaba y sobre todo lo intrigaba—. Y Lizbeth sólo es una niña.


  —Es bajita y delgada —asintió Melanie—. Pero no me ha parecido ninguna adolescente. Stephanie también debe de ser muy joven, ¿no?


  —Sí, pero son completamente distintas. Steph lleva mucho tiempo teniendo que hacerse responsable de muchas cosas, mientras que Lizbeth no siempre ha ido por el buen camino. Tiene veintitrés… no, veinticuatro años. Es cierto que no es ninguna adolescente, pero de todas maneras — Russ negó con la cabeza, la pareja seguía resultándole sorprendente.


  —Si tienes un hijo de diez años, tú debías de ser más joven que ella cuando te casaste.


  De pronto, Russ sintió una enorme tensión en el cuello y poco a poco también en el resto del cuerpo. Tuvo que hacer un esfuerzo para mantener las manos en el volante.


  —Tenía veintiún años. Era demasiado joven.


  Verlo con la sabiduría que daba la experiencia no mitigaba el dolor; no cambiaba el hecho de que tenía un hijo al que no veía desde hacía tres años.


  —¿Y tu… exmujer? —preguntó Melanie con cautela.


  —También tenía veintiún años —Russ apretó los dientes un segundo —. Nola —nada más hablar se arrepintió de haberlo hecho porque Melanie se giró en el asiento para mirarlo a la cara.


  Más directamente.


  Había muchas cosas en las que deseaba ser directo con Melanie, pero el fracaso de su matrimonio no era una de ellas.


  —¿Era de Thunder Canyon también?


  —No. Claro que no.


  —Deja que adivine. Era de Boston.


  Él no dijo nada.


  —¿Cómo os conocisteis?


  Por una maldita casualidad, pensó Russ. No tenía intención de responder, pero de pronto las palabras empezaron a salir por su boca.


  —Ella venía de Canadá con unas amigas de la universidad, tuvieron problemas con el coche en la carretera y yo volvía de Idaho de recoger una camioneta que había comprado allí.


  —¿Qué clase de camioneta?


  —Una Chevrolet Stepside del sesenta y nueve.


  Era evidente que Melanie no sabía qué camioneta era.


  —Un modelo antiguo.


  —Parece que te gustan mucho —comentó ella.


  Russ se sintió de nuevo en terreno seguro, por lo que contestó libremente.


  —Siempre queda más vida dentro de estas camionetas de lo que la gente cree —miró a Melanie un segundo—. Me dedico a restaurarlas.


  —Ah —parecía aliviada, quizá hubiera pensado que estaba sin blanca y por eso tenía una camioneta tan desastrosa como aquélla—. ¿Entonces lo haces por hobby?


  —Supongo que sí —le encantaba aquel trabajo y le resultaba tan satisfactorio como lo era también conseguir devolver al rebaño a una vaca rebelde. A lo largo de los años había ganado algún dinero gracias a dicha actividad, pero nunca lo había hecho por dinero.


  —Yo nunca he tenido ningún hobby —murmuró Melanie.


  —Todo el mundo tiene algún pasatiempo —replicó Russ—, aunque sea coleccionar cordel. Mi madre guardaba unas enormes madejas de cordel en su armario y hacía lo mismo con el papel de aluminio. Era imposible hacer que tirara aquellas cosas.


  —Lo único que colecciono últimamente son cardenales.


  El recordar las marcas que había visto sobre su piel conducía a terrenos peligrosos, los del deseo y la culpa.


  —¿Y cuando eras niña? —preguntó para no pensar en ello—. Seguro que tenías las muñecas más caras del mercado.


  Melanie se detuvo a pensar en ello.


  —Tenía una réplica en miniatura del primer hotel de la familia… era una de esas enormes casas de muñecas, aunque la mía en realidad era un hotel.


  —¿Y qué hacías con ella?


  —Nada. Estaba colocado en una especie de pedestal en mi dormitorio.


  —¿Nunca jugaste con él? —Russ se volvió a mirarla con sorpresa justo después de tomar el desvío de Hopping H—. ¿No metías dentro a tu Barbie y a tus soldados de juguete para que jugaran a los médicos?


  —No, pero eso me da una idea de a qué solías jugar tú —le dijo con una sonrisa maliciosa.


  Él también sonrió.


  —Si se trataba de jugar a los médicos, prefería hacerlo directamente.


  Había una chica en mi clase de segundo… Nunca la olvidaré. Tenía unas largas trenzas pelirrojas, la cara llena de pecas y gafas. Dios, cómo me gustaba Mary Pendleton y yo a ella no le parecía nada odioso —dijo repitiendo el término que le había dedicado Melanie en la fiesta de Navidad de Grant—. Desgraciadamente, se fue de Thunder Canyon aquel verano y me rompió el corazón —quizá aquél hubiera sido el origen de la estúpida debilidad que sentía por las mujeres pelirrojas.


  —Pobrecito —murmuró ella.


  —¿Y tú? ¿Quién fue tu primer amor?


  Melanie negó con la cabeza y apartó la mirada.


  —Esto es ridículo.


  —Muy propio de las mujeres —intentó provocarla—. Yo te abro mi corazón y tú…


  —Mason Tolliver Tercero.


  —Tercero. Suena a reprimido.


  Ella se echó a reír.


  —No seas malo. Era un muchacho encantador. Era el hijo de nuestro chef, solíamos correr por el hotel y meternos en todos los líos en los que podían meterse dos niños de ocho años.


  —Vaya —Russ intentó imaginarse de qué líos hablaba, pero le resultaba difícil. Él había crecido en un rancho y no sabía nada de hoteles de lujo o de chefs.


  —Hasta que su padre se fue a trabajar con la competencia —continuó ella—. Y eso es todo.


  —¿Y quién vino después de «Tercero»?


  Otra pausa.


  —La verdad es que nadie. Poco después me mandaron interna a un colegio de chicas y cuando me gradué empecé a trabajar para mi padre.


  —¿Y la universidad?


  —Privada —respondió Melanie de inmediato.


  —Por supuesto —dijo él en tono burlón—. ¿Acaso hay otro tipo de universidad? —como las universidades públicas en las que él había conseguido sus títulos.


  —Iba donde me mandaban mis padres.


  Russ se volvió a mirarla.


  —Qué obediente. Pero seguro que cometerías alguna que otra travesura.


  Melanie se limitó a sonreír sin responder. Eso hizo que la imaginación de Russ volviera a desbocarse.


  —Tu hijo… ¿vive con su madre?


  Todos los músculos de él se tensaron al oír aquello y fue como si nunca antes hubieran intercambiado sonrisas o hubieran tenido una conversación civilizada.


  —¿Tú ves que viva aquí conmigo? Las mujeres siempre os entrometéis en lo que no es asunto vuestro.


  Ella volvió a girarse en el asiento para mirar al frente.


  —No te preocupes —dijo con una voz tan fría como la nieve que cubría la montaña—. Te aseguro que no volverá a ocurrir.


  Russ resopló antes de hablar.


  —Eres una mujer muy irritante.


  —Perfecto, porque tú eres un hombre muy irritante.


  Estando enfadados, a Russ le resultaría mucho más fácil recordar por qué no debía tener relaciones íntimas con ella, ni siquiera una sola vez.


  Por fin se detuvo frente a la casa, pero no apagó el motor. Melanie se volvió a mirarlo.


  —¿Vas a salir corriendo? —pero no esperó a recibir una respuesta—.


  Olvídalo —salió de la camioneta y se metió en la casa.


  Russ oyó el portazo incluso con las ventanillas subidas.


  —Qué mujer tan irritante —murmuró mientras daba la vuelta.


  Esa noche dormiría en su casa, donde nadie trataría de ahondar en sus heridas.


  Melanie se quedó frente al ventanal del salón y vio cómo las luces de la camioneta de Russ desaparecían en la oscuridad.


  Apretó la frente contra el cristal, lamentándose de no haber podido contener la insaciable curiosidad que sentía por todo lo relacionado con aquel hombre. Quizá si no se hubiese atrevido a preguntarle por su hijo, él no se habría marchado como si no aguantara ni un segundo más a su lado.


  Había creído que la fiesta de Grant y Stephanie sería una tortura, pero lo cierto era que, una vez que había superado el sentimiento de culpa por estar engañando a toda aquella gente, lo había pasado muy bien.


  Había disfrutado de la compañía.


  Había disfrutado de la compañía de Russ, matizó una vocecita en su interior.


  Alejándose de la ventana y de aquel pensamiento, se quitó el abrigo y subió a su dormitorio. Una vez allí, intentó no pensar en lo que había sucedido unas horas antes en aquella misma habitación, pero cuanto más lo intentaba, más pensaba en ello, por lo que intentar dormir iba a ser toda una tortura.


  Finalmente agarró el edredón y la almohada y bajó al salón, donde encendió la chimenea y se tumbó en el enorme sofá que le habían entregado esa misma semana.


  Sólo con oír el crujir de la madera empezó a sentir menos frío. Se quitó las botas y se arropó bien con el edredón.


  Había sabido desde el principio que Russ Chilton era un tipo odioso.


  Un hombre inquietante y complicado. ¿Quién era él para indagar en su pasado y luego volverse taciturno si ella le preguntaba a él? Era lógico que sintiera curiosidad por aquel hijo al que no se veía por ninguna parte, pero Russ no tenía derecho alguno a pagar con ella los problemas que tuviera con su familia.


  Melanie ya tenía suficientes problemas con la suya y no por eso buscaba un chivo expiatorio al que hacer pagar por ellos.


  «No, tú sólo te has casado con un completo desconocido para huir de dichos problemas».


  Miró las sombras que el fuego proyectaba en el techo de vigas de madera mientras luchaba con esa vocecilla interna que la atormentaba y a punto estuvo de gritar al oír que había alguien más en el salón. Se incorporó de un saltó, agarrando la almohada como si pudiese defenderse de algo con ella, pero fue un dolor horrible lo que finalmente la hizo gritar.


  Se llevó las manos a las costillas con la esperanza de que eso la calmara y miró a Russ.


  —¿Qué haces aquí?


  Él resopló con fuerza antes de dejar sobre el sofá todos los regalos que llevaba en los brazos.


  —Hacer de esposo de una mujer muy desagradecida.


  Melanie se había olvidado por completo de los regalos.


  —No soy desagradecida —se defendió. Sólo era una malcriada.


  —¿Prefieres que te llame arpía?


  Melanie le tiró la almohada, lo que hizo que volviera a encogerse y gritar de dolor.


  —Ya está bien —dijo él tirando la almohada a un lado—. Ven aquí.


  La envolvió bien en el edredón y la levantó del sofá sin el menor esfuerzo. Antes de darse cuenta, Melanie se encontró en sus brazos camino de la puerta.


  —¡No soy un saco de pienso!


  Aunque lo cierto era que no se la había cargado al hombro como lo había visto hacer con los sacos de pienso, más bien la llevaba con enorme cuidado.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó al ver que salían de la casa—. ¿Vas a enterrarme en la nieve ahora que nadie te ve?


  —¿Cómo lo has adivinado? —respondió él antes de meterla en la camioneta y abrocharle el cinturón de seguridad.


  Melanie meneó la cabeza para liberarse un poco del edredón que le tapaba la boca.


  —En serio… —pero, al ver que él le cerraba la puerta para ir a ocupar el lugar del conductor, se dio cuenta de que ya había hecho bastante el ridículo y se quedó callada.


  Russ puso el coche en marcha y al llegar al primer cruce, miró a derecha e izquierda y continuó.


  —Eso era un semáforo en rojo —dijo ella.


  —¿Has visto venir algún coche?


  —Eso no importa.


  —Antes no había ningún semáforo en ese cruce… pero entonces empezó a llegar gente como tú —añadió lanzándole una rápida mirada.


  —No me eches la culpa del progreso de Thunder Canyon —ella sólo quería aprovecharse de dicho progreso—. Que por cierto comenzó hace algún tiempo, cuando un niño encontró oro.


  —Ese niño es Erik Stevenson. Su madrastra, Faith, y yo fuimos juntos al colegio.


  ¿Habría salido Russ con esa Faith? Melanie consiguió acallar esa pregunta y hacer otra mucho más importante.


  —¿Dónde vamos?


  —Haces muchas preguntas.


  La respuesta no se hizo esperar, pues sólo unos segundos más tarde estaban aparcando frente al hospital de Thunder Canyon.


  —Debes de estar de broma.


  —No.


  Detuvo la camioneta en una zona pintada de rojo para que nadie aparcara y la sacó en brazos.


  —Sólo a ti se te ocurriría no respetar todas las señales de Prohibido Aparcar. ¿También eso es una novedad en el pueblo por culpa de gente como yo?


  —Cállate.


  —No me gusta que me manden callar como si fuera una niña.


  La sentó en una silla de ruedas y se acercó hasta quedar a sólo unos milímetros de su rostro.


  —Calla si no quieres que todo el pueblo sepa que los recién casados ya están teniendo su primera riña.


  Melanie abrió la boca para decirle que no le importaba lo que dijera la gente, pero se detuvo antes de hacerlo.


  —No estoy enferma —dijo en su lugar—. Ya te he dicho antes que no necesito ver a ningún médico y menos de urgencia. No he estado en un hospital en toda mi vida —y la mera idea de estarlo la ponía de los nervios.


  —Hazlo por mí —la miró a los labios como si estuviera esperando a que las palabras salieran de ellos y, al ver que no decía nada, asintió, aparentemente satisfecho—. Espérame aquí.


  No podía hacer otra cosa, pues estaba descalza y envuelta en un edredón. Russ fue al mostrador de recepción y, con expresión de marido preocupado, dijo que su esposa necesitaba que le hicieran unas radiografías.


  Unos minutos después, una amable enfermera la llevó en silla de ruedas hacia la sala de rayos.


  —Enseguida estará bien, señora Chilton. Su marido puede acompañarla si lo desea.


  —Gracias —dijo ella—. Sí, me gustaría que me acompañara.


  Se había vuelto loca. Así de simple.


  Porque lo que acababa de decir era completamente cierto.


  

  Capítulo 11


  —Ya te dije que no tenía ninguna costilla rota —dijo Melanie tres horas más tarde, cuando por fin estaban de vuelta en Hopping H.


  —Acertaste por casualidad —le puso dos almohadones bajo la espalda —. Al menos podré dormir el resto de la noche sabiendo que no te encontraré muerta por la mañana con un pulmón perforado.


  —Así tendrías todo el rancho para ti solo —lamentó haber hecho aquel comentario antes incluso de que él le lanzara una dura mirada y saliera de la habitación. Volvió sólo unos segundos después con una bolsa de hielo—. No debería haber dicho eso. Lo siento, Russ.


  Él se inclinó sobre ella, le levantó el suéter y le puso la bolsa en las costillas.


  —Estás perdonada —dijo sin el menor atisbo de comprensión al ver la mueca de dolor que le provocó el hielo.


  Seguramente no merecía ninguna comprensión, pues estaba actuando como una niña malcriada.


  —Gracias. Por el hielo… y… por todo.


  —Te cuesta tanto expresar gratitud como aceptar ayuda —comentó Russ con la misma falta de emoción de quien estuviera hablando de un mosquito—. ¿Por qué?


  Melanie apretó el borde del edredón entre las manos.


  —Quizá deberíamos llegar al acuerdo de que hay ciertas cosas de las que yo no quiero hablar y otras de las que no quieres hablar tú —tendría que guardar su curiosidad o el encaprichamiento, o lo que fuera que sentía por él, en una caja y él tendría que hacer lo mismo—. ¿Te parece bien?


  —Sí —respondió con una voz seca como el polvo—. Como hasta ahora nos ha funcionado tan bien…


  Sintió que le ardían las mejillas, pero alzó bien la barbilla y lo miró.


  —¿Qué otra cosa sugieres?


  Russ se agachó frente a la chimenea y movió las brasas que quedaban para reavivar las chispas antes de echar otro tronco.


  —No sé —dijo por fin, parecía cansado—. ¿Tienes frío?


  —Aparte de en las costillas, no. Gracias.


  —El hielo hará que se te duerma la zona y así tampoco sentirás dolor.


  Melanie se humedeció los labios.


  —Da la sensación de que hablas por experiencia.


  —Me he roto unos cuantos huesos. ¿Quieres que te traiga agua o cualquier otra cosa?


  Ella negó con la cabeza.


  —Estoy bien. Si quieres marcharte.


  —Quiero muchas otras cosas —murmuró y, en lugar de dirigirse a la puerta, fue hacia las escaleras—. Si cambias de opinión, dame un grito.


  —Pensé que esta noche ibas a dormir en Flying J.


  —Sí —comenzó a subir los escalones sin mirar atrás.


  Melanie se quedó mirando la escalera incluso después de que él hubiera desaparecido. Oyó el ruido de una puerta que se cerraba en el piso de arriba y después lo único que pudo oír fueron los latidos de su corazón y el crepitar del fuego alimentado con un nuevo tronco.


  Los regalos de boda seguían a los pies del sofá. Al menos una docena de cajas y de bolsas de papel de regalo con lazos de diferentes colores.


  Todos muy bonitos y todos allí delante, como mofándose de ella.


  Se estiró en el sofá, pero ni aun así rozó siquiera el primero de los regalos. Tarde o temprano tendría que abrirlos y dar las gracias a los amigos de Russ. Pero en aquel momento le pareció una hazaña imposible para las fuerzas que tenía, así que se arropó bien con el edredón y cerró los ojos para no ver nada más.


  Pero no resultaba tan fácil cerrar su mente a todos los pensamientos que la atormentaban.


  Finalmente consiguió quedarse dormida para despertarse, según su apreciación, muy poco después, cuando alguien llamó a la puerta.


  Se levantó del sofá medio grogui y a punto estuvo de enredarse en el edredón y caer al suelo. El sol inundaba la habitación y no dejaban de golpear la puerta.


  —Ya voy —dijo retirándose el pelo de la cara y el edredón de los pies.


  Quien fuera parecía empeñado en sacar la puerta de sus goznes a fuerza de golpes, lo cual tenía mérito teniendo en cuenta el grosor y el peso de la madera—. ¿A qué viene tanta…? —por fin abrió y se quedó muda al ver a su hermano al otro lado—. Connor —¿qué hora era? ¿Le acompañaba algún otro miembro de la familia?—. ¿Qué haces aquí?


  Connor tenía cinco años más que ella y, mientras que ella se sentía como si le hubiera pasado un camión por encima, él tenía el aspecto distinguido y elegante de siempre, con el pelo recién cortado y una ropa carísima.


  —Estaba por la zona —dijo mirándola desde arriba.


  Melanie estuvo a punto de echarse a reír. Connor McFarlane era un hombre de ciudad y cuanto más grande fuera la ciudad, mejor.


  —Thunder Canyon es un poco pequeño para tus gustos, ¿no te parece?


  —¿Vas a invitarme a entrar o piensas dejarme en la puerta?


  —Supongo que deberías entrar —respondió ella humorísticamente al tiempo que se echaba a un lado —… ya que estás en la zona.


  Connor se quitó el abrigo largo y negro que llevaba y miró a la percha que había junto a la puerta, de donde colgaba ya el chaquetón de piel de oveja de Russ y la chaqueta vieja que solía ponerse para trabajar.


  Finalmente optó por doblar la prenda y echársela al brazo.


  Melanie volvió a sentir el impulso de echarse a reír. Eso le hizo pensar que quizá su estancia en Thunder Canyon estuviera resultando útil en más de un sentido.


  Cerró la puerta. Los abrigos de Russ estaban en la percha, lo que quería decir que él no podía estar muy lejos. No quiso pararse a pensar por qué eso le resultaba tan reconfortante.


  Connor estaba muy ocupado examinando la habitación, llena de material de construcción y muebles de variados estilos.


  —¿Tienes intención de tener esto listo para abrir en febrero?


  Melanie cruzó los brazos sobre el pecho y sintió las protestas de los músculos, pero no tanto como la noche anterior.


  —Así es.


  Él negó con la cabeza.


  —Es imposible.


  —El que tú no consiguieras terminar las obras en fecha no significa que yo no pueda hacerlo —aunque ella no disponía de los fondos sin límite de los McFarlane.


  —No irás a comparar esto —dijo señalando lo que lo rodeaba—, con una casa McFarlane.


  —Esto es una casa McFarlane, la mía.


  —Y mía —dijo Russ a su espalda y, un segundo después, le puso la mano en el hombro.


  Melanie tuvo que hacer un esfuerzo para no pegar un bote.


  —Tú debes de ser la última locura de mi hermana.


  —Eso es. Russ Chilton —Russ extendió la mano—. Encantado.


  Connor le estrechó la mano con evidente reticencia.


  —Connor McFarlane.


  Russ sonrió, se miró la mano y se la limpió en la camisa.


  —Estaba con las vacas —explicó con gesto divertido—. Sólo quería que me dieras tu abrigo.


  Melanie apretó los labios para no sonreír, pues sabía que su hermano estaría muriéndose de ganas de mirarse la mano y comprobar con asco lo que acababa de tocar. Le resultaba extraño que Connor pareciera tan desconcertado.


  —No voy a quedarme mucho —dijo.


  —¿No? —Russ se encogió de hombros—. Es un largo viaje para irse tan pronto. Además, ya es casi la hora de comer.


  —¿Tan tarde? —preguntó Melanie, sorprendida.


  Russ la miró y después se dirigió a Connor.


  —Ya sabes cómo es esto de estar recién casados.


  Melanie sintió el rubor extendiéndose por sus mejillas.


  Parecía que Connor estuviese presenciando algo tan desagradable como lo que acababa de tocar al darle la mano a Russ. Resultaba enervante que se comportara con tal arrogancia y superioridad cuando se suponía que estaba visitando a su hermana recién casada. Debería haberles dado la enhorabuena a ambos en lugar de mirar por encima del hombro a su marido.


  —Mi hermano y su mujer, Jennifer, llevan tanto tiempo casados que seguramente ya se le haya olvidado lo que es eso —le dijo Melanie a Russ.


  Connor resopló.


  —Te agradecería que dejaras a un lado los comentarios personales, tenemos que hablar de negocios.


  —¿Para qué está la familia si no es para los negocios? —Melanie esbozó una sonrisa forzada, haciendo caso omiso a la mirada de Russ—.


  Sobre todo la nuestra.


  Connor miró a Russ.


  —No te preocupes. Russ y yo no tenemos secretos. Habla con libertad.


  Con un gesto de disgusto, algo que había aprendido de sus padres, Connor se sacó unos papeles del bolsillo de la chaqueta y se los dio a ella.


  Melanie no los agarró.


  —¿Qué es?


  —Cierta información que ha recopilado papá.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre tu situación actual.


  —No me interesa nada de lo que pueda decirme con respecto a lo que estoy haciendo.


  —No estés tan segura.


  —Todo esto es fascinante —intervino Russ—, pero tengo cosas que hacer. Voy a hacerme un sándwich. ¿Queréis uno?


  Melanie tenía el estómago encogido.


  —Quizá más tarde —esperó a que Russ hubiera salido de la habitación para volver a mirar a su hermano y hablarle en voz más baja—.


  Ahora dime de verdad a qué has venido.


  —Ya te lo he dicho. Estaba en la zona.


  —¿Has venido a traerme esos papeles? —preguntó enarcando las cejas—. Podrías habérmelos mandado por correo.


  Connor tiró los papeles sobre el sofá.


  —Puede que quisiera aprovechar la ocasión para esquiar un poco.


  —Claro. ¿Por qué no admites de una vez que has venido a espiar para papá y mamá?


  Su hermano volvió a mirar el caos que reinaba a su alrededor.


  —Si así fuera, imagina lo contentos que se pondrían cuando les contara cómo está todo esto —su voz estaba cargada de ironía.


  —Las obras provocan mucho desorden —no le gustaba tener la sensación de estar defendiéndose. Ni que Russ siguiera lo bastante cerca para escuchar la conversación, cosa que sin duda estaba haciendo.


  —Sobre todo si se parte de un nivel tan bajo.


  —Cuánto me alegra contar con el apoyo de mi hermano mayor. Ah, no, tu estilo es más bien apuñalar por la espalda.


  —No seas ridícula.


  Estaba harta de que le dijeran eso.


  —¿Qué habrías hecho tú si alguien hubiera estado controlando y rectificando cada una de tus decisiones?


  —Eso es discutible —respondió suavemente—. Nadie cuestiona mi capacidad en los negocios.


  —Me alegro por ti —farfulló ella. Tenía la sensación de estar a punto de explotar—. Tampoco se cuestiona a mamá, así que no puedo achacarlo al machismo. Supongo que eso quiere decir que simplemente se trata de mí.


  —Estás exagerando, como de costumbre.


  —Así soy yo, incompetente, ridícula y exagerada.


  —Yo creo que eres muy competente.


  Connor se volvió a mirar al oír la voz de Russ, que había vuelto al salón con un sándwich en la mano.


  —Esto no es asunto tuyo.


  —Dado que es mi mujer a la que estás insultando, yo diría que sí es asunto mío —se detuvo junto a Melanie y seguramente se dio cuenta de que estaba temblando. Sobre todo cuando le agarró la mano y se la llevó a los labios—. ¿No te parece, cariño?


  —Nadie de la familia se ha tomado en serio este… matrimonio.


  —Pues el certificado es perfectamente legal —señaló Melanie.


  —Sólo quieres llamar la atención.


  Melanie estaba intentando controlar su ira antes de hablar, cuando fue Russ el que intervino.


  —¿Cuánto tiempo llevas casado? —preguntó.


  —¿A qué viene eso? —respondió Connor, aún más molesto, si eso era posible.


  —Me compadezco de tu esposa —dijo Russ.


  —Jennifer no necesita que ningún ranchero de tres al cuarto se compadezca de ella.


  —Probablemente —replicó Russ con tranquilidad—. Si es tan arrogante como tú, haréis muy buena pareja.


  La fría mirada de Connor se posó sobre Melanie.


  —Dile algo a tu marido.


  Melanie se apoyó en Russ. Aunque todo aquello fuera una farsa, lo cierto era que se sentía más fuerte teniéndolo cerca.


  —Créeme, Connor, mi marido no necesita que yo le diga nada. A diferencia de todos los hombres con los que papá, mamá y tú habéis pretendido emparejarme, resulta que los rancheros de tres al cuarto son mi ideal de marido. Puede que Jen y tú hayáis olvidado cómo se comportan las parejas —siguió diciendo con verdadera lástima—. O puede que nunca lo hayáis sabido, teniendo en cuenta el ejemplo que nos han dado siempre nuestros padres. Afortunadamente, ése no es nuestro caso.


  Russ le apretó la mano. Melanie no supo si con ello pretendía darle ánimos o advertirle. Le parecía extraño que quisiera darle ánimos, sin embargo eso era lo que le hacía sentir su presencia.


  Aquel hombre tenía unas habilidades interpretativas que jamás habría imaginado.


  —Espero que al menos tuvieras la sensatez de firmar un acuerdo prematrimonial.


  —¿Para qué? —dijo ella—. Todo lo mío es suyo.


  Su hermano parecía al borde del ataque cardiaco.


  —Está bromeando —intervino Russ con la misma frialdad, pero sonriendo—. Claro que tenemos un acuerdo. Los dos pensamos que era lo mejor.


  —Gracias a Dios —Connor los miró a ambos—. Cuando recuperes el sentido común, podrás volver a casa.


  —¿No te parece una grosería condenar nuestro matrimonio al fracaso sin darnos al menos unos meses?


  —No se refiere a nuestro matrimonio —le dijo Melanie a Russ—.


  ¿Verdad, Connor?


  Su hermano se puso el abrigo, dejando bien claro que daba la conversación por terminada.


  —La fiesta navideña de los McFarlane tiene lugar dentro de poco más de una semana —anunció.


  —No creo que vaya a olvidarlo —Melanie había asistido a aquella enorme celebración todas y cada una de las Nochebuenas de su vida.


  —Le diré a mi secretaria que te organice el viaje.


  Melanie volvió a apretar los dientes.


  —Soy perfectamente capaz de hacerlo sola, Connor.


  —Se pondrá en contacto contigo —afirmó como si ella no hubiera dicho nada y, después de darle algo parecido a un beso en la mejilla, salió por la puerta sin siquiera dignarse a despedirse de Russ.


  Melanie respiró hondo varias veces antes de hablar.


  —Bueno, ahora ya conoces a mi hermano.


  —Un tipo muy agradable —dijo Russ dando el último bocado al sándwich—. Seguro que ha investigado bien al intruso que acaba de entrar en la familia —opinó agarrando los documentos que había sobre el sofá.


  —Esos papeles no son sobre ti —aseguró ella—. Adelante.


  Compruébalo.


  Sabía que si Russ veía aquellos documentos, le haría un montón de preguntas, pero de pronto ya no le importaba tener que responder.


  Después de todo, ya había oído suficiente.


  Russ hojeó los papeles y frunció el ceño.


  —Es una oferta de compra de Hopping H por… una barbaridad de dinero —levantó la vista hacia ella—. ¿De qué va esto, pelirroja? Yo pensé que el dinero de los McFarlane respaldaba este proyecto.


  —No.


  —¿Entonces no va a haber ningún cartel de los hoteles McFarlane a la entrada del rancho?


  Melanie alzó bien la cabeza. Sabía que eso era lo que todo el mundo había creído y ella no se había molestado en aclararlo.


  —El rancho seguirá llamándose como se llama.


  —Entonces lo que está en juego es tu dinero —dijo él—. ¿Te financia alguien?


  —No.


  —¿Estás haciendo todo esto tú sola?


  —Eso intento —matizó en un tono defensivo que no le gustaba demasiado.


  Russ volvió a tirar los papeles sobre el sofá y puso los brazos en jarras sin dejar de mirarla.


  —¿Por qué no me lo dijiste desde el principio? No me digas que todo esto es el sueño que siempre has tenido porque no me lo creo.


  —Mi sueño era hacer aquello para lo que me criaron. Dirigir un hotel McFarlane.


  —Pero no es eso lo que estás haciendo. ¿Qué pasó? ¿Te despidieron?


  —Mi familia nunca me habría despedido.


  —Entonces lo dejaste tú —hacía que pareciera un pecado mortal.


  —Son cosas que hace la gente a veces.


  —Tú no.


  Melanie miró a su alrededor y respiró hondo.


  —Necesito que se den cuenta de que puedo conseguir lo que me proponga sin su ayuda y sin su influencia.


  —¿Y después qué?


  Abrió la boca, pero no encontró una respuesta que darle.


  —Bueno —siguió hablando él—. Después de ver la cálida bienvenida que me ha dado tu hermano, siento curiosidad por saber por qué querías que tu familia pensara que estabas casada. A no ser que pretendieras restregarles por la cara un esposo que sabías que les parecería completamente inadecuado para ti.


  —Tú no tienes nada de inadecuado. Y la actitud de Connor no tiene nada que ver con nuestro matrimonio.


  Russ sonrió con sarcasmo.


  —No es eso lo que me ha parecido.


  —Tú vales diez veces más que mi hermano, créeme. Él jamás se dignaría a ayudar a nadie sin estar seguro de que saldría beneficiado de ello.


  Entonces él le tomó la mano entre las suyas.


  —¿Y en qué me hace eso diferente a él?


  Melanie apartó la mano. No podía permitirse el lujo de olvidar que Russ también la estaba ayudando para beneficiarse de ello. Quería conseguir una parte del rancho. Llevaban casados sólo dos semanas, más le valía recordar por qué lo habían hecho.


  —Supongo que en nada —dijo agarrando la bolsa de hielo que había caído al suelo. La noche anterior había cuidado de ella porque era lo que debía hacer. Nada más—. Supongo que en realidad todos nosotros somos muy parecidos en eso.


  La idea le resultó terriblemente triste.


  

  Capítulo 12


  —¿En qué estás trabajando?


  Melanie levantó la mirada del proyecto que estaba estudiando cuando Russ entró en la habitación esa misma semana.


  Desde la visita de Connor, Russ había pasado la mayor parte del tiempo lejos de la casa. Durante el día y durante la noche.


  Melanie sabía que debería haberle recordado que estaba allí para enseñarle a llevar un rancho, pero como era una cobarde, llevaba días posponiendo el momento de hacerlo y dedicando toda su energía a otros asuntos que había dejado relegados desde la escapada a Las Vegas.


  Ahora, sus estúpidos nervios reaccionaron ante la inesperada aparición de Russ y sus ojos lo observaron con deleite a pesar de lo que le decía el sentido común.


  —En los planos de las cabañas del río —le salió la voz ronca, por lo que tosió un par de veces.


  —¿Estás mala?


  Físicamente, no. Emocionalmente tenía la sensación de estar marchitándose.


  —No. Es que… se me ha ido el aire por otro lado.


  ¿Por qué estaba allí? Era demasiado tarde para desayunar y demasiado pronto para comer. Claro que tampoco había hecho ninguna de esas dos cosas con ella últimamente, y a ella no le importaba. Su acuerdo no estipulaba que tuvieran que comer juntos.


  —¿Qué es todo eso? —le preguntó señalando unas cajas de cartón que había junto a la puerta.


  —He abierto los regalos de boda —y había resultado muy deprimente hacerlo sola—. Ayer mismo mandé las notas de agradecimiento. Eh…


  firmé en tu nombre.


  Russ emitió una especie de gruñido.


  —Pero, ¿por qué los has puesto en cajas?


  —Así es más fácil tenerlos organizados para devolverlos, donarlos o lo que vayamos a hacer con ellos —porque quedárselos estaría completamente fuera de lugar—. ¿Qué tal va todo en Flying J?


  Sabía que no era una manera muy inteligente de cambiar de tema, pero no se le había ocurrido otra y además realmente quería saber qué había estado haciendo aquellos días y por mucho que lo intentara, no podía convencerse a sí misma de que el interés que sentía no era personal.


  —Igual que siempre —se quitó el abrigo y lo colgó en la percha, después se quedó inmóvil al ver la sala multimedia terminada—. ¡Madre mía! ¿Esa tele te parece lo bastante grande, princesa? —se acercó a la pantalla gigante instalada en una de las paredes—. Se podrá ver desde otros condados.


  —Seguro que no te parecerá tan grande cuando estés viendo la Super Bowl.


  Aún quedaban bastantes semanas para la final de fútbol americano y Melanie esperaba tener el rancho abierto para los huéspedes cuando llegara el momento. ¿Estaría allí Russ para entonces?


  —Puede ser —dijo él después de una breve pausa.


  Pero eso no contestaba a su pregunta.


  Él siguió observando la sala, las butacas de cuero colocadas frente a la pantalla.


  —Parece que has estado muy ocupada estos días.


  —Sí —comenzó a jugar con el bolígrafo que tenía en la mano, pero dejó de hacerlo cuando se dio cuenta de que Russ estaba mirándole los dedos. ¿Habría notado que aún llevaba la alianza?


  No se la había quitado desde la fiesta que les habían dado Grant y Stephanie, pero en aquel momento deseó haberlo hecho.


  —Creo que esperaba ver un árbol de Navidad por aquí.


  Ella levantó un hombro.


  —¿Para qué? —al fin y al cabo, no iban a pasar las fiestas juntos como una pareja de recién casados normal y corriente. La idea de poner un árbol de Navidad le resultaba bastante deprimente—. Los obreros han venido todos los días —añadió rápidamente, con la esperanza de que él no insistiera en el tema—. Por fin han traído a un tercero y la verdad es que han avanzado mucho en los baños de arriba. Ahora han ido al pueblo a cambiar algunas piezas.


  —¿Eso quiere decir que ya no tenemos que compartir baño?


  Melanie dejó caer el bolígrafo y se puso las manos en el regazo, donde él no pudiera verlas.


  —No, ya no será necesario. ¿Es por eso por lo que no has venido por aquí últimamente? ¿Por la falta de baños?


  Russ resopló suavemente.


  —Claro. Ya me conoces, encanto —en sus labios apareció una sonrisa irónica—. Me gusta tener un lugar para arreglarme que no tenga que compartir con nadie.


  Melanie consiguió sonreír con la misma ironía que él, pero sus nervios no hicieron más que tensarse un poco más cuando él se acercó hacia ella y se inclinó sobre el escritorio para ver los planos.


  Olía a aire fresco y a invierno. Si se hubiera movido sólo unos milímetros, podría haber apoyado la cabeza en su brazo.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué? —respondió ella.


  —¿Qué es lo que estás mirando en los planos?


  —Las medidas, para dárselas al diseñador de interiores.


  —Es una lástima. Pensé que estabas considerando la idea de mover las cabañas y el muelle de pesca como yo te sugerí.


  Melanie clavó la mirada en los planos para no mirarlo a él.


  —Me parece que están mejor donde yo pensaba.


  —¿Y lo que te dije de que tus huéspedes no conseguirían pescar ni un pez?


  Sonrió con cierta tensión antes de responder.


  —Si muevo las cabañas como tú sugeriste, quedarían en la zona que tú quieres que te dé cuando dividamos la tierra.


  —¿Y?


  —¿Cómo que y? ¿Qué es lo que quieres, Russ, que tenga que pagarte alquiler? —meneó la cabeza riéndose mientras enrollaba los planos y los guardaba en el tubo—. De eso nada. El muelle se queda donde está.


  —Ven aquí.


  Russ la agarró del brazo y prácticamente la levantó de la silla.


  —¿Qué haces?


  Tiró de ella por toda la habitación.


  —Quieres que tus huéspedes disfruten de todo lo que ofrece la naturaleza de esta tierra, pero tú aún no lo has hecho. Considéralo parte de tu aprendizaje sobre la vida en el rancho.


  —¿Qué es lo que quieres hacer? —preguntó, sorprendida no sólo por lo que él le sugería, también por la extraña emoción que había surgido dentro de ella y que se debía entera, y peligrosamente, a él—. ¿Quieres pescar en pleno invierno?


  —El río no está helado.


  —¡Pero hace frío!


  —Para eso están el abrigo y los guantes —le dio el abrigo que había en la percha—. De todos modos, hace un día muy bueno para ser invierno, por si no te has dado cuenta. Me alegro de que hayas encontrado un abrigo más apropiado que ese de piel que sueles llevar.


  —Ése sólo me lo pongo en ocasiones especiales —se apresuró a defenderse antes de darse cuenta de que Russ intentaba provocarla deliberadamente.


  Se puso el chaquetón que él le había dado y cerró la cremallera hasta arriba. Russ se puso el suyo.


  —¿Y tus guantes?


  Melanie los sacó del bolsillo del chaquetón y se los puso.


  —Muy bien. No resultan tan interesantes como unas braguitas, pero está bien —murmuró mientras abría la puerta.


  —Ya podrías haberte olvidado de eso de una vez.


  —Podría, pero…


  —Lo sé —lo interrumpió ella—. Pero no sería tan divertido.


  —Exacto.


  Lo siguió hasta el porche, donde se detuvo al ver que la camioneta que los esperaba no era la de siempre, sino otra con el mismo aspecto destartalado.


  —¿Qué ha pasado con la otra camioneta?


  —Nada. Ayer le quité el motor y todavía no he terminado con ella —le abrió la puerta del copiloto.


  Parecía imposible, pero parecía aún más vieja que la anterior.


  —¿No necesitamos cañas de pescar y esas cosas? —le preguntó una vez dentro del vehículo.


  —Pasaremos por Flying J a buscarlas.


  Todo aquello era demasiada molestia sólo para convencerla de que trasladara las cabañas, pero no se atrevió a protestar. No lo había visto desde hacía días, así que estaba dispuesta a aceptar prácticamente cualquier cosa a cambio de unos minutos de su compañía.


  Lo miró por el rabillo del ojo mientras él conducía.


  —Joey me ha sido de mucha ayuda estos últimos días —el joven había aparecido de manera regular por Hopping H y se estaba encargando de todas las cosas que antes había hecho Russ.


  Antes de descubrir la clase de familia a la que pertenecía ella.


  —Joey es un buen chico —dijo él.


  Siguieron avanzando por el camino en silencio. Mientras, Melanie jugaba con los guantes que aún no se había puesto y buscaba algo que decir.


  —¿Tienes algún plan para Navidad?


  Russ la miró un momento y después volvió a concentrarse en la carretera, evidentemente satisfecho de que no estuviera entrando en un terreno demasiado personal.


  —La boda de Steph y Grant es el día de Navidad.


  —Es cierto. Se lo oí decir el otro día. ¿Eres el padrino de Grant?


  —Sí. Pero tampoco voy a tener mucho que hacer porque dice que no quiere fiesta de despedida de soltero —esbozó una sonrisa—. Dice que ya hemos tenido fiestas suficientes en la vida y que no necesita más.


  Podía imaginarse a los dos hombres de fiesta juntos, los dos increíblemente atractivos. Todas las mujeres que los miraran se sentirían perdidas.


  —¿Va a ser una boda grande?


  —No lo sé. No he preguntado. Sólo sé que tengo que llevar uno de esos ridículos trajes de pingüino —añadió con una mueca de disgusto.


  Melanie trató de no sonreír.


  —Vaya, me habría gustado poder verlo —era cierto. Y no porque él estuviera tan incómodo con el formal atuendo, sino porque sabía que tendría un aspecto espectacular.


  Claro que seguramente era mejor que fuera a perderse el acontecimiento porque cada vez le resultaba más difícil pensar en él únicamente como el hombre que iba a enseñarle todo lo que tenía que saber de un rancho.


  —¿Por qué no vas a hacerlo? —volvió a mirarla—. ¿No estarás pensando ir a Filadelfia a esa celebración que te dijo tu hermano?


  Melanie puso una mano sobre otra y miró hacia otro lado.


  —Todos esperan que vaya.


  —Sólo para quedar bien.


  —Es un acontecimiento anual. No sólo invitamos a empleados de los hoteles; van todo tipo de dignatarios, famosos, familiares.


  —Es curioso que la familia sea lo último que menciones —volvió a salirse de la carretera para entrar en el rancho Flying J—. ¿Qué más familiares van aparte de tu hermano y de tus padres?


  —Algunos primos lejanos, una tía abuela —se mordió el labio inferior —. Nunca he faltado a una fiesta de Navidad de los McFarlane —nunca antes se le había pasado siquiera por la cabeza la idea de no asistir.


  —¿Te preocupa que vayan a desheredarte si no vas?


  —No. Solía pasarlo bien en esa fiesta.


  —¿Solías? —detuvo el coche en el mismo lugar que lo había hecho el día que habían volado a Las Vegas—. ¿Cuándo dejaste de hacerlo?


  Melanie frunció el ceño.


  —Yo… nunca he dejado de hacerlo —¿o quizá sí? Se puso los guantes con la mirada clavada en el frente.


  —Desde luego, no hay más que verte para saber que estás deseando ir —le dijo con un tono seco en la voz—. ¿Me esperas aquí o quieres entrar mientras voy a buscar las cañas y todo lo necesario?


  Melanie miró la casa. La casa de Russ.


  —Pues… entro —abrió la puerta de la camioneta y lo siguió.


  —Sólo tardaré unos minutos —dijo él una vez estuvieron en la cocina y desapareció inmediatamente por la escalera que conducía al resto de la casa.


  Melanie se fijó en los electrodomésticos. Comparados con los modelos de última generación que ella había comprado para Hopping H y que había tenido que aprender a manejar, aquéllos parecían sacados de una película de los años sesenta. También los muebles tenían un estilo propio de aquella época; todo estaba muy limpio, pero era evidente que se había utilizado mucho.


  No pudo resistir la tentación de abrir la vieja nevera blanca. Leche, cerveza, una barra de pan y unas cuantas manzanas.


  Volvió a cerrarla rápidamente al oír pasos arriba y se sentó a la mesa de fórmica que había junto a la ventana. Desde allí comprobó que la vista que tenía Russ desde la cocina era del Hopping H. Seguía allí sentada cuando él volvió con una caja que parecía como de herramientas y dos cañas de pescar.


  —Lo de ir a pescar va en serio.


  —Por supuesto.


  —Yo no he pescado en mi vida —admitió Melanie.


  —Increíble —su voz no pudo ocultar un ligero tono sarcástico.


  —Estoy dispuesta a ir a ver el lugar, pero si insistes en meter esta…


  cosa en el agua, yo me quedaré observando. Si no te importa.


  —Claro que me importa —dijo dejando un envase de plástico encima de la mesa.


  —¿Mantequilla?


  Russ abrió la tapa y le mostró el interior del envase. Melanie hizo una mueca de asco al ver una masa viscosa de color marrón.


  —Sólo son gusanos, princesa.


  Eso explicaba que la caja estuviera llena de agujeros.


  —Te creo.


  Pero Russ metió un dedo y cuando lo sacó tenía un gusano colgando.


  —Precioso. Definitivamente, prefiero quedarme a observar.


  Él se rio mientras dejaba el animalillo de nuevo en la caja.


  —Si tienes que ir al baño, mejor hazlo ahora —le dijo entonces al tiempo que se lavaba las manos—. Junto al río no hay más que árboles pelados y nieve. A mí no me importa, pero puede que a ti no te resulte cómodo —señaló la escalera—. Sólo hay un baño, está en el piso de arriba.


  Melanie se ruborizó, pero siguió su recomendación.


  El baño tenía un diseño tan arcaico como el de la cocina y Melanie no pudo evitar imaginarse a Russ duchándose a duras penas en aquel pequeño plato de ducha. Cuando terminó, reprimió su curiosidad y volvió a la cocina, donde sólo la esperaba la caja de los gusanos, que sin duda Russ había dejado allí de manera intencionada. Le daba mucho asco tocarla siquiera, pero si Russ pensaba que iba a darle una razón más para considerarla una princesa mimada, estaba muy equivocada.


  Así pues, agarró un trapo de cocina que colgaba del tirador del horno y con él no le dio tanto asco llevar la cajita en la mano.


  Russ no se molestó en contener la risa al ver lo que había hecho.


  —Eso que has utilizado para agarrar los gusanos era uno de los trapos preferidos de mi madre.


  Melanie dejó el envase sobre el asiento, entre ambos pero más cerca de él que de ella.


  —Disculpas a la memoria de tu madre —dijo sinceramente aunque no sabía realmente si Russ estaba tomándole el pelo.


  El hecho de que Russ siguiera utilizando un trapo de su madre le pareció… conmovedor y no quería que nada relacionado con él la conmoviera.


  Ya había empezado a temer que aquel hombre se convirtiera en su perdición.


  —No te preocupes —dijo él sin dejar de sonreír—. Seguramente también me limpió el trasero con él alguna que otra vez cuando era pequeño.


  Con las mejillas ardiendo, Melanie miró por la ventana.


  —¿Crees que va a nevar?


  —Qué manera tan sutil de cambiar de tema —apuntó él—. Aunque me temo que la temperatura es demasiado alta. De todos modos, comprobaré que tienes suficiente leña en casa.


  No era eso lo que había pretendido, pero agradecía que fuera tan considerado.


  —Gracias —observó el paisaje unos segundos—. No sabía que pudieras ver Hopping H desde tu casa.


  —Los dos ranchos son limítrofes.


  —Lo sé, pero no me había dado cuenta de que tu casa estuviera tan cerca de ese límite —después de una breve pausa, volvió a hablar—. La casa del Hopping H es bastante más grande que la tuya.


  —También tiene unos cincuenta años menos. La construyó mi abuelo y mi padre nació en ella.


  —¿En la casa? —preguntó, fascinada.


  —Claro. No siempre hubo hospital en Thunder Canyon —le recordó secamente antes de salirse de la carretera y detener la camioneta—. Todo iba bien antes de la pequeña fiebre del oro —señaló el horizonte, donde se podían ver los límites del pueblo—. Todo aquello no era más que tierra, ahora es un proyecto urbanístico a gran escala —meneó la cabeza con evidente pesar—. Cuando yo era pequeño se podía ir en bici a todas partes sin ver en ningún momento a nadie que no conocieras. Ahora tenemos un restaurante en el que la gente ve a unos vaqueros moviendo el trasero mientras cenan y seguro que creen que eso es lo que hacen realmente los vaqueros.


  —Yo creo que todo el mundo sabe que no es más que un espectáculo —opinó Melanie—. ¿Tú lo has visto siquiera?


  —Madre mía, no.


  —Entonces no te apresures a juzgar. La verdad es que es muy entretenido. ¿Qué tiene de malo?


  —Que todo está cambiando y no a mejor. Si conocieras el Thunder Canyon que yo conozco, te darías cuenta.


  —Lo que nos lleva al motivo por el que te molesta tanto que yo esté aquí. El Thunder Canyon que tú conoces está inmerso en el progreso y yo soy un símbolo de ello.


  —A mí no me… —dejó de hablar y resopló con fuerza—. No me molesta que estés aquí.


  Melanie tenía un nudo en la garganta.


  —Pero tampoco te gusto mucho.


  —En realidad preferiría que me gustaras menos —afirmó sin rodeos—.


  Mi vida sería mucho más sencilla y no me mires con esa cara de sorpresa —añadió al ver que ella tenía los ojos abiertos de par en par—. Sabes perfectamente que te deseo. ¿Por qué demonios crees que últimamente no me he acercado a ti?


  Melanie tragó saliva y deseó tener algo inteligente que responder, pero no se le ocurrió nada excepto la verdad.


  —Pensé que era por Connor.


  —Tu hermano es un cretino, encanto, pero no es con él con el que prometí no tener relaciones íntimas —el modo en que la miró entonces provocó que las mejillas de Melanie ardieran aún más—. Nunca había visto a nadie que se ruborizara tan fácilmente como tú. Debía de ser una pesadilla de adolescente, cuando empezaste a descubrir a los chicos.


  Tal descubrimiento había sido más que limitado, pero habría preferido morir a admitirlo ante Russ.


  —¿Vamos a ir andando desde aquí al río?


  —Prefieres pescar a tener que hablar de este matrimonio sin sexo que tenemos, ¿verdad? —Russ volvió a poner la camioneta en marcha—.


  Supongo que eso me deja las cosas lo bastante claras.


  —¿Sí? —Melanie se secó el sudor de las manos en los pantalones—. Si sientes eso que dices… no comprendo qué hacemos aquí. ¿Por qué te molestas en traerme aquí en lugar de limitarte a cumplir lo que figura en el acuerdo? —al mirarlo vio un gesto profundamente serio en su rostro—.


  Mejor llévame otra vez a la casa.


  —Tienes que ver el río. Tienes que ver lo que Thunder Canyon… «mi»


  Thunder Canyon tiene aún que ofrecer.


  —Contrataré a un experto que estudie el terreno para decidir cuál es el mejor lugar para situar las cabañas.


  Volvió a salirse de la carretera y frenó en seco.


  —Maldita sea. ¿Por qué demonios te gusta tanto contratar a gente?


  —No pretendía ofenderte —se apresuró a decir—. Estoy segura de que sabes mucho del río, pero hay otras cosas que debemos tener en cuenta…


  —No me has ofendido —la interrumpió—. No se trata de mí, sino de ti.


  ¿Es que eres genéticamente incapaz de escuchar alguna sugerencia o algún consejo que no vaya acompañada por un montón de pasta?


  Melanie cerró los ojos sólo un segundo.


  —Se supone que no debería necesitar ayuda.


  —Todo el mundo necesita ayuda, Melanie.


  —Los McFarlane, no.


  —Si tengo que guiarme por tu hermano, me da la sensación de que detrás de ese complejo de superioridad hay una persona que necesita mucha ayuda.


  —Eso es ridículo.


  —Pero tenéis que mantener la imagen de poder y de tenerlo todo bajo control —continuó diciendo—. Todo es más sencillo si se paga por ello. Sólo tienes que fijarte en nosotros, yo me he casado contigo para obtener un beneficio y tú para conseguir poder.


  —No es poder lo que busco. ¡Sólo quiero no ser débil! —apartó la mirada de él, pero su confesión seguía en el aire.


  Intentó respirar hondo y dejar de temblar.


  —Melanie, ya te he dicho que no creo que seas débil.


  Ella volvió a cerrar los ojos.


  —No te ablandes conmigo, Chilton, porque no lo necesito.


  —Ojalá pudiera ablandarme más —murmuró antes de desabrocharle el cinturón de seguridad.


  —¿Qué…?


  Dejó de hablar cuando él la agarró por la cintura y la sentó sobre su regazo.


  —¿Ya tienes una respuesta? —hablaba con una voz baja y profunda que la hizo estremecer.


  Melanie bajó la mirada hasta sus labios y abrió la boca para hablar, pero lo único que salió fue una palabra y de pronto no le importó lo que pudiera pasar:


  —Russ…


  Él emitió un sonido gutural, pero siguió sin moverse, como si ya hubiera hecho mucho al sentarla en su regazo, donde Melanie podía sentir toda la tensión de su cuerpo.


  Sentía también los latidos acelerados de su propio corazón.


  Tragó saliva y se olvidó de todo sentido común, de todas las razones por las que debería haber vuelto a su asiento. Inclinó la cabeza y rozó suavemente su boca con los labios.


  

  Capítulo 13


  Melanie era como un pajarillo entre sus brazos. Un pájaro hambriento que le mordisqueaba los labios mientras él intentaba no devorarla.


  Le tomó el rostro entre las manos.


  —Espera —dijo apoyando la frente en la suya—. Espera un segundo.


  Estaban junto a la carretera, en un lugar donde cualquiera podría verlos.


  Bien era cierto que los únicos ranchos que había por allí eran el Hopping H y el Flying J, pero podía imaginar las bromas que les harían si se corría la voz de que los recién casados no podían aguantar ni el trayecto que iba de un rancho al otro.


  —Lo siento —dijo ella—. No debería haberlo hecho.


  —¿Por qué? ¿Tienes algún tipo de compromiso con otra persona?


  No le parecía posible, pero la expresión de su rostro se oscureció de pronto. Russ sintió un nudo que le bloqueaba la boca del estómago.


  —Si es eso, deberías decírmelo. ¿Por qué no te casaste con él?


  Ella negó con la cabeza.


  —No. No. No hay ningún él. Nunca ha… Dios. Tierra, trágame — hundió el rostro en su pecho—. Yo pensé que era lo que querías.


  Russ estuvo a punto de empezar a darse cabezazos contra el cristal de la ventana para ver si así conseguía pensar con claridad y entender lo que estaba sucediendo.


  —A mí me parece que es obvio lo que quiero —trató de hacerle ver.


  —Has dicho que parara.


  Russ se echó a reír, aunque no era eso lo que le apetecía hacer porque cada momento que estaba con aquella mujer, cada vez que ella hablaba era un verdadero tormento.


  Pero debía de ser masoquista porque le pasó la mano por la espalda hasta llegar a sus estrechas caderas. La agarró y se la acercó un poco más.


  —Te he dicho que esperaras.


  Ella lo miraba con aquellos ojos marrón chocolate abiertos de par en par y enmarcados por las largas pestañas.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? —él se tragó el juramento que tenía en la punta de la lengua—. Porque si no hubiéramos parado en ese momento, ya no habría podido detenerme y, no sé tú, pero yo ya estoy mayor para hacerlo en una camioneta.


  Aquella extraña mujer, en lugar de mostrar algo de gratitud ante lo que a él le parecía una explicación perfectamente lógica y caballerosa, se quedó observándolo en completo silencio, con expresión de… intriga.


  De algún modo le había desabrochado el chaquetón y entonces pudo sentir su mano en el pecho, dejando un rastro de fuego a su paso.


  Que Dios lo ayudara si conseguía meterle la mano por debajo de la camiseta.


  —Si no paras, tardaremos menos de un segundo en estar los dos en posición horizontal… o vertical… o como sea con tal de que estemos los dos… juntos —para ser tan inteligente, parecía costarle entender algo tan básico—. ¿Comprendes?


  Pero ella inclinó la cabeza y comenzó a besarle el cuello suavemente, subiendo poco a poco hacia su oreja derecha. Le puso una mano en el cuello que lo convirtió en su prisionero sin el menor esfuerzo.


  —Me encantaría que me lo demostraras —dijo ella en un susurro apenas audible.


  Un susurro que le hizo tomar fuerzas.


  —Mel… ¡maldita sea! —no le quedó más remedio que agarrarla de nuevo por la cintura y devolverla al asiento.


  Se pasó la mano por el pelo y la miró, medio tumbada en el asiento, con el abrigo abierto y sus pechos subiendo y bajando al ritmo de su respiración. Pero lo peor eran sus ojos, siempre sus ojos, donde se reflejaba un profundo deseo.


  El mismo deseo que le había tenido en vela a él las últimas tres noches y que lo había llevado hasta el Hopping H sólo para verla, para estar cerca de ella, pero no «demasiado» cerca para no perder la cabeza.


  Agarró el volante con ambas manos.


  —Vamos a pescar.


  Ella lo miró en silencio hasta que finalmente se sentó bien y dijo: —Muy bien.


  Russ golpeó el volante con la frente.


  —Estamos a medio camino entre tu casa y la mía. ¿Cuál prefieres? Tu cama es más grande, tenlo en cuenta.


  Un color rojo escarlata invadió el rostro de Melanie. Sus mejillas, su cuello.


  Incluso los labios.


  Aquellos labios carnosos.


  Y suaves.


  Russ apretó el volante con todas sus fuerzas.


  En cuanto tuviera ocasión iba a quemar esa maldita servilleta en la que habían firmado el acuerdo prematrimonial. Una cerilla y ya.


  Todo habría acabado.


  La razón se hizo un hueco en su pensamiento.


  Todo acabaría de verdad. El problema era que estaban casados, por beneficio o por poder, para bien o para mal.


  Al menos lo estarían durante cinco meses y medio más.


  —Vamos a tener que hacer algo con esa regla de las relaciones íntimas.


  —Eso intentaba hacer —dijo ella mirando por la ventana.


  Russ soltó todo el aire que tenía en los pulmones.


  —Si sigues diciendo esas cosas, no vas a ayudarme nada.


  —Soy una McFarlane. Antes de nada pretendía ayudarme a mí misma.


  La miró un segundo. Allí sentada con las piernas cruzadas como si llevara zapatos de tacón de aguja en lugar de unas botas y las manos cruzadas sobre el regazo.


  Seguía llevando la alianza.


  —Melanie, si empezamos a acostarnos juntos, será todo mucho más difícil cuando esto acabe.


  —Y acabará.


  ¿Lo afirmaba o lo cuestionaba?


  Aquella duda no era más que producto de su imaginación. Por supuesto que su matrimonio acabaría, eso era lo que ocurría con los matrimonios, sobre todo con los que empezaban como lo había hecho el suyo.


  Incluso había acabado el suyo con Nola, a pesar de lo enamorado que había estado de ella. Ahora se limitaba a pasarle un cheque mensual para la manutención de un hijo que llamaba papá a otro hombre.


  —Entonces será mejor que vayamos a pescar —dijo él—. Así podrás decirles a tus huéspedes cuál es el mejor lugar para echar la caña y lo sabrás por propia experiencia, no porque te lo haya contado otro.


  —¿No preferirías que no pudiera satisfacer los deseos de mis huéspedes? Si mi proyecto fracasa, no tendré más remedio que vender el rancho y así podrías hacerte con la totalidad de la tierra por mucho menos dinero del que ofreciste en un principio.


  «Olvídate del rancho», estuvo a punto de decir, pero tuvo el sentido común de no hacerlo.


  —También podrías aceptar la oferta que te ha hecho tu padre por el rancho.


  —Antes prefiero regalarlo.


  Russ frunció el ceño.


  —Mírame.


  Melanie se giró hacia él, pero sus largas pestañas ocultaban los ojos, que mantenía fijos en el suelo, así que él le agarró la barbilla y le hizo levantar el rostro.


  Por fin lo miró a los ojos.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es cierto. No necesito que mi padre, ni nadie de mi familia, acuda a rescatarme. Siguen pensando que soy incapaz de valerme por mí misma.


  —Puede que sólo pretendan ayudarte —sugirió él.


  —Los McFarlane no quieren ayudar —respondió con una triste sonrisa en los labios—. Sólo controlar —se inclinó hacia delante y lo miró con curiosidad al ver que él se sobresaltaba.


  Russ tenía miedo de no poder resistirse si se acercaba un poco más.


  Pero lo único que pretendía era agarrar la caja de los gusanos que se había caído al suelo.


  —¿Por qué crees eso? —le preguntó mientras abría la ventanilla para que entrara un poco de aire fresco.


  Ella respiró hondo y negó con la cabeza.


  La palabra testaruda no alcanzaba a describir a aquella mujer.


  —Si respondes a mi pregunta, yo responderé a una tuya —y ya sabía sobre qué le preguntaría ella.


  Sobre su hijo.


  —Suena a eso de «Te lo enseñaré si tú me lo enseñas a mí» —dijo ella enarcando una ceja.


  —¿Jugabas a eso con El Tercero?


  —¿Con quién?


  —El niño del hotel. El hijo del chef.


  —Ah, Mason —volvió a negar con la cabeza, pero esa vez con una expresión más alegre—. La verdad es que no, aunque una vez me dio un beso en la mejilla que me hizo creer que estaba en el cielo.


  —Se me ocurren mejores lugares donde besar a una chica —aunque la mejilla era un buen punto de partida. Sobre todo si se trataba de una mejilla suave y ruborizada como la suya—. Perdón —añadió enseguida.


  Ella se humedeció los labios.


  —Vamos a pescar, anda.


  Al menos así saldrían del reducido espacio de la furgoneta en el que sólo podía respirar su seductor aroma.


  Finalmente, él puso la camioneta en marcha y volvió a la carretera, aunque pronto la abandonaron para tomar un camino que atravesaba una amplia llanura cubierta por una fina capa de nieve que los llevó hasta el lugar en el que ella pensaba levantar las cabañas.


  —Aquí es donde tú tienes previsto poner las cabañas —anunció Russ.


  No había señal alguna que lo indicara.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque conozco estas tierras. Crecí aquí y cuando no estaba en el Flying J, estaba intentando cazar algún animal por aquí. Pero siempre con permiso. No hay una roca ni un árbol que no conozca.


  Melanie lo miró detenidamente, mordiéndose el labio inferior y después apartó la vista de él sin darle indicación alguna de lo que estaba pensando. Resultaba increíble que pudiera hacer eso, porque había otros momentos en los que parecía llevar escrito en la cara lo que sentía o pensaba.


  —Tengo entendido que ésta es la parte más agitada del río —dijo ella.


  —Sí. Es genial para bañarse, pero eso es todo.


  —¿Bañarse aquí? ¿Con todos esos… bichos nadando a tu alrededor?


  —hizo un gesto de incomprensión—. Donde están las piscinas de agua clorada…


  Russ se echó a reír.


  —Encanto, no sabes lo que te pierdes. Sólo hay una cosa mejor que bañarse en un río en una cálida tarde de verano, bañarse desnudo en una cálida tarde de verano.


  —Supongo que lo haces a menudo.


  Últimamente, no.


  —La última vez que me bañé en un río… y no estábamos desnudos — hizo énfasis en la palabra para ver si se ruborizaba, y así fue—… fue con mi hijo.


  Ella lo miró con sorpresa. No era de extrañar, pues había sido él el que había sacado el tema.


  —Tenía siete años —siguió diciendo, sin saber muy bien por qué se lo contaba.


  —¿Y ahora tiene diez?


  —Sí —respondió con voz dura, pero no cortante.


  Salieron de la camioneta y Melanie no le hizo más preguntas; quizá por fin se hubiera dado cuenta de cuando no quería hablar de un tema.


  —Trae los gusanos, por favor —le dijo mientras él iba con las cañas hacia la orilla del río.


  Agradeció que ella tardara un rato en llegar, así pudo respirar un poco de aire fresco que lo ayudara a tranquilizarse y a refrescar un poco todo lo que ella había hecho arder. Todo lo que llevaba ardiendo más de una semana.


  —Nunca había visto una silla como ésa —le dijo al acercarse, con la mirada clavada en los taburetes de tres patas que él había colocado en el suelo.


  —Tienen lo básico para apoyar el trasero, nada más —no se atrevió a mirar esa parte de su cuerpo por miedo a acabar en el mismo estado en que había llegado allí.


  Muerto de deseo por su esposa, una esposa con la que no podía acostarse.


  Cuando fue a sentarse en el taburete, Russ tuvo que sujetarla para que no se cayera hacia atrás.


  —No puedes sentarte como si fuera una butaca —dijo poniéndole la mano en la base de la espalda—. Tienes que abrir un poco más las piernas.


  Lo miró a él para fijarse en cómo estaba sentado y luego lo imitó.


  —Mmm. Es más cómodo de lo que parece —anunció por fin.


  —Es mejor que sentarse en el suelo.


  Ella siguió observando el asiento un poco más.


  —Debería tener alguno de estos taburetes para que los huéspedes puedan llevárselos a pescar. Sí, señor, muy buena idea —afirmó con satisfacción—. Ahora dime, ¿por qué es tan buen sitio para pescar?


  —El río es más profundo en este tramo, pero hay muchas rocas con plantas donde los peces pueden esconderse.


  —Pero si decidiera poner aquí las cabañas, podría afectar a los peces, ¿no es cierto?


  —¿Qué prefieres, proporcionarles a tus huéspedes un lugar en el que puedan atrapar algún pez, o cuidar de la población de peces? De todos modos, hay límites legales de lo que se puede pescar con una sola licencia —resultaba irónico que ella se preocupase por los peces y él le dijese que no lo hiciera.


  —¡La licencia! No se me había ocurrido. No tengo licencia de pesca y quizá sea demasiado tarde para conseguirla.


  Russ la miró con una sonrisa en los labios.


  —No te preocupes, este terreno es de acceso bastante restringido — le dio su caña—. Vamos, atrévete a romper las normas.


  Ella la agarró aunque no parecía muy convencida.


  —Tenías razón sobre la temperatura —dijo bajándose la cremallera del abrigo—. No hace nada de frío.


  —Las nubes actúan como una manta.


  —Pero no crees que vaya a nevar.


  —No huele a nieve.


  Melanie sonrió.


  —Antes de venir aquí, no habría creído que alguien pudiera oler la nieve antes de que empezara a caer.


  —Ya verás como dentro de uno o dos años tú también podrás olerla —si seguía allí después de un año. Un mes antes habría deseado que no fuera así, que se marchara cuanto antes. ¿Y ahora? La respuesta era demasiado inquietante como para detenerse a pensarlo—. Ryan podía hacerlo —era curioso que prefiriera hablar de su hijo antes que pensar si Melanie McFarlane Chilton estaría allí el tiempo suficiente para desarrollar dicha habilidad—. Hubo un tiempo en que le encantaba todo esto —añadió lanzando el sedal al agua.


  —¿Y ahora no? —preguntó ella tímidamente.


  Era culpa suya que le diera miedo preguntarle. Del mismo modo que era el responsable de todos esos moretones que habían estropeado su preciosa piel.


  —Ahora tiene un padrastro —dijo, como si eso lo explicara todo.


  Había llegado a aceptar el hecho de que su hijo fuera más feliz con el hombre que vivía con él cada día que con el padre que se había negado a vivir en la ciudad como Nola había querido. No dijo nada de todas las veces que lo había llamado y todas las cartas que le había enviado y a las que Ryan no había respondido, ni de las incómodas visitas que le había hecho. Ahora sólo le mandaba dinero, aunque Nola quería que también dejara de hacerlo. Ahora tenían a Boyd.


  —¿Suele venir a verte o vas tú?


  —Ninguna de las dos cosas. Ya no —vio cómo se hundía el sedal y tuvo que ponerse en pie para desenganchar el pez y volver a soltarlo. La trucha se alejó nadando rápidamente.


  Volvió al taburete y puso otro cebo, sabiendo que ella estaba mirándolo.


  —Lo siento —dijo y Russ supo que no se refería al pez.


  —No voy a obligar a mi propio hijo a que venga a verme si no quiere hacerlo. La última vez que vino estuvimos aquí pescando.


  —¿Y os bañasteis donde me has dicho?


  Russ respiró hondo y asintió, admitiendo que hacía tres larguísimos años que no veía a su hijo.


  —Sólo tiene diez años —le dijo Melanie suavemente—. Puede que no sea él el que deba tomar ese tipo de decisiones —finalmente ella también lanzó el sedal al agua—. Yo era la directora del hotel McFarlane de Atlanta —dijo de pronto—. Y lo hacía bien. Las cifras eran buenísimas, las mejores que había tenido aquel establecimiento en toda su historia. Yo había trabajado en otros hoteles y cuando Donovan me mandó a Atlanta, creí honestamente que era porque me lo había ganado, porque le había demostrado que merecía tal puesto.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Russ porque no creía que fuera una incompetente. Así se lo había dicho a su hermano y había comprobado con sorpresa que lo había dicho completamente en serio.


  —Descubrí que habían estado controlando todas mis decisiones al frente del hotel —cambió de postura y suspiró—. Si entrevistaba a alguien para contratarlo, ellos volvían a entrevistarlo después para asegurarse de que era adecuado para el puesto que fuera. Si llegaba a algún acuerdo con un proveedor, se hacían con el contrato y lo revisaban.


  —Ellos.


  —Donovan, mi padre. O Connor. Cualquiera de los dos.


  —¿Y tu madre? ¿No participa en el negocio familiar?


  —Es la directora financiera. Puedo asegurarte que no estaba haciendo nada mal, las decisiones que tomaba no eran equivocadas, pero ellos controlaban todo lo que yo hacía. Sé que puede parecerte intranscendente, pero era… era…


  —Insultante.


  —Sí. De pronto empecé a cuestionarme todo lo que creía que hacía bien —meneó la cabeza al recordarlo—. Fue horrible.


  —¿Y aguantaste dos años?


  —No lo descubrí hasta el año pasado. Estaba tan segura de mí misma, que ni siquiera me paré a pensar en ciertas cosas que me resultaban extrañas.


  —¿Y cuando por fin lo hiciste?


  —Concerté una reunión con Donovan.


  Dios, era su padre del que estaba hablando y tenía que concertar reuniones con él.


  —Ni siquiera se molestó en negarlo porque sencillamente no pensaba que hubiera nada de malo en ello, como si fuera obvio que yo no era capaz de tomar las decisiones necesarias para dirigir el hotel. Y después — se puso en pie, apoyó la caña en el taburete y se quitó el abrigo del todo —. Después, tuvo la desfachatez de decirme que yo no estaba haciendo mal mi trabajo, que no había cometido ninguna equivocación. ¿Pero crees que le pareció que tuviera motivos para pedirme disculpas o para prometerme que iba a dejar de hacerlo? —parecía profundamente indignada—. ¡Por supuesto que no! Así que le presenté mi dimisión y me largué.


  —¿Y escapaste a Montana?


  —Soy una McFarlane. Yo no huyo.


  —Ahora también eres una Chilton, preciosa.


  —No… realmente, no —lo miró con gesto inseguro unos segundos antes de apartar los ojos de él—. Estudié la idea a fondo antes de tomar la decisión de venir a Thunder Canyon. Si tengo que demostrar lo que valgo, quería hacerlo con las cartas ganadoras.


  Así que había decidido poner en marcha un negocio en un lugar en el que no conocía absolutamente a nadie. Seguía resultándole incomprensible. Claro que también le resultaba incomprensible el mundo en el que ella había vivido.


  —Parece que a quien quieres demostrarle algo es a ti misma.


  Ella frunció el ceño, pero no respondió. Russ decidió cambiar de táctica.


  —Las únicas reuniones que yo tenía con mi padre eran en la cocina, para cenar cada noche.


  Entonces, ella lo miró sólo un instante, estaba sonriendo.


  —Pues tienes mucha suerte.


  De pronto la caña de Melanie comenzó a moverse por el suelo, directa hacia el agua. Ella pegó un salto.


  —¡Agárrala!


  Melanie consiguió atrapar el extremo de la caña justo antes de que se hundiera en el río, pero tuvo que meter ambos pies en el agua y se habría caído de bruces si Russ no la hubiera agarrado por la cintura.


  Estaba temblando.


  —¿Estás bien?


  Cuando se volvió a mirarlo, Russ vio que se estaba riendo sin dejar de apretar la caña con ambas manos.


  —¿De verdad he pescado algo?


  Algo desconcertado al ver que no estaba asustada, sino contenta, Russ puso la mano sobre las suyas y la ayudó a recoger el sedal.


  —Vamos a sacarlo para comprobarlo.


  No parecía preocupada por que se le estuvieran mojando los pantalones, ni por que él la tuviera agarrada contra su cuerpo.


  Por fin consiguieron sacar la hermosa trucha del agua.


  —¿No es lo más bonito que has visto en tu vida? —dijo ella riéndose.


  En ese momento todo se detuvo dentro de Russ. Miró a aquella niña rica de la Costa Este y la vio más alegre y viva de lo que la había visto nunca. Y todo porque había pescado una trucha arco iris de veinte centímetros.


  —¿Quieres quedártela? —él sí que quería quedársela a ella.


  Pero eso era tan imposible como que las cosas con Ryan fueran de otro modo.


  —No, no —dijo enseguida—. No le habré hecho daño, ¿verdad?


  Russ negó con la cabeza y después volvió a meter el pez en el agua para desengancharlo y dejarlo libre. Unos segundos más tarde había desaparecido río abajo.


  —No me habías dicho que fuera así —le dijo ella con los ojos aún llenos de brillo.


  —¿Así cómo? —su voz sonó brusca, pero Melanie no pareció notarlo.


  —Maravilloso. Absolutamente maravilloso.


  Sin dejar de sonreír, volvió a sentarse en el taburete y, cuando agarró la caja de gusanos y se la dio junto a la caña para que se lo colocara, Russ supo que estaba perdido.


  Atrapado.


  

  Capítulo 14


  Melanie era consciente de que las horas pasaban, pero no le importaba porque no recordaba haberse sentido más satisfecha en toda su vida y sabía que no era sólo por la naturaleza, ni por la emoción de haber pescado una trucha. Era por él.


  Russ no volvió a hablar de Ryan y ella no quiso presionarlo. Ya se habían contado el uno al otro mucho más de lo que jamás habría esperado, sobre todo después de la distancia que había habido entre ellos en los últimos días.


  Así que siguieron allí sentados, el uno junto al otro.


  Después de practicar bastante, aprendió a lanzar el sedal con cierto estilo.


  —Se te daría bien pescar con mosca.


  Melanie no quiso analizar el placer que sintió en aquel momento, pues sabía que no tenía tanto que ver con la pesca como con el hombre que acababa de alabarla.


  —Nadie me creerá en Filadelfia cuando se lo cuente.


  —Podría haberte hecho una foto para demostrarlo si tuvieras aquí el teléfono móvil.


  —Hace meses que dejé de utilizarlo —volvió a lanzar el sedal sin cebo ni nada, sólo para practicar—. Seguro que esto es aún más divertido cuando hace un poco más de calor.


  —¿Por qué no me lo habías dicho antes?


  Melanie sabía a qué se refería.


  —Sólo es un teléfono. Además, de todos modos nadie me llama y, si lo hacen, pueden localizarme en el teléfono de casa.


  —Pensé que era el único que no tenía teléfono móvil.


  Ella lo miró sonriendo.


  —Ahora ya sabes que no es así. ¿Ves cuántas cosas tenemos en común? —añadió secamente.


  —¿Y qué hay de tus amigos?


  —Yo tenía socios, no amigos —sintió una gota de agua en la nariz y pensó que era del río, pero a ésa le siguió otra—. Creo que está lloviendo.


  —Eres muy lista. ¿No se te ocurre una excusa mejor para librarte de poner el cebo en el anzuelo?


  —No es ninguna excusa —aseguró. Lo cierto era que aquello era lo más divertido que había hecho en mucho tiempo—. Te prometo que recogeré todo el estiércol que me pidas y limpiaré a los caballos, pero no voy a meter la mano en esa caja llena de gusanos —se secó otra gota con la mano—. De verdad está lloviendo.


  Por fin él levantó la mirada al cielo.


  —Maldita sea —protestó poniéndose en pie.


  Sólo unos segundos después la lluvia caía a cubos sobre ellos y tuvieron que salir corriendo hacia la camioneta. Melanie se dio cuenta demasiado tarde de que se habían dejado los abrigos en el suelo, junto a los taburetes, pero ya estaban casi en la camioneta. Sus manos se encontraron al ir a abrir la puerta.


  Russ prácticamente la metió en el vehículo para meterse detrás de ella y sentarse a su lado. Cerró la puerta y meneó la cabeza como un perro mojado.


  —¡Para! —le dijo riéndose.


  Él también se echó a reír.


  —¿Estás bien?


  —No es más que lluvia. No creo que vaya a derretirme.


  —Más bien podrías congelarte —murmuró él al tiempo que se cruzaba sobre ella para poner el motor en marcha y poder encender la calefacción.


  Era cierto. Melanie había estado muy cómoda sin abrigo, pero ahora estaba temblando.


  —Me parece que no ha sido buena idea dejar allí los abrigos.


  —Tienes razón —se desabrochó un par de botones y se quitó la camisa—. Toma, póntela.


  Melanie abrió los ojos de par en par al verlo en camiseta interior, pero enseguida hizo un esfuerzo por reaccionar. Su camisa sólo estaba un poco húmeda en los hombros, pero estaba caliente y olía maravillosamente a él.


  —Gracias —dijo, resistiéndose a la tentación de hundir la nariz en la tela para sumergirse en el aroma.


  Entonces él se acercó y la estrechó en sus brazos para frotarle la espalda.


  —Así entrarás en calor.


  Todo su cuerpo se puso en tensión ante el peligro.


  —Lo siento.


  —¿El qué?


  —La lluvia.


  —¿Por qué? —preguntó mirándola con una irónica sonrisa en los labios—. ¿La habías invocado con una danza o algo así?


  —No, pero hemos venido por mí.


  —Sólo es un poco de agua —le recordó en voz baja—. En realidad fui yo el que te convenció para venir, Melanie.


  No solía llamarla por su nombre y al oírlo de sus labios, Melanie sintió algo muy extraño.


  De pronto él se echó a reír.


  —Ya me cuesta bastante no pensar en lo que no debo sin que me mires así.


  Melanie se dio cuenta de que le estaba mirando la boca.


  —¿Cómo?


  Él le agarró la cara con ambas manos.


  —Como si… —le pasó el dedo por los labios suavemente— quisieras esto.


  Ella sintió el corazón latiéndole en la garganta.


  Por supuesto que era eso lo que quería.


  Pero cada vez que intentaba decírselo, él se alejaba y ella acababa sintiéndose como una tonta. Y, si había algo que Melanie odiaba, era sentir que no sabía lo que estaba haciendo.


  —Russ… —rozó su dedo con los labios al susurrar su nombre.


  Un trueno estalló sobre sus cabezas y la lluvia comenzó a caer con fuerza sobre la camioneta, borrando la imagen del exterior.


  Los ojos de Russ parecían haberse oscurecido tanto como el cielo.


  —Aquí estamos otra vez.


  —A mí no me importa —admitió Melanie con un susurro que apenas podía oírse con el ruido de la tormenta.


  —Ése es el problema. Sólo tienes que decirme que no es esto lo que quieres y te llevaré a casa. No pasa nada —dijo acercándose a la puerta, quizá para volver al asiento del conductor.


  —Espera —un escalofrío le recorrió la espalda, fue tan fuerte que él también tuvo que sentirlo, tan pegados como estaban. Llevaba tanto tiempo diciéndose a sí misma que no deseaba aquello… con nadie, que había llegado a creer que era cierto—. Yo… no puedo.


  Russ dejó la mano en el picaporte de la puerta. Tenía la mandíbula apretada, en tensión.


  —¿No puedes?


  —No puedo decirte eso —dijo por fin ella.


  —No te he traído aquí para esto.


  —Lo sé —otro escalofrío. ¿Cuándo le había puesto las manos en la cintura?—. Querías que conociera un poco más «tu» Thunder Canyon. No se trataba sólo de pescar, es algo más.


  —Sí —murmuró él con la mirada clavada en su boca.


  Melanie se humedeció los labios con la lengua, pero se secaron de manera inmediata bajo el ardor de sus ojos.


  —Me alegro —susurró—. De que me hayas… enseñado todo esto —sin saber muy bien de dónde había sacado el valor, le agarró la mano y se la quitó de la puerta para después ponérsela en el pecho, donde sin duda podría sentir los latidos de su corazón—. Enséñame más cosas.


  Él movió la mano suavemente acariciándole el pecho y haciendo que dentro de ella surgieran una y mil sensaciones desconocidas.


  —Seguramente estás acostumbrada a sábanas de quinientos dólares y a champán.


  No de la manera que él creía.


  —¿Qué importa eso?


  —Volvamos a casa —sugirió.


  —No —tenía miedo de que si lo hacían, Russ cambiara de opinión.


  O lo hiciera ella.


  Tenía miedo de que alguno de los dos recuperara el sentido común y no creía que pudiera soportar haber estado tan cerca de él y no haber llegado a estarlo aún más, todo lo que podían estarlo dos personas.


  —No quiero esperar. Sólo quiero…


  Sintió su boca en los labios, bebiéndose las palabras que iba a pronunciar y de pronto ya no era la lluvia lo que la hacía temblar, era su calor. Era él lo que la hacía estremecer y sentir algo que no había sentido jamás.


  Mientras la lluvia caía en el exterior, Russ le quitó la camisa y la dejó sobre el salpicadero y, cuando le pasó la mano por la cara para retirarle el pelo, Melanie cerró los ojos para no echarse a llorar.


  Pero entonces sintió la mano por debajo del suéter y sólo pudo pensar en dejarse llevar por aquella sensación.


  —¿Te sigue doliendo? —le preguntó al recorrer la zona de las costillas.


  Ella negó con la cabeza.


  —N-no —lo que dolía era la distancia que aún había entre ellos.


  Una distancia que se hizo más pequeña cuando él le quitó el suéter y pudo seguir acariciándola más libremente, aunque aún quedaba el sujetador, bajo el que los pezones erectos reclamaban atención.


  Russ cambió de postura y maldijo la falta de espacio.


  —Tenemos una cama a sólo unos kilómetros…


  Melanie se llevó la mano a la espalda y se desabrochó el sujetador, lo que lo dejó mudo de inmediato. Algo que ella interpretó como una buena señal.


  De algún modo consiguió quitarse las botas con los pies, tras lo cual le pasó una pierna por encima y se sentó sobre él, mirándolo.


  Russ cerró los ojos un segundo, pero le puso las manos en las caderas y luego un poco más arriba. La echó hacia atrás suavemente y Melanie sintió que le faltaba la respiración cuando comenzó a besarle la zona magullada. No pudo reprimir un gemido al sentir su boca en el pezón mientras con la mano le acariciaba el otro pecho.


  Por fin volvió a encontrarse con su boca y el tormento del deseo que sentía por él se hizo más llevadero.


  Sus manos se tropezaron entre sí mientras ella le quitaba la camiseta y él intentaba desabrocharle los pantalones a ella.


  —Desabróchate los vaqueros —le pidió Russ riéndose, pero no tuvo la paciencia suficiente para esperar a que se los quitara sola y terminó por hacerlo él.


  Pero no había exigencia alguna en sus movimientos, sólo era la misma desesperación que sentía ella.


  Unos segundos después estaba frente a él, desnuda a excepción de las braguitas.


  —Llevo tres semanas —comenzó a decir acariciando el pequeño triángulo de tela— sin poder quitarme de la cabeza el recuerdo de aquella mañana en el hotel de Grant. Cuando descubrí que no llevabas nada debajo de aquel vestido rojo.


  Coló la mano por debajo de la tela y Melanie se vio incapaz de seguir respirando con normalidad.


  —Me sentía como un adolescente —admitió él.


  El movimiento de los dedos de Russ estaba a punto de hacerle perder el control.


  —Russ…


  Echó la cabeza hacia delante y la apoyó en su hombro, en busca de fuerza que la ayudara a aguantar todo lo que estaba sintiendo. Sus dedos se habían adentrado en el centro de su cuerpo, empapado de deseo por él y pronto la hicieron gemir y estremecerse de placer.


  —No sabes cuánto he soñado con esto —le dijo Russ cuando por fin ella se derrumbó sobre él—. Con sentir cómo te deshacías en mis manos.


  Melanie no podía hablar. Su corazón amenazaba con escapársele del pecho. La lluvia seguía cayendo.


  Y ella deseaba más.


  Llevó las manos a su cinturón y consiguió desabrochárselo. Intentó quitarle las botas, pero no resultó tan fácil como lo habían sido las suyas y, al oír su risa, levantó la mirada hacia él.


  —¿Qué?


  Lo único que vio en sus ojos fue deseo.


  —No sabes lo que me estás haciendo… —le puso las manos en el trasero desnudo y la colocó suavemente en el asiento de al lado para quitarse las botas él solo.


  También se despojó del pantalón y del calzoncillo.


  Y entonces ella no pudo apartar la mirada de él. No podía mirarlo a los ojos porque si lo hacía, seguramente se daría cuenta de que no tenía la menor experiencia. Pero alcanzó a ver la sonrisa que se dibujó en sus labios y que se coló dentro de ella hasta alcanzarle el alma.


  —La próxima vez será en una cama —la agarró de los brazos y volvió a colocarla sobre sus piernas—. En una cama grande… y cómoda.


  Atrapó sus labios con la boca y tiró de ella, prácticamente tumbándola sobre él, que había apoyado la espalda en la puerta del copiloto.


  Melanie no podía pensar en «la próxima vez», pues ni siquiera estaba segura de poder sobrevivir a aquélla. Gimió al sentirlo… ahí. No sabía cómo había ocurrido, pero allí estaba, suplicando que lo dejara entrar.


  Sabía que debía decírselo, tenía que decirle que aquello no se le daba bien, que no sabía lo suficiente, pero no encontraba las palabras para hacerlo, su voz se negaba a salir. En lugar de hablar, soltó un grito ahogado al sentirlo dentro de pronto y entonces su cuerpo pareció olvidarse de la falta de experiencia y aceptó aquella invasión.


  Sólo se tensó unos segundos, después se acostumbró a su presencia, gracias seguramente al modo en que él seguía acariciándola en todo momento.


  —No puede ser —gruñó él.


  Y Melanie se dio cuenta de que había dejado de moverse.


  Sus manos ya no la acariciaban, ahora la sujetaban como si fueran de hierro.


  —¿Eres virgen? —preguntó con incredulidad.


  Melanie lo miró a los ojos, el calor que sentía dentro no se había apagado.


  —Ya no —movió las caderas suavemente.


  —Deja de hacer eso.


  —Lo haría si pudiera —susurró, indefensa ante la necesidad de seguir moviéndose.


  Un trueno estalló sobre sus cabezas.


  Él maldijo entre dientes, pero ya no había distancia entre ellos. En lugar de intentar detenerla, sus manos tiraron de ella. Se sumergió más y más en su cuerpo, moviéndose cada vez más rápido hasta que el éxtasis hizo que gritara su nombre una y otra vez justo cuando ella sintió que volvía a derretirse por dentro y se deshizo entre sus brazos.


  Después sólo supo que Russ le había echado la camisa de franela por los hombros. Sintió que la abrazaba, que la apretaba contra sí mientras sus corazones trataban de recuperar el ritmo normal. Las lágrimas le caían por las mejillas para desaparecer después en el vello oscuro de su pecho, donde tenía apoyada la cabeza.


  

  Capítulo 15


  Seguía lloviendo cuando Russ por fin volvió a ponerse la camiseta y los vaqueros. No se atrevía a mirar demasiado a Melanie mientras ella también se vestía, pues sabía que si lo hacía, volvería a estrecharla entre sus brazos para poder sumergirse dentro de ella otra vez.


  Y seguramente no fuera eso a lo que estaba acostumbrada una mujer virgen.


  Virgen.


  ¿Cómo demonios era posible?


  —Tienes treinta años —las palabras salieron de su boca sin que él pudiera impedirlo.


  Melanie lo miró mientras agarraba las braguitas que habían quedado en el suelo.


  —¿Y? —preguntó, a la defensiva.


  Russ cerró los ojos para intentar controlar el terrible dolor de cabeza que competía con otro dolor que sentía bastante más abajo.


  —¿Por qué yo? ¿Por qué ahora?


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Y por qué no? —intentaba mostrarse frívola, pero no lo estaba consiguiendo—. Eres mi marido —dijo sin mirarlo.


  Se puso las braguitas rápidamente y, a pesar del reducido espacio en el que se encontraban, sus movimientos resultaron incluso elegantes.


  Russ se pasó la mano por el pelo, molesto consigo mismo por sentirse decepcionado por su respuesta. Realmente parecía haber vuelto a la adolescencia.


  —No te preocupes —dijo ella con voz fría como el viento que se colaba por todas las rendijas de la vieja camioneta—. Nada ha cambiado.


  La mitad del Hopping H sigue siendo tuya, tal y como acordamos.


  —¿Cómo? ¿No me das algo más por los servicios prestados?


  Ella le lanzó una mirada cargada de dolor.


  —¿Cómo puedes ser tan miserable?


  Sí que lo era. Se echó hacia delante para ponerse las botas y se dio con la cabeza en el salpicadero.


  —Maldita sea —deseaba gritar con más fuerza, maldecir sin piedad, pero se limitó a ponerse la botas sin atárselas—. Pasa por encima de mí.


  —¿Qué?


  —A menos que quieras conducir tú —añadió con toda lógica, pues era ella la que estaba en el asiento del conductor.


  En lugar de responder, Melanie hizo lo que le había pedido, pero reduciendo el contacto físico al mínimo, como si fuera a contagiarse de algo con sólo rozarlo. De pronto, Russ se dio cuenta de algo que le hizo sentir pánico.


  —No hemos utilizado nada.


  Melanie se estaba poniendo el suéter ocultándose bajo la camisa de franela, lo cual era una verdadera proeza.


  —¿Qué?


  Russ resopló con impaciencia.


  —Protección.


  Una vez vestida y después de pasarse la mano por el pelo, no parecía haberse dado un revolcón en una vieja camioneta, en realidad parecía la misma que había salido de casa unas horas antes. Pero no lo era. Ahora era diferente, por culpa de Russ, de su terrible falta de autocontrol.


  —No hemos utilizado protección —repitió bruscamente.


  Entonces ella lo miró con los ojos abiertos de par en par.


  —Para ser dos adultos hechos y derechos, hemos metido bien la pata.


  —No voy a quedarme embarazada —aseguró rápidamente.


  —Sólo hace falta hacerlo una vez.


  —Supongo que lo dices por experiencia propia.


  —Pues sí —admitió con sequedad.


  Nola había dejado de tomar la píldora nada más casarse, sin que él lo supiera, claro. Pocos meses después le había anunciado que estaba embarazada y había utilizado la noticia para intentar convencerlo de que debían trasladarse a Boston, donde su familia pudiera cuidar de ella. A partir de ese momento, la convivencia se había convertido en una larga batalla en la que Nola había intentado convertirlo en la clase de hombre que realmente quería por esposo.


  —¿Tu hijo fue un error?


  —Fue algo inesperado, pero no un error —matizó Russ.


  —¿Entonces por qué no sigues intentando verlo?


  —El que nos hayamos acostado juntos no quiere decir que puedas opinar de cosas que no son asunto tuyo.


  Melanie se echó hacia atrás como si le hubiera pegado una bofetada.


  Russ también se sintió como si lo hubiera hecho, pero ella también le había soltado un buen golpe con el inesperado anuncio de su virginidad.


  Puso el motor en marcha para encender la calefacción.


  —Espérame aquí —dijo antes de salir corriendo para ir en busca de los abrigos y los dos taburetes que habían dejado abandonados junto al río.


  Cuando volvió al interior de la camioneta estaba completamente empapado. Al menos el frío haría que no volviese a sentir el deseo de poseerla una vez más.


  Porque era virgen.


  Las palabras siguieron resonando en su mente durante todo el camino de vuelta al Hopping H.


  —Entra —le dijo al llegar a la casa—. Y date un baño caliente para no agarrarte una pulmonía.


  —Eres tú el que estás sentado en un charco de agua helada, no yo — replicó ella antes de salir corriendo de la camioneta y finalmente desaparecer al otro lado de la puerta.


  Russ cerró los ojos y resopló. Apagó el motor sin darse cuenta siquiera de que tenía intención de hacerlo y la siguió. Ya debía de estar en el piso de arriba porque no había ni rastro de ella en la cocina, tampoco en su improvisado despacho, ni en el resto del salón.


  Subió las escaleras sin importarle estar dejando un rastro de agua por toda la casa. Recorrió el pasillo y continuó hasta su dormitorio sin pararse siquiera a mirar en el de ella, que tenía la puerta entreabierta. Se despojó de la ropa mojada y volvió a salir al pasillo para ir al baño.


  Allí estaba ella, de pie frente al lavabo con la espalda encorvada.


  Russ se detuvo en seco y, al ver su rostro reflejado en el espejo, supo que era el responsable del recelo que se veía en sus ojos.


  —Ya puedes utilizar el baño de tu habitación —le recordó.


  Russ se llevó la mano a la toalla que se había enrollado a la cintura. Si no hubiera sido virgen, habría dejado caer aquella toalla y la habría hecho ver que ser amantes no tenía por qué suponer ningún obstáculo para su extraño matrimonio.


  Pero no era así.


  Melanie no le había dicho que era virgen y él estaba furioso por ello.


  Furioso y aterrado de saber que había sido su primer amante… y por que eso le importara más de lo que estaba dispuesto a admitir.


  Era ridículo. Eran demasiado mayores para esas tonterías.


  —¿Te importaría dejar de mirarme de ese modo? —le pidió ella.


  Russ se dio media vuelta y volvió a su dormitorio, donde cerró la puerta con más fuerza de la estrictamente necesaria.


  Efectivamente, el baño estaba terminado con todo lujo de detalles a los que Russ no les prestó la menor atención porque lo único que le importaba en aquel momento era ponerse bajo el grifo de agua fría.


  Muy fría.


  Sólo cuando sintió que estaba a punto de congelarse, abrió el agua caliente.


  Una vez vestido, sacó la servilleta del acuerdo prenupcial y la dejó en la mesilla para que se secara.


  Cuando volvió al piso de abajo, encontró a Melanie sentada en su escritorio escuchando los mensajes y tomando notas.


  Ni siquiera se dignó a mirarlo.


  Russ se metió en la cocina y trató de calmar su enfado con comida.


  Después de devorar un sándwich como si no hubiera comido durante varios días, volvió al salón. Melanie seguía al teléfono.


  —No te preocupes que se lo diré. Gracias, Steph —dijo antes de colgar—. Era Stephanie —anunció al verlo en el centro de la habitación—.


  Quería recordarte lo de la fiesta vaquera de Navidad del sábado.


  Russ lo había olvidado por completo. Sin duda aquel año todos sus amigos esperarían que apareciera con su flamante esposa.


  —Supongo que tendremos que ir —le dolía la mandíbula de tanto apretar los dientes—. Para guardar las apariencias.


  —Claro. ¿Hay que ir de etiqueta?


  —Esto es Thunder Canyon, princesa. Aquí no habrá famosos ni altos dignatarios —respondió en tono jocoso.


  —¿Cómo tengo que ir vestida entonces?


  —Ponte lo que quieras, sólo tienes que asegurarte de llevar botas de vaqueros —seguro que las suyas serían de cuero rosa y de diseño—. La fiesta empieza a las siete, ¿podrás estar lista a la hora esta vez?


  —Por supuesto que podré —se puso a mirar las anotaciones que había hecho, como si diera la conversación por terminada.


  —Estaré en el Flying J durante los próximos días.


  —Espero que cumplas tu parte del acuerdo —dijo sin levantar la mirada hacia él—. Como tú mismo has dicho antes, el que nos hayamos acostado no cambia nada. Tú tienes tu negocio y yo tengo el mío.


  —Sólo tendremos que vernos para aquello relacionado con el Hopping H.


  —¿No es eso lo que quieres? Mientras tú te quedes en tu parte, yo me quedaré en la mía.


  Russ la miró unos segundos, observando un momento su cabello rojo.


  —Ten cuidado cuando salgas —le recomendó—. La lluvia ha derretido mucha nieve y cuando vuelva a congelarse, habrá hielo por todas partes.


  —De acuerdo —respondió ella con aparente despreocupación.


  Pero había muchos motivos para estar preocupada. Demasiados.


  En cuanto la puerta se cerró tras Russ, Melanie soltó el bolígrafo y hundió el rostro entre las manos.


  ¿Cómo demonios había podido creer que podría salir bien? Era evidente que Russ lamentaba haberse acostado con ella. Aquél era el motivo por el que había huido de las relaciones personales durante tantos años y ahora tenía la prueba de que debería haber seguido haciéndolo.


  Había sucedido lo que más había temido.


  No podía borrar de su cabeza el recuerdo de lo sucedido. Cómo se había echado en brazos de Russ.


  El timbre del teléfono la arrancó de aquellos pensamientos. Era la secretaria de Connor, que la llamaba para darle los datos de su vuelo.


  —¿No hay vuelo de vuelta?


  —No, señora. Connor me dijo que comprara sólo uno.


  Cómo no.


  —Gracias, Jane.


  —Que tenga un buen vuelo de regreso a casa —dijo la secretaria antes de colgar.


  —Ya estoy en casa —dijo Melanie cuando ya no había nadie al otro lado que pudiera oírla.


  Después miró la información que había anotado sobre el vuelo.


  Salía el domingo, el día antes de Navidad y el día después del baile de Navidad de Thunder Canyon.


  En la casa reinaba un profundo silencio. El ruido de la lluvia no atravesaba los gruesos muros. Normalmente cuando se sentía sola en aquella casa, lo imaginaba todo lleno de huéspedes, niños jugando y adultos charlando.


  Era como música para sus oídos.


  Una música que ahora no conseguía oír.


  Y era todo culpa suya por querer más de lo que ya tenía. Debería haberlo sabido porque los McFarlane no tenían suerte con aquellos a los que amaban.


  El descubrimiento no la sorprendió, en realidad hacía algún tiempo que tenía la sensación de haber quedado atrapada en aquellas peligrosas arenas movedizas.


  No sabía cuándo había sucedido.


  Sólo sabía que se había enamorado de su marido. Amaba a Russ Chilton y era precisamente por eso por lo que había dado el gran salto de acostarse con él. No había sido porque llevara toda la vida sin dar rienda suelta a su energía sexual.


  No. Había sido por él. El hombre que, en sólo unas semanas, había conseguido que empezara a creer en sí misma de nuevo, que la hiciera creer que no era débil. Ni incompetente. Ni que estaba loca.


  El problema era que ahora él había salido huyendo porque ella había cometido el error de creer que la deseaba tan desesperadamente como ella a él.


  Debería haber seguido limpiando establos en lugar de intentar seducir a su marido y hacer que perdiera la cabeza… y quizá el corazón como lo había hecho ella.


  Subió las escaleras y se preparó el baño caliente que Russ le había recomendado. Pero cuando salió del baño con los ojos rojos de haber llorado libremente, volvió a ponerse la camisa de franela que él le había dejado y, a pesar de que aún era completamente de día, se metió en la cama.


  Quizá fuera infantil.


  Pero el dolor que sentía en el pecho no tenía nada de infantil.


  Era demasiado intenso.


  

  Capítulo 16


  Melanie había visitado el ayuntamiento de Thunder Canyon en un par de ocasiones, pero nunca lo había visto con una decoración tan festiva como la que tenía aquella tarde.


  De la fachada colgaban multitud de lucecitas blancas y ya desde el exterior podía oírse la música.


  —No es una música muy navideña —le comentó a Russ, que caminaba tan deprisa que prácticamente la obligaba a correr para ir a su paso, algo que le resultaba muy difícil con aquellas enormes botas de vaquero que se había comprado hacía unos meses, pero a las que aún no se había acostumbrado.


  —Es un vals —respondió él agarrándola del codo—. Supongo que sabrás bailarlo.


  Melanie retiró el brazo después de asegurarse de que nadie la miraba.


  —¿Sabes tú?


  —No pongas esa cara de sorpresa —le abrió la puerta del ayuntamiento—. Hasta en Thunder Canyon conocemos el vals.


  Melanie se detuvo en seco, ajena a toda la gente que los rodeaba.


  —Si vas a pasarte toda la noche insultándome, será mejor que vuelva a casa.


  Desde el día que habían ido a pescar, prefería no recordar el resto de cosas que habían hecho aquel día, sólo habían hablado de asuntos del rancho. Por su culpa la situación entre ellos era aún más tensa que al principio, cuando Russ le había dejado bien claro que no aprobaba su presencia en Thunder Canyon. Pero ahora era peor porque antes al menos había llegado a convencerse de que no tenía nada personal en su contra puesto que ni siquiera la conocía.


  Sin embargo ahora sí que la conocía y era evidente que las cosas que le decía eran algo personal.


  —Yo nunca he insinuado que a la gente de Thunder Canyon les faltara clase —dijo en voz baja—. Eres tú el que parece tener algún tipo de complejo al respecto.


  —Hola, Russ —lo saludó una esbelta rubia que se acercó a él—. He oído que tengo que felicitarte.


  No parecía vestida para la ocasión con aquellos gruesos pantalones marrones y un abrigo de montaña del mismo color.


  —Faith Stevenson —la sonrisa de Russ resultaba muy tensa— dirige el equipo de rescate en montaña. Faith, te presento a mi… mujer, Melanie.


  Rescate en montaña. Eso explicaba el atuendo.


  —Encantada de conocerte, Faith —dijo estrechándole la mano mientras recordaba que Faith Stevenson era la madrastra de Erik. Con la que Russ había ido al colegio.


  —No creía que llegaría el día en que Russ volviera a sentar la cabeza —aseguró la atractiva mujer con una maliciosa sonrisa—. Espero que seáis muy felices. Es muy buen hombre, a pesar de lo que digan los rumores.


  —Gracias —murmuró Russ—. ¿Dónde está Cam?


  —Supongo que persiguiendo a Erik por alguna parte —respondió y luego se dirigió a Melanie—. Cam es mi marido. Nuestro hijo, Erik, tiene una habilidad especial para meterse en líos hasta en los lugares más insospechados. Bueno, supongo que os veré más tarde en la fiesta — volvió a mirar a Melanie—. Buena suerte con el Hopping H. Me parece una idea fantástica abrir un rancho para huéspedes en Thunder Canyon —se despidió de Russ con un rápido abrazo y se alejó de ellos.


  —¿Saliste con ella?


  —¿Qué? —Russ la miró como si hubiera perdido la cabeza y Melanie deseó poder borrar lo que acababa de decir—. No, nunca salí con ella — aseguró mientras le quitaba el abrigo para llevarlo al guardarropas junto al suyo—. Ya te hablé de su hijo, fue él el que encontró el oro que desencadenó todo el cambio. Erik cayó en una mina abandonada y fue Faith la que lo encontró.


  —Parece una mujer extraordinaria —comentó Melanie, avergonzada.


  —Lo es.


  No como ella, pensó con tristeza.


  —¿Qué edad tiene Erik?


  —Nueve años —su mirada se oscureció y Melanie supo que era porque estaba pensando en su hijo.


  Rodeados de tantos adornos navideños, le pareció terriblemente triste que Russ no pudiera estar con su hijo.


  —¿Por qué no llamas a Ryan? —aquella nueva pregunta le demostró que había perdido por completo su autocontrol—. Sólo para hablar con él.


  Es obvio que deseas hacerlo.


  —Melanie… —comenzó a decir frunciendo el ceño.


  —¡Sólo era una pregunta!


  Russ continuó adentrándose en el salón abarrotado de gente.


  —Ahí están Grant y Steph —anunció—. Parece que quedan sitios libres en su mesa. ¿Podrás fingir que estás locamente enamorada de mí?


  No me gustaría estropearle la fiesta a nadie.


  Melanie tragó saliva. «¿Fingir?»


  Efectivamente, había dos sillas libres en la mesa y resultó que Grant y Steph las habían reservado para ellos. Entre los presentes estaban Lizbeth Stanton, Allaire Traub y Mia Cates, que había aparecido recientemente en los periódicos con motivo de su boda con D.J. Traub, su antiguo cuñado y dueño de una cadena de restaurantes. Todos ellos saludaron brevemente a Melanie y Russ antes de retomar su animada conversación.


  Había una gran variedad de comida, pero Melanie se sentía incapaz de probar bocado. Russ, sin embargo, no había tardado en dar cuenta de un trozo de pollo frito mientras charlaba con Dax Traub.


  —¿Qué tal van los planes de boda? —le preguntó Melanie a Steph.


  —Es una locura —respondió la novia—. No sé cómo se nos ocurrió casarnos el día de Navidad.


  Al oír aquello, Grant le pasó un brazo por los hombros y dijo: —Se nos ocurrió porque pensamos que sería el mejor regalo de Navidad del mundo.


  Melanie tuvo que mirar a otro lado para no sentir envidia del modo en que Grant se derretía al mirar a su prometida. Pero entonces se encontró con los ojos de Russ clavados en ella.


  Con una triste expresión en el rostro, Russ se puso en pie y Melanie sintió que se le hacía un nudo en la garganta. ¿No querría marcharse ya?


  Pero lo que hizo fue ir hasta ella y tenderle una mano.


  —¿Bailamos?


  El miedo que sintió entonces era completamente diferente, pues era consciente de que había muchas miradas observándolos. No obstante, se puso en pie y aceptó su mano con una inseguridad que él no pareció notar.


  Se estremeció al encontrarse en sus brazos y se le llenaron los ojos de lágrimas, pues sabía que sólo bailaba con ella para guardar las apariencias. Aunque se suponía que debía ser ella la que se preocupara por esas cosas.


  —Supongo que todo esto es muy diferente a las fiestas a las que estás acostumbrada.


  No necesitaba mirar a su alrededor para saber que todo el mundo estaba riendo y pasándolo bien. Los invitados de las fiestas de su familia también lo pasaban bien, pero todo parecía programado.


  —Completamente diferente, sí —asintió Melanie.


  Él apretó los labios.


  —No he dicho que sea mejor, sólo diferente —añadió.


  —Pero vas a ir porque no puedes ni pensar en perdértelo —dijo mirándola por fin a los ojos.


  Claro que podía pensar en perdérselo, estaba deseando hacerlo si él le daba una sola razón.


  —¿Hay algún motivo por el que deba quedarme aquí? —le preguntó con una tensión que le agarrotaba los músculos.


  —Ya eres mayorcita. Haz lo que quieras.


  No pudo evitar que una lágrima cayera por su mejilla. Tenía la maleta abierta en el dormitorio, pero aún no la había hecho, seguramente porque albergaba estúpidas esperanzas de no tener que hacerlo, pero parecía que tendría que hacer el equipaje al volver a casa porque su vuelo salía a la mañana siguiente.


  Oyó a Russ farfullar algo entre dientes y cuando quiso darse cuenta, estaba llevándola hacia el vestíbulo a toda prisa, donde recogió sus abrigos.


  —Russ… —no podía ocultar su confusión.


  —Nos vamos a casa.


  —A lo mejor yo no quiero volver a casa —protestó Melanie—. ¡A lo mejor quiero comer algo de lo que te has empeñado en ponerme en el plato!


  Russ se detuvo al llegar a la plaza en la que habían aparcado la camioneta.


  —¿Por qué estás llorando?


  —¿Y tú por qué estás enfadado?


  Se miraron el uno al otro unos segundos, antes de que él hundiera ambas manos en los bolsillos y diera unos pasos a un lado y a otro.


  —¿Cómo se nos ocurrió pensar que podría salir bien?


  Melanie agradeció que no la estuviera mirando.


  —Todo iba bien hasta que yo, hasta que…


  —Lo estropeamos todo —añadió y de pronto le pegó un puñetazo a una farola.


  —¿Estás loco? —Melanie fue corriendo hacia él y le agarró la mano para ver que se había hecho. Tenía los nudillos llenos de sangre—. Has debido romperte algo.


  —Da igual… ¿Y si estás embarazada, Melanie?


  —Pues afrontaré la situación igual que afronto todo lo que ocurre en mi vida.


  —Sí, ¿volviendo con tu familia?


  —¿Es eso lo que hizo Nola? —le preguntó con furia—. No dejas de compararme con ella, ¡pero yo no soy Nola!


  —¡Lo sé! —replicó él con la misma furia—. Sin embargo vas a ir a esa fiesta de mañana, ¿verdad?


  —¿Qué quieres que te diga, Russ? Sí, voy a ir a la fiesta.


  —A pesar de todo lo que te ha pasado con ellos.


  —¡Es mi familia! Al menos yo lucho por lo que me parece que merece la pena, por no perder el contacto con ellos. ¿Qué estás haciendo tú con tu familia? ¡Lo único que haces es actuar como si no tuvieras ningún hijo!


  —¿Qué sabes tú de lo que es tener un hijo?


  —¡Sé que me habría gustado tener un padre muy diferente al que tengo! —se cerró bien el abrigo con la esperanza de poder dejar de temblar, aunque tenía la sensación de que no lo hacía por el frío—. Y si el destino quiere que sea madre en un futuro cercano, sé qué clase de madre me gustaría ser.


  —No voy a dejar que otra mujer me quite un hijo.


  Habría querido dejarse caer al suelo y echarse a llorar, sin embargo alzó bien la cara y lo miró fijamente a los ojos.


  —No tengo la menor idea de por qué crees que yo te haría algo así.


  Estoy intentando empezar una nueva vida y he sido una completa idiota — le tembló la voz, pero siguió hablando— por creer que podría encontrar a alguien con quien compartirla —lo miró a los ojos de nuevo para continuar hablando—. Acostúmbrate a verme por aquí, Russ Chilton, porque te guste o no, Thunder Canyon es mi nuevo hogar y voy a quedarme.


  —Pero has sacado un vuelo sólo de ida.


  —¿Qué?


  —Vi las notas que tomaste el otro día. No tienes vuelo de regreso.


  Melanie levantó la mirada al cielo y puso los brazos en jarras.


  —¿Y por eso pensaste que no tenía intención de volver? —dejó caer ambos brazos en un gesto de impotencia—. Russ…


  —Dios, Melanie, ¿qué se suponía que debía pensar?


  —¡No lo sé! Eres tú el que no deja de huir de mí. Ya sé que no soy el tipo de mujer que te interesa, pero…


  —¿Qué? ¿De dónde demonios te has sacado eso?


  —No sé. Quizá de tu costumbre de desaparecer cada vez que las cosas se… complican.


  —Te recuerdo que tengo otro rancho del que encargarme. Y lo único realmente complicado es que mi mujer sea… o fuera…


  —¿Virgen? —añadió ella. Estaba tan fuera de control, que no le importaba que alguien pudiera oírlos—. ¡Lo siento! Créeme si pudiera volver atrás en el tiempo y cambiar ese detalle para que lo nuestro fuera mejor, lo haría ahora mismo.


  —¿Mejor? —Russ frunció el ceño sin comprender—. Preciosa, si hubiera sido mejor, habríamos acabado los dos en coma.


  —Entonces…


  —Maldita sea —dijo un par de pasos hacia ella hasta quedarse a sólo unos centímetros—. ¿Sabes lo que es para un hombre saber que la mujer que… que…


  Melanie sintió que se le paraba el corazón mientras él buscaba las palabras que necesitaba.


  —la mujer que le importa…


  —¿Yo te importo?


  —que la mujer que le importa… —continuó diciendo como si no la hubiera oído— lo ha elegido para ser su primer amante? Y más después de haber esperado tanto tiempo. No vayas a decirme que es algo casual que no te hubieras acostado con nadie porque te conozco y sé que cuando quieres algo, vas a por ello.


  ¿Era así como la veía? La idea resultaba sencillamente hilarante.


  —Pero es evidente que nunca lo intentaste con nadie, así que no puedo evitar preguntarme por qué yo. ¿Por qué ahora? Puede que me eligieras como esposo por conveniencia, pero no fue por eso por lo que decidiste acostarte precisamente conmigo y no con ningún otro —hizo una pausa y la miró fijamente a los ojos—. ¿Por qué yo, Melanie?


  —Pensé que había algo en mí que te provocaba rechazo —admitió con lágrimas en los ojos—. No sólo el pelo pelirrojo o mi acento del este.


  Sino algo dentro de mí.


  El suspiro de Russ se oyó a pesar de encontrarse al aire libre y de pronto Melanie se encontró con la espalda pegada a la farola y rodeada por sus brazos. Envuelta en su calor.


  —¿Cuántas veces tengo que decírtelo para que te convenzas de que sólo tienes que respirar para que yo me muera de deseo por ti? Al principio era algo que podía controlar, pero comenzó a convertirse en un problema cuando empezamos a trabajar juntos en el rancho. Y ahora… — le secó las lágrimas que no dejaban de caerle por las mejillas— ahora es completamente imposible. Te deseo mañana, tarde y noche.


  ¿Comprendes? Pero acordamos que todo terminaría después de seis meses.


  —Deberías haber aceptado mi propuesta inicial —dijo con voz temblorosa—. Todo habría sido más sencillo si no nos hubiéramos casado realmente.


  —Preciosa, lo que siento por ti no tiene nada que ver con ese trozo de papel que nos dieron en Las Vegas, ni con la parte del Hopping H que vas a cederme.


  —¿Qué?


  —Estoy enamorado de ti, ¿de acuerdo? —no parecía muy contento con la idea—. ¿Ahora puedes por favor responder a mi pregunta? ¿Por qué yo?


  Melanie respiró hondo, incapaz de creer lo que acababa de oír.


  —Tú… me quieres —se humedeció los labios con la lengua—. ¿Desde cuándo?


  —No lo sé. ¿Qué importa eso? Desde que te echaste a llorar porque se te había caído un cajón. Desde que mirarse a tu hermano y le hiciste frente. Desde que me diste la caja de gusanos y me sonreíste y conseguiste que de pronto mi vida y el mundo entero me pareciera mucho mejor.


  Volvieron a llenársele los ojos de lágrimas.


  —Yo no soy una llorona —aseguró secándose los ojos.


  Russ se inclinó sobre ella para secarle las lágrimas a besos.


  —No eres débil. No eres incompetente. Eres una de las personas más trabajadoras que he conocido en mi vida y la más hermosa. Pero sí que eres una llorona.


  Y entonces la besó apasionadamente en los labios, sin importarle que estuvieran en el centro del pueblo y alguien pudiera verlos.


  Nada importaba.


  Finalmente Russ se apartó de ella y, rodeándola en sus brazos, la llevó hacia la camioneta.


  —Nada de espacios estrechos esta vez, preciosa —le advirtió—. Así que no me tientes.


  —Está bien —dijo ella con una temblorosa sonrisa en los labios—.


  Vámonos a casa.


  —Así se habla.


  Russ hizo el trayecto más rápido de lo habitual y poco después, estaban subiendo la escalera que conducía a los dormitorios.


  —Has hecho la cama —dijo él al llegar a la puerta de la habitación de Melanie.


  —Lo hago a menudo —aseguró ella echándole los brazos al cuello y apretándose con fuerza contra él para que pudiera sentir su deseo—.


  ¿Acaso pensabas que nunca hacía la cama?


  —Puede ser —la levantó del suelo y la llevó hasta la enorme cama.


  —Admito que no es mi hobby preferido —matizó riéndose.


  —Ahora que estamos aquí —dijo besándole el cuello una y mil veces —, yo admito que la rapidez con la que aprendes es una agradable sorpresa.


  —¿Sí? —se sentía segura por el brillo que veía en sus ojos, por saber que no era la única que se había enamorado. Por eso se atrevió a tumbarlo, a colocarse sobre él y despojarse de la blusa que llevaba ante su atenta mirada—. Te advierto que sigo teniendo la intención de convertir esto en un rancho para huéspedes y convertirlo en un verdadero éxito.


  Enmarcados por las largas pestañas, sus ojos parecían casi dorados.


  —No esperaba menos de ti, preciosa. Yo sigo teniendo intención de hacer todo lo que esté en mi mano para que el progreso del pueblo no se descontrole.


  —Pensé que querías detenerlo por completo.


  La agarró de la cintura y volvió a tumbarla de espaldas en la cama.


  —Eso significaría detenerte a ti y no quiero que nada ni nadie te detenga jamás, señora Chilton.


  Melanie notó que volvían a llenársele los ojos de lágrimas, él sonrió y estrelló su boca contra la de ella.


  

  Capítulo 17


  Russ se levantó temprano a la mañana siguiente. Ella seguía dormida plácidamente, tan exhausta como había quedado él después de la noche anterior. La observó con la satisfacción que llenaba todo lo que durante tiempo había estado vacío dentro de él.


  Se vistió con cuidado de no hacer ruido para no despertarla y bajó al salón, donde comprobó que no había dejado de nevar en toda la noche.


  Era un milagro que no se hubieran quedado sin electricidad.


  Después de encender la chimenea, fue a la cocina a preparar el desayuno, su café y té para ella, además de unas galletas que encontró en el congelador y que sólo tendría que hornear unos minutos.


  Pero tanta actividad no impidió que dejara de pensar en la mujer que dormía arriba.


  O en el enorme teléfono que tenía en su escritorio.


  El desayuno estaba listo y el teléfono seguía llamándolo desde el salón, así que finalmente no le quedó más remedio que salir y sentarse a la mesa. ¿Por qué era tan difícil?


  —Marca el número de una vez, Russ —le dijo Melanie desde la escalera.


  Se volvió para verla bajar, se había puesto una camisa de franela azul que Russ recordaba haberle dejado, pero llevaba las piernas descubiertas.


  —Vas a ver como todo sale bien —aseguró con una dulce sonrisa en los labios mientras iba hacia él, pero se detuvo al ver la enorme nevada que lo cubría todo—. Madre mía.


  —No habrías conseguido llegar al aeropuerto esta mañana aunque lo hubieses intentado.


  —Afortunadamente, ya había cancelado la reserva.


  —¿Cuándo?


  —Mientras tú dormías. También llamé a mis padres para decirles que no iba a ir a la fiesta.


  —Imagino cómo se lo han tomado.


  Melanie se encogió de hombros con sorprendente tranquilidad.


  —He tenido que prometerles que iríamos a verlos pronto. Cuando nosotros lo decidiésemos. Son mi familia, Russ. Para bien o para mal.


  —Claro que iremos —dijo él—. Seguro que les encanto.


  —Yo te quiero, así que tendrán que acostumbrarse.


  —Por ahora me parece que vamos a estar incomunicados unos días.


  —Qué… emocionante.


  Por el modo en que lo miró antes de meterse en la cocina, Russ supo que Melanie había identificado el deseo que se reflejaba en sus ojos ante la perspectiva de pasar unos días encerrados juntos.


  Pero antes tenía que hacer algo que no podía seguir postergando.


  Finalmente marcó un número que llevaba grabado en la mente.


  Fue Nola la que respondió y, por primera vez en su vida, Russ se dio cuenta de que ya no le afectaba oír su voz. No sabía si era gracias a Melanie o al paso del tiempo.


  Sólo sabía que era un maravilloso alivio.


  —Nola. Soy yo, Russ. Quiero hablar con Ryan.


  —Vaya —aquella única palabra estaba cargada de sorpresa—. Ryan no está, ha ido con Boyd a comprar el árbol de Navidad. ¿Ocurre algo?


  El padrastro.


  —No. Sólo quiero hablar con él. Ha pasado demasiado tiempo.


  —Quedamos en que era lo mejor para él.


  —Pues me equivoqué.


  —Boyd y yo no queremos confundirlo.


  —Soy su padre, no hay confusión posible —hizo una pausa para hablar con calma—. He dejado pasar mucho tiempo, Nola. Ryan es mi hijo.


  Quiero formar parte de su vida y que él forme parte de la mía. Estoy dispuesto a luchar contigo en los tribunales si no me queda otro remedio.


  Sabes bien que tengo derecho a hacerlo.


  —No has cambiado, ¿verdad?


  Melanie apareció a su lado y le puso la mano en el hombro.


  —Sí que he cambiado —respondió suavemente—. Dile a Ryan que le he llamado y que me gustaría que me llamara a este número —le dio el teléfono de la casa de Melanie—. Por favor.


  Rodeó a Melanie por la cintura y bajo la camisa sólo encontró su maravillosa piel.


  —Está bien —accedió Nola con evidente reticencia.


  —Gracias —se dispuso a colgar—. Ah, feliz Navidad para Boyd y para ti.


  —Feliz Navidad —respondió ella, sorprendida.


  —Vas a ver como te llama pronto —aseguró Melanie después de que hubiera colgado.


  Russ la sentó en su regazo y comenzó a desabrocharle uno a uno los botones de la camisa.


  —¿Y si no lo hace?


  —Entonces iremos a Boston —respondió con una sonrisa llena de amor—. Al menos allí conozco un pequeño hotel donde nos harán un buen precio.


  —Me parece bien siempre que la habitación tenga una cama grande.


  Melanie se ruborizó y Russ se echó a reír.


  —Vamos, preciosa —dijo él de pronto—. Es Nochebuena y aún no tienes árbol de Navidad.


  —Pero no podemos ir al pueblo con tanta nieve.


  —¿Quién necesita ir al pueblo? Estás rodeada de árboles, sólo tienes que salir al campo y elegir uno.


  Pasaron la tarde buscando el abeto perfecto para adornar la casa, después Russ lo arrastró hasta allí con una cuerda que ató a la silla del caballo y lo adornaron con maíz inflado.


  Pero en todo ese tiempo no sonó el teléfono.


  Ni tampoco durante la noche, que pasaron haciendo el amor frente a la chimenea. Ni a la mañana siguiente, mientras hacían el amor en la cama de Melanie.


  A eso del mediodía, cuando Russ empezaba a temer que caería rendido por el agotamiento, por fin sonó el timbre del teléfono. Al salir de la cocina y ver la cara de Melanie supo que no era Ryan.


  Era Grant.


  Russ recordó de pronto la boda.


  —¿También vosotros estáis incomunicados? —le preguntó su amigo.


  —Sí.


  —Steph está hecha un manojo de nervios. Llevamos seis horas cavando para poder salir de casa. Por supuesto hemos tenido que cancelar la ceremonia, pero el pastor dice que podría llegar aquí. ¿Crees que Melanie y tú podríais venir también para ser nuestros testigos?


  —¿Estáis pensando celebrar la boda en el rancho?


  —¿Por qué no? Muchos de los invitados ya están aquí. De un modo u otro, cuando acabe el día quiero que Steph sea mi esposa. ¿Qué te parece? ¿Podréis venir? No puedo casarme sin mi mejor amigo.


  —Iremos a caballo si hace falta —prometió Russ antes de colgar—. Ya lo has oído —le dijo a Melanie—, tenemos que ir a una boda, así que nada de distracciones —añadió con malicia.


  —Muy bien —comenzó a ir hacia la escalera—. Voy a ducharme… y no puedes venir conmigo.


  A pesar de la distancia, podía ver el brillo seductor y maravilloso de sus ojos.


  El teléfono volvió a sonar justo después de que Melanie hubiese desaparecido escaleras arriba.


  —Estaremos allí en dos horas. Tres como máximo.


  —¿Papá?


  De pronto se le cortó la respiración y tuvo que sentarse.


  —Hola, Ry. Feliz Navidad.


  —Feliz Navidad —el muchacho parecía ser el mismo de siempre—.


  Oye, me compré un juego genial con el dinero que me mandaste por mi cumpleaños. Quería haberte llamado, pero…


  —No te preocupes —dijo Russ al ver que no sabía bien qué decir—. Te he echado mucho de menos, hijo. He pensado que quizá te apeteciera venir a pasar unos días.


  —En marzo tengo vacaciones en el colegio. Dos semanas. ¿Aún habrá nieve?


  ¿Dos semanas? Nola nunca le había dejado pasar con él más de tres días.


  —Normalmente, sí.


  —Podríamos ir a pescar, ¿no? —sentía la indecisión en su voz.


  Russ tuvo que aclararse la garganta.


  —La última vez que viniste no parecías muy interesado en pescar.


  —Sí, bueno, pero eso fue hace mucho tiempo. ¿Qué tiempo hace en marzo?


  —Sé de un sitio en el que podremos pescar.


  —Genial. Se lo diré a mamá. Seguro que se alegra.


  Eso lo dudaba mucho, pero quizá Nola también hubiera cambiado con los años.


  —¿Y qué haces en Navidad?


  —Vamos a casa de los padres de Boyd, en Florida.


  —Pensé que lo llamabas papá.


  —A veces. Mamá dice que no pasa nada. ¿Tú qué piensas?


  Jamás se le habría ocurrido preguntarle eso a los siete años, así que quizá se había hecho mayor en aquellos tres años.


  —Me parece bien lo que tú decidas.


  —Genial. Bueno, ahora tengo que irme. Voy a ir a ver a mi mejor amigo antes de irnos a Florida. ¿Tú qué haces hoy?


  —Voy a ir a la boda de mi mejor amigo.


  —¿Sí? Qué bien.


  —Yo también me he casado.


  —¿De verdad? —Ryan se echó a reír—. Mamá siempre dice que no ibas a volver a casarte, que no estabas hecho para el matrimonio.


  —Las cosas cambian.


  —¿Cómo se llama?


  —Melanie.


  —¿Es guapa?


  Russ miró a la escalera. Ella no estaba ahí, pero sabía que siempre podría verla en su pensamiento.


  —Muy guapa.


  —Eso está bien, así no tendréis hijos feos —Ryan bajó la voz antes de añadir—. La hermana de mi amigo Zack es muy fea.


  Russ se echó a reír.


  —Ten cuidado que no te oigan decir eso ni Zack ni nadie de su familia.


  —Tienes razón. ¿Entonces nos vemos en marzo? No lo olvidarás, ¿verdad?


  —No lo olvidaré, Ryan. Nunca me olvido de ti.


  —Me lo imaginaba por todas las cartas y el dinero que me mandas. A mamá no le hace mucha gracia, pero Boyd siempre le dice que no proteste.


  Vaya. Quizá ese Boyd no fuera tan mal tipo.


  —Oye, mamá me está buscando.


  —Entonces será mejor que vayas.


  —Bueno, adiós.


  —Ryan.


  —¿Sí?


  —Te quiero hijo.


  —Yo a ti también, papá.


  Después de colgar, Russ se puso en pie y fue hacia la escalera, pero se detuvo a preguntarse cuánto tiempo habría seguido sin llamar a su hijo si no hubiera sido por Melanie.


  Subió a la habitación que había al final del pasillo, allí encontró la servilleta con el acuerdo prematrimonial aún en la mesilla de noche. La agarró y fue al baño donde se estaba duchando Melanie.


  —¡Russ! ¡Te dije que no vinieras!


  —Tenemos una hora de sobra —dijo mostrándole la servilleta—.


  Quería firmar un nuevo acuerdo.


  Melanie cerró el grifo y se envolvió en una toalla sin dejar de mirarlo con una expresión muy seria en la cara.


  —Mu-muy bien. ¿Qué quieres que ponga exactamente?


  Encendió una cerilla de la caja que había agarrado del salón y la acercó al papel, que Russ dejó que desapareciera en el lavabo en sólo unos segundos. Después se volvió hacia Melanie. La mujer que le había cambiado la vida. Le tomó la mano en la que llevaba la alianza.


  —En cuanto abra la joyería después de las Navidades, iremos a comprar un anillo de verdad.


  —La verdad es que empezaba a tomarle cariño a éste.


  —Claro. Y a la marca verde que te ha dejado en el dedo —dijo estrechándola en sus brazos—. Ha llamado Ryan.


  —Russ —susurró con una enorme sonrisa—. No sabes cuánto me alegro por ti.


  —Por nosotros.


  —Por nosotros —repitió ella—. Te dije que llamaría.


  —Sí que me lo dijiste. Y ahora yo te digo que voy a comprarte un anillo nuevo que te dure mucho tiempo.


  —Russ —repitió dulcemente.


  —Lo único que tiene que decir el nuevo contrato es «hasta que la muerte nos separe».


  Melanie lo miró a los ojos fijamente.


  —Eso es mucho… mucho tiempo.


  —Eso espero, señora Chilton.


  —¿Dónde tengo que firmar, señor Chilton?


  Russ se llevó su mano al pecho para que pudiera sentir los latidos de su corazón. Latía por ella. Por ambos. Por la vida que iban a compartir.


  —Ya lo has hecho —dijo él con una enorme alegría—. Ya lo has hecho.


  

  Epílogo


  —Parecen muy felices, ¿verdad? —le susurró Steph al oído a Grant mientras bailaban.


  —¿A quién te refieres? —Grant estaba más interesado en la mujer que se había convertido en su esposa sólo seis días antes en el salón del Orgullo de los Clifton que en los invitados de la fiesta de Año Nuevo—. Lo más importante es que tú seas feliz.


  —Yo soy muy feliz —aseguró ella abrazándose a su marido—. Pero me refería a Melanie y a Russ. Parece que no pudieran dejar de besarse y abrazarse.


  Grant tenía la sensación de que eso era lo que les pasaba a todas las parejas presentes. Y él no era ninguna excepción. Jamás se perdía una buena fiesta, pero lo cierto era que estaba deseando que aquélla tocara a su fin para poder volver a casa con Steph.


  —¿Has visto a la madre de Mia? A su madre biológica, quiero decir.


  Grant asintió. Era fácil ver de quién había heredado Mia su belleza porque Janelle Josephson la tenía a raudales y también había resultado ser sorprendentemente agradable.


  —La he oído hablar con Melanie. Parece ser que está buscando algún negocio en el que invertir.


  —No creo que Melanie quiera tener una socia.


  Él tampoco lo creía, pero no estaba mal que Janelle recomendase Thunder Canyon a sus ricos amigos como lugar de vacaciones.


  —¿Sabes que estás volviéndome loco? —le preguntó al oído.


  —Eso espero —dijo ella—. ¿Sabes? Allaire me ha dicho que está embarazada y Shandie aún no ha dicho nada, pero no creo que tarde en anunciarlo.


  —Dax estará muy contento. Aunque ya se ha ganado el amor de Kayla —la hija que Shandie había tenido en su primer matrimonio adoraba a Dax igual que él a ella—. D.J. le ha pedido a Dax que trabaje con él en el restaurante.


  Steph lo miró con sorpresa.


  —Ya ves, mi amor, tú no eres la única que se entera de las noticias del pueblo.


  —¿Y qué ha dicho Dax?


  —Que no, pero creo que de todos modos se alegra de que D.J. se lo haya pedido y mira —señaló a los dos hermanos, que estaban charlando en un lado del salón—. No parece que quieran pegarse.


  —Tienes razón —quizá ahora que ambos habían encontrado a la mujer de su vida pudieran olvidar sus diferencias.


  —¿Estás segura de que quieres quedarte hasta el final de la fiesta?


  Steph se echó a reír.


  —Tú eres el anfitrión.


  —A veces me gustaría hacer una fiesta sólo para dos.


  —Muy pronto —le prometió ella acariciándole el pelo.


  —Bueno, ya está bien, separaos —Matt y Marlon Cates se acercaron a ellos y tiraron de Steph hasta que consiguieron arrancarla de los brazos de Grant—. Acabamos de pasar unos días terribles tratando de volver a Thunder Canyon y al llegar aquí, descubrimos que no hay ni una sola mujer guapa libre —protestó Matt.


  Grant miró a sus hermanos mayores. Mitch estaba bailando con Lizbeth y Marshall no hacía ni caso a nadie para poder seguir charlando con Mia. Allí no encontraría ninguna ayuda.


  —¿Es que no podéis encontrar una mujer vosotros solos? —los desafió.


  Marlon se rio con malicia.


  —La verdad es que hemos conocido a dos muy guapas de camino aquí…


  —¡Ya es casi medianoche! —anunció Lizbeth en ese momento.


  Todos los presentes comenzaron a gritar la cuenta atrás de los últimos segundos del año.


  —Cuatro. Tres. Dos. Uno. ¡Feliz Año Nuevo!


  Grant se olvidó de los dos hermanos y estrechó a su mujer en sus brazos y la besó mientras el confeti caía sobre ellos.


  Las risas y los besos continuaron un buen rato. Cuando Grant comprobó que todo el mundo tenía una copa de champán en la mano, levantó la suya.


  —Quiero brindar por el mejor año de la historia de Thunder Canyon.


  —Y por el futuro —añadió Russ con una sonrisa en los labios—. Y por todos los años buenos que verá Thunder Canyon.


  Los presentes estallaron en vítores y aplausos.


  Grant vio cómo su amigo abrazaba a Melanie y se reía de un modo que no le había visto hacer desde hacía mucho, mucho tiempo. Después él también abrazó a su esposa y sonrió, satisfecho.


  Russ tenía razón.


  Los mejores años estaban aún por llegar.


  Fin
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